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Introducción (Marco conceptual) 

 

En el proyecto que enmarca este trabajo, anotamos que una de las orientaciones 

establecidas por el Consejo Técnico para el trabajo del área complementaria de los 

Profesores de Carrera en el año lectivo 2019 ï 2020, fue la elaboración de materiales 

didácticos en la idea de que con base en la instrumentación y evaluación de los Programas 

de Estudio Actualizados se elaboren de manera colegiada materiales didácticos que apoyen 

su labor docente y, con ello, se mejore la adquisición de los propósitos y aprendizajes de 

los alumnos1 También mencionamos la necesidad de ampliar los materiales de apoyo tanto 

para profesores como para los alumnos. 

 

Por ello, expresábamos la importancia de trabajar en la selección y/o elaboración de 

materiales cuyas características, además de ser pertinentes en su contenido, deberán 

responder a las necesidades expresadas por los profesores, en el seguimiento que 

realizamos en el año lectivo 2018 ï 2019. Así, durante este periodo elaboramos una 

Antología que, consideramos, puede contribuir a apoyar la operación del Programa de 

Psicología I. 

 

La concepción de Antología y Actividades de Aprendizaje 

 

Entendemos a la Antología como una colección representativa de materiales escritos 

sobre una materia o tema que realizan los profesores con el fin de apoyar la docencia. 

Implica una selección basada en un criterio de revisión. En este caso el criterio 

establecido fue su relación y congruencia con los propósitos, aprendizajes, 

contenidos y enfoque de la enseñanza del Programa de Psicología I. Los elementos 

de su estructura son: a) portada, b) índice, c) introducción en la que se indique la asignatura 

o unidad que apoya y el desarrollo de un marco histórico o conceptual para situar los textos 

seleccionados, d) cada uno de los textos seleccionados tendrá: ficha bibliográfica, datos 

biográficos del autor o autores (si es el caso), anotaciones a pie de página, si son 

pertinentes, para explicar algún concepto o indicar un hecho que sea necesario aclarar, e) 

ejercicios, cuestionarios, organizadores gráficos (mapas mentales, conceptuales, entre 

otros) o alguna otra actividad de aprendizaje, y f) bibliografía directa y general2,3 

 

 

 

 
1 Proyecto de Apoyo a la Docencia 2019 ς 2020. Seminario de Análisis del Proceso Enseñanza ς Aprendizaje 

en Psicología. CCH, UNAM.  
2 Protocolo de Equivalencias para el Ingreso y Promoción de los Profesores Ordinarios de Carrera del Colegio 

de Ciencias y Humanidades (2008) Colegio de Ciencias y Humanidades, UNAM.3° versión) 
3 Guía para elaborar una Antología (2016) Centro Interdisciplinario de Ciencias de la Salud, Unidad Santo 

Tomas, Innovación Educativa, Instituto Politécnico Nacional. 
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Respecto a las actividades de aprendizaje, las entendemos como recursos para 

conseguir el aprendizaje y no sólo medios para comprobarlo. Definirlas como 

recursos apunta a su carácter instrumental para el aprendizaje, que las hace 

diferentes de las actividades mediante las cuales éste se demuestra o se comprueba. 

En nuestra Antología, las actividades que incluimos son de dos tipos: de las requieren de 

hacer algo con la información que se ha adquirido. Los ejemplos más habituales son: a) Las 

preguntas-guía o guías de estudio y los ejercicios para la autoevaluación que muchos textos 

docentes suelen presentar al principio o al final de cada tema, Las preguntas guía dirigen 

la lectura y llevan a atender a una información y b) las de aplicación o solución de un 

problema, que implican resolver un problema o aplicar la información a un caso; por ello, se 

debe volver sobre el texto para leerlo más detenidamente para comprender con mayor 

profundidad4 

 

El enfoque para la enseñanza en Psicología I 

 

Para entender el sentido de la enseñanza del Programa de Psicología I, es necesario 

considerar cuál es su orientación en el Colegio: un aspecto de la concepción educativa 

del Colegio se traduce en un esquema que divide la curricula en materias obligatorias y 

optativas, donde las primeras se proponen conseguir que los estudiantes adquieran 

diversas habilidades de aprendizaje al trabajar con diversos métodos de investigación, 

fundamentalmente, los métodos experimentales e histórico sociales; y los lenguajes de las 

matemáticas y el español, mientras que las segundas, además de participar en lo anterior, 

contribuyen a que adquieran y profundicen en la cultura básica de las especialidades de los 

diversos campos del conocimiento. Se trata de que los alumnos conozcan lo central de 

diferentes disciplinas con la idea de despertar vocaciones e intereses. Radica en esto el 

carácter propedéutico de las materias de quinto y sexto semestre, que NO consiste en 

prepararlo específicamente para ingresar a una determinada carrera, pero SI en contribuir 

a despertar intereses y vocaciones. 

 

La Psicología como materia, se ubica entre las materias optativas y debe, por tanto, 

contribuir a proporcionar la cultura básica que se requiere en la sociedad actual, pero 

particularmente la cultura básica de nuestra especialidad, es decir tratar de afianzar 

diferentes habilidades adquiridas en las materias obligatorias, así como desarrollar nuevas 

que sean propias de la cultura de trabajo de la Psicología. De esta forma, la enseñanza de 

la Psicología en el Colegio, por estar ubicada entre las materias optativas, tiene una fuerte 

orientación propedéutica; por ello, debe mostrarle, a los alumnos, una visión actual 

(panorámica y fundamental) de lo que estudia la Psicología, así como de sus métodos y 

trascendencia social (aplicaciones y utilidad social). Esta cultura ha de servir a los alumnos 

 
4 Penza, W. (2009) Diseño y elaboración de actividades de aprendizaje. Departamento de Psiquiatría y 

Psicología Clínica. Facultad de Medicina, Universitat de Barcelona. 
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para ampliar sus marcos de referencia y, mejorar, su conocimiento e interpretación del 

mundo (natural y social) y a sí mismo y tratar de despertar vocaciones e intereses. 

 
Así, El Programa de Psicología I, está orientado a contribuir al logro de lo anterior. Por ello, 

ha adoptado un solo eje temático: la diversidad de la Psicología, organizado en una sola 

unidad didáctica. A través de ésta se intenta construir una visión amplia de la cultura 

psicológica, es decir, qué estudia (su definición, los temas, problemas que enfrenta, etc.), 

cómo lo hace (métodos de investigación, procedimientos de intervención, etc.), en dónde 

aplica sus conocimientos (áreas, escenarios, etc.) y cuál es su función social (para qué 

es útil, qué puede resolver, etc.). 

 

Debe lograrse lo anterior a lo largo del curso; no obstante, para conseguirlo, consideramos 

conveniente dividir los aprendizajes y sus contenidos en dos grandes bloques: el 

aprendizaje 1) ñConoce que la Psicología es producto de una construcción histórico-social 

que se manifiesta en una diversidad de perspectivas teóricas, paradigmas o tradiciones, y 

métodos de trabajo e investigaciónò con sus contenidos ñDiversidad de la Psicolog²a: 

antecedentes de la Psicología: marcos de referencia, contextos históricos y culturales y la 

diversidad de la Psicología: perspectivas teóricas, paradigmas o tradiciones y métodos de 

trabajo e investigaci·nò y 2) los aprendizajes ñComprenderán cómo la Psicología estudia 

el comportamiento y la subjetividadò, ñIdentificarán las diferentes áreas y escenarios de 

aplicación de la Psicología contemporáneaò y ñReconocerán las relaciones de la Psicología, 

con otras ciencias o disciplinas, y sus funciones e implicaciones socialesò, con sus 

contenidos: ñDimensiones consideradas por la Psicología en el estudio del 

comportamiento y la subjetividad: biológica, cognitiva, afectiva, conductual y sociocultural.ò 

As² como: ñÁmbitos de aplicación de la Psicología contemporánea y su relación con otras 

ciencias o disciplinas, sus funciones e implicaciones sociales: educación, salud, 

organizacional, interacción social, investigación, entre otros.ò 

 

Respecto al primer bloque, se tratar de que los alumnos comprendan que desde sus 

momentos fundacionales nunca fue una unidad. Desde sus orígenes, lo que hoy llamamos 

Psicología se constituyó por una amplia variedad de paradigmas, teorías o tradiciones y 

que esto fue producto, entre otros factores, de una construcción histórico ï social. Esta 

diversidad inicial permanece hasta la actualidad. Además, que conozcan las características 

fundamentales de los paradigmas, tradiciones o tipos de psicologías más importantes que 

integran la diversidad de la Psicología actual. 

 

Por ello, se estudian las condiciones existentes en Alemania, Austria y Estados Unidos en 

la segunda mitad del siglo XIX y primeros años y décadas medias del siglo XX, momentos 

fundacionales de la Psicología experimental alemana, la teoría psicoanalítica y la Psicología 

de la conducta, los años cuarenta ï setentas para la moderna Psicología cognitiva y la 

tercera fuerza, la Psicología humanista. 
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Es conveniente exponer que no se trata, necesariamente, de una historia de la 

Psicología, mucho menos de empezar con los griegos, continuar con las ideas en la edad 

media y los filósofos y naturalistas de los siglos XVI; XVII Y XVIII. Se trata de conocer y 

comprender que la Psicología actual es diversa y que una de las razones que explican la 

diversidad, son las condiciones históricas socioculturales que existían al momento de la 

fundación de esas tradiciones. 

 

Considerando lo anterior, los materiales que integran nuestra antología están divididos en 

dos bloques. Para el primero, los materiales están organizados en seis partes o temáticas, 

que contienen materiales que intentan mostrar las características de los tipos de psicologías 

y las condiciones histórico-socioculturales que existían en el momento de su fundación: 

 

1. La temática de las tres primeras lecturas se refiere a las relaciones entre las condiciones 

sociohistóricas y el desarrollo de la ciencias: la primera de Enrique González Rojo a las 

relaciones entre las condiciones sociales y el desarrollo de las ciencias en general, la 

segunda, cap²tulo 1 del libro de James Goodwin ñHistoria de la Psicolog²a modernaò, a 

una forma de abordar la historia de la Psicología y la tercera el artículo de Hugo Vezzetti 

y Ana Mar²a Talak ñProblemas y perspectivas de una historia de la Psicolog²aò que 

incluimos como ejemplo de una forma de relacionar las condiciones histórico-sociales y 

la fundación de tres tipos de psicologías: la psicofísica y la psicología fisiológica 

(Alemania), el evolucionismo y la psicología (Inglaterra) y la psicopatología y clínica de la 

hipnosis (Francia). 

 

2. La temática siguiente se ocupa de las características de la Psicología experimental 

alemana, particularmente de los trabajos de Wilhem Wundt. Las lecturas que se incluyen 

son: el capítulo 4 de texto James Goodwin ñHistoria de la Psicolog²a modernaò titulado 

ñWundt y la Psicolog²a alemanaò. El cap²tulo aborda las caracter²sticas de la psicolog²a 

de Wundt, presentando como antecedentes los trabajos de Ernest Weber y Gustav 

Fechner, el segundo material de esta parte, es el capítulo 7 del libro de Thomas Leahey 

titulado ñLa fundaci·n de la Psicolog²aò. £ste tambi®n se refiere a las caracter²sticas de 

la psicología de Wundt, pero muestra una visión diferente de las ideas de Wundt. Las 

siguientes lecturas muestran algunas condiciones histórico-socioculturales presentes en 

los momentos en que Wundt construye su teor²a: el articulo ñLa universidad alemana y el 

desarrollo de la psicolog²a experimentalò y el art²culo de Kurt Danziger ñLos or²genes 

sociales de la psicología modernaò. 

 

3. Otro grupo de lecturas componen la tercera parte de este bloque. Se refieren al 

Psicoanálisis. En las cinco primeras se describen rasgos importantes que caracterizan a 

la teor²a psicoanal²tica: la primera es el cap²tulo 5 titulado ñEl Psicoan§lisisò incluido en el 

libro ñIntroducci·n a la historia de la Psicolog²aò de Miguel N. Mart²n Jorge, la segunda es 

el cap²tulo 8 titulado ñLa Psicolog²a del Inconscienteò del libro de Thomas Leahey ñHistoria 

de la Psicolog²aò, la tercera el art²culo ñLa noción de Inconsciente en Freud: antecedentes 
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hist·ricos y elaboraciones te·ricasò, la cuarta el cap²tulo 1 ñEl Psicoan§lisis una 

amalgama de pensamientoò de la tesis para obtener el grado de Maestr²a de Jenny Levin 

Goldner titulada ñLa influencia del romanticismo alem§n en la obra de Sigmund Freudò y 

la quinta el art²culo ñEl psicoan§lisis y su lugar en las cienciasò. Completan este apartado 

las lecturas que presentan las condiciones histórico-socioculturales de la Viena de fines 

de siglo XIX y principios del siglo XX. Son dos lecturas: ñLa Viena de Freud, su contexto 

hist·rico, pol²tico y culturalò y ñBreve contexto hist·rico, pol²tico y social de la Viena de 

Freud. Freud y la pol²ticaò, ambos describen las condiciones hist·rico-socioculturales de 

Viena. 

 

4. El cuarto apartado versa sobre la psicología conductista. La presentación del material se 

organizó siguiendo estas ideas: mostrar los rasgos principales del conductismo de John 

Watson (conocido como conductismo clásico), después las condiciones histórico-

socioculturales en los Estados Unidos que propiciaron la aparición de esta psicología y, 

finalmente, las características del llamado Neoconductismo (Tolman, Hull y Skinner). 

Para el conductismo clásico, dos primeros cap²tulos, el 10 del libro ñHistoria de la 

psicolog²a modernaò de Goodwin, titulado ñOr²genes del conductismoò y el 10 del libro 

ñHistoria de la Psicolog²aò de Leahey: ñEl conductismo cl§sico. Origen, antecedentes y 

formulaci·nò. Respecto a las condiciones hist·rico-socioculturales el propio capítulo 10 

de Leahey, sólo que esta vez se muestra la parte sobre los antecedentes sociales, 

personales, intelectuales y los precursores específicos (Pavlov y Thorndike) y el 9 del 

mismo texto titulado ñPsicolog²a de la adaptaci·nò la parte que se refiere al contexto 

intelectual y social. Finaliza esta parte, con el cap²tulo 11 ñLa evoluci·n del conductismoò 

del texto de Goodwin y el 11 de Leahey titulado ñNeoconductismoò. 

 

5. En esta parte se incluyen los materiales relacionados con la psicología cognitiva. Al igual 

que para los otros tipos de psicologías, algunos artículos atienden a las características 

generales de la psicología cognitiva y otros a las condiciones histórico-socioculturales 

que propiciaron el surgimiento de esta psicología de mediados del siglo XX. Cuatro 

primeros materiales apuntan a mostrar los rasgos generales de la psicología cognitiva: el 

art²culo de Leslie Sobrino ñLa Psicolog²a cognitivaò, el cap²tulo 12 ñAlternativa y cambioò 

de ñHistoria de la Psicolog²a ñde Leahey, el 13 ñRevuelta y reformaò del propio Leahey y 

el art²culo ñLa propuesta de Vygotsky: la psicolog²a socio-hist·ricaò de Marco Antonio 

Lucci. (éste incluye las condiciones socioculturales que existían cuando Vygotsky elaboró 

su teoría). Los últimos dos de esta parte, muestran las condiciones socioculturales que 

crearon condiciones propicias para el surgimiento y desarrollo de la psicología cognitiva. 

 

6. El último apartado del primer bloque atiende a la psicología humanista. Se incluyen tres 

materiales: el cap²tulo 9 del libro ñFundamentos de Psicolog²aò de Jos® Luis Martorell y 

Jos® Luis Prieto, titulado ñLa Psicolog²a humanistaò que expone las caracter²sticas 

principales de este tipo de psicología y dos más que, además de exponer los rasgos 

principales de la psicología humanista, presentan las condiciones socioculturales que 



13 

 

propiciaron su aparici·n: el art²culo ñDel surgimiento de la psicolog²a humanista a la 

psicolog²a humanista existencialò elaborado por Marta Henao y otro titulado ñCondiciones 

del surgimiento y desarrollo de la psicolog²a humanistaò de Helio Carpintero, Luis Mayor 

y María A. Zalbidea 

 

En el segundo bloque la idea central es que una vez que los alumnos conocieron que la 

Psicología es una diversidad presente desde sus orígenes y que comprendieron que esto 

se debe en parte a ciertas condiciones histórico-sociales y culturales, además de conocer 

las características generales de algunas de estas teorías, el trabajo se oriente a conocer lo 

que la Psicología estudia actualmente, los temas, problemas, fenómenos o dimensiones 

que van desde aspectos biológicos hasta la subjetividad, pasando por la conducta, la 

cognición y la afectividad. Así como las áreas que han surgido a consecuencia de la 

ampliación y aplicación de los conocimientos psicológicos, los escenarios donde realizan 

su labor las psicólogas (os) y la función social que cumple. 

 

Agrupados de esta forma, deben propiciar que los alumnos conozcan que desde el origen 

de los diferentes tipos de psicologías en la segunda mitad del siglo XIX y primera del siglo 

XX, no han cesado las investigaciones para conocer los objetos que dicen estudiar estas 

psicologías, lo que ha propiciado que los conocimientos sobre ellos se amplíen 

incesantemente. Así, después de casi 130 años de continuas investigaciones, tenemos un 

gran cuerpo de conocimientos, algunos se han podido organizan en forma de teorías, 

microteorías o, simplemente se han constituido como un conjunto con una incipiente 

estructuración. 

 

Cuando nos referimos a la ampliación de conocimientos no sólo aludimos a un aumento 

cuantitativo de ellos, hablamos, también, de la incorporación de estudios sobre nuevos 

problemas, temas o dimensiones, al cuerpo de la investigación psicológica. Así, 

encontramos, ahora, que se incluyen dimensiones tales como: los procesos psicosociales 

y culturales (acción comunitaria, ambiente, sexualidad, género, comunicación, 

criminología y poder), los procesos cognitivos (aprendizaje, pensamiento, 

sensopercepción, memoria, lenguaje, atención), la salud y la falta de ella (conductas 

adictivas, salud y enfermedad, promoción de la salud, psicopatologías, dinámica de grupos, 

familia, etc.), psicobiología (neuropsicología, evolución y conducta, genética y conducta, 

Psicofisiología, sueño y vigilia, relación entre conducta y localizaciones cerebrales, etc.), 

funcionamiento de las organizaciones (procesos psicosociales de las organizaciones, 

productividad, psicología del consumidor, salud, psicopatología y trabajo) y procesos 

educativos (desarrollo humano, proceso escolares de enseñanza ï aprendizaje, educación 

a distancia y abierta, estudios del Currículo, orientación educativa, tutorías, etc.). Pero no 

solo se han incorporado nuevas dimensiones, también los procedimientos y herramientas 

para la investigación básica y aplicada, así como los de intervención se han enriquecido. 
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Apreciamos, entonces, que el sentido del curso es responder al Modelo Educativo y al 

enfoque disciplinario al mostrarles a los alumnos que la Psicología es una diversidad y 

que una de las razones de esta situación se debe a las condiciones histórico-socioculturales 

en que nacieron y se desarrollan, pero, también, los grandes temas o dimensiones que se 

estudian actualmente. En algunos de estos temas o dimensiones se ha resignificado el 

término subjetividad, es el caso de los trabajos sobre algunos fenómenos sociales que se 

estudian desde el punto de vista de la Psicología social constructivista y postconstructivista, 

también en los que se realizan sobre la constitución del sujeto desde la óptica de posiciones 

psicoanalíticas postLacanianas y en los trabajos que, sobre el desarrollo humano, efectúan 

algunos investigadores apoyados en la teoría sociocultural de Lev Semionovich Vygotsky. 

No obstante, en la mayoría de las investigaciones que se realizan en el ámbito de la 

Psicología el término sigue teniendo, en general, el mismo significado (hace referencia a 

fenómenos o procesos internos). 

 

Siguiendo las ideas anteriores, agrupamos los materiales en cinco grandes dimensiones: 

a) la biológica, b) la conductual, c) la cognitiva, d) la afectiva y e) la sociocultural. Además, 

agregamos dos materiales sobre las áreas y escenarios donde se aplica la Psicología. 

Respecto a los materiales sobre las dimensiones, tratamos de mostrar en que 

consiste cada dimensión, los temas o problemas que atiende, así como las 

metodologías y formas de intervención que usan. 

 

1. Para la dimensión biológica, incluimos ocho materiales: los dos primeros son el capítulo 

1 titulado ñLa Biopsicolog²a en tanto cienciaò del libro ñBiopsicolog²aò de John P. J. Pinel 

y el cap²tulo 1 ñLos or²genes de la Psicolog²a Fisiol·gicaò del texto ñFundamentos de 

Psicolog²a Fisiol·gicaò de Neil Carlson. Ambos complementan un panorama general de 

la dimensión biológica de la Psicología. Los seis restantes se aluden a diversas líneas de 

trabajo que conforman la dimensi·n: el art²culo de Figueroa, Ju§rez y Solano ñLa 

psicofisiología de la salud en México: un enfoque transdisciplinarioò, ñPrincipios de 

Psicofarmacolog²a: una introducci·nò de Julio Torales y Andr®s Arce, ñLa 

Neuropsicolog²a: historia, conceptos b§sicos y aplicacionesò de Miguel Rufo Campos, ñLa 

especialización en Neuropsicología: desde la necesidad clínica hasta la conveniencia 

estrat®gicaò de Igor Gonz§lez y Alfonso Coronel, ñLa situaci·n actual de la 

Neuropsicolog²a en M®xicoò de Paula Fonseca, Lalene Olabarrieta y Adriana Aguayo y 

ñLa evoluci·n de la psicolog²a animal y su lugar en la Psicolog²a actualò de Marc Richelle 

de la Universidad de Lieja en Bélgica. 

 

2. En el caso de la dimensión conductual, incluimos una lectura sobre las características 

de enfoque conductual y su desarrollo hist·rico titulada ñDesarrollo hist·rico del enfoque 

conductualò de Crist·bal A. Guerra y Hugo Plaza, las restantes aluden a diferentes líneas 

de trabajo que componen está dimensión: un artículo sobre el Análisis Experimental de  

la Conducta titulado ñEl destino del an§lisis de la conductaò de Eduardo Pe¶a, otros sobre 

la Teoría social del aprendizaje de Bandura titulado ñLa teor²a social del aprendizaje. 
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Implicaciones educativasò de §ngel Riviere, uno m§s sobre la econom²a conductual de 

nombre ñLa econom²a conductual y el an§lisis experimental de la conductaò de Williams 

Montgomery. Los dos últimos se relacionan con la metodología que se usa en esta 

dimensi·n: ñDe la vida cotidiana al laboratorio: algunos ejemplos de investigaci·n de 

traducci·n ñde Rogelio Escobar y ñàQu® es la terapia cognitiva-conductual?ò de Ariel 

Mucci, Carmela Rivadeneira y José Dahab. 

 

3. Los materiales que integran el grupo de lecturas para la dimensión cognitiva las 

organizamos de la siguiente forma: dos materiales que describen las características 

generales de la psicología cognitiva. Estos son, el capítulo 1 del libro ñManual de 

introducci·n a la Psicolog²a cognitivaò de Alejandro V§zquez, Paul Ruiz e Ismael Apud, 

titulado ñIntroducci·n a la historia y a los m®todos en Psicolog²a cognitivaò y el art²culo 

ñLa Psicolog²a cognitivaò de Lisle Sobrino. El tercer material que incluimos relaciona a la 

psicolog²a cognitiva con las ciencias cognitivas: ñCognici·n y ciencias cognitivasò de Julio 

Alberto Rodríguez. Los dos siguientes materiales aluden a los rasgos generales de la 

teoría de Jean Piaget y Lev S. Vygotsky, ñDesarrollo y cambio cognitivoò de F. Philip Rice 

y ñVygotsky: la escuela y la subjetividadò de Edgardo Ruiz y Luis B. Estrevel. Este art²culo 

incluye el proceso de desarrollo y constitución subjetiva de las personas y el papel 

de la escuela en estos procesos. Enseguida, incluimos dos artículos sobre los métodos 

de estudio e intervención utilizados en esta dimensión: El capítulo 2 del libro Psicología 

evolutiva II: desarrollo cognitivo y ling¿²sticoò titulado ñM®todos en el estudio del desarrollo 

cognitivo ñde Francisco Guti®rrez y Nuria Carriedo y el art²culo ñEl ABC de la terapia 

cognitivaò de Javier Mart²n Camacho. Finalizamos este apartado con el art²culo de Zoraya 

Cáceres y Olga Munévar sobre la aplicación de las teorías cognitivas a la educación 

ñEvoluci·n de las teor²as cognitivas y sus aportes a la educaci·nò. 

 

4. Respecto a la dimensión afectiva, se incluyen 9 artículos. De ellos, los primeros cuatro 

se relacionan con diferentes procesos que componen la afectividad: emociones, 

motivación, sentimientos y estados de §nimo. Estos son: ñLa vida afectiva: motivaci·n, 

sentimientos y emoci·nò de Jes¼s Espiguez, ñProcesos emocionales y afectivosò de 

M·nica Ventura, ñDin§mica de los sentimientosò de Nelson Moreno y Angela Mart²n y 

ñNaturaleza de los estados de §nimoò de Rene Gallardo. Proponemos, adem§s, otro que 

alude a la visión del afecto desde la visión psicoanalítica. Finalizamos con la inclusión de 

artículos sobre el apego, la afectividad desde la perspectiva de la subjetividad y 

algunos problemas en los procesos afectivos de las personas: ñEstado actual de la teor²a 

del apegoò de Alfredo Oliva, ñLa afectividad desde la perspectiva de la subjetividadò de 

Fernando Gonz§lez Rey y ñLos trastornos del estado de §nimoò de Alma Baena y Araceli 

Sandoval, para finalizar con ñTrastornos afectivos: an§lisis de su comorbilidad en los 

trastornos psiqui§tricos frecuentesò de Jes¼s A. Mart²nez y Mar²a S. Campos. 

 

5. La última dimensión es la sociocultural. En ésta incluimos, inicialmente, la introducción 

del libro ñPsicolog²a social. Influencia y cambio de actitudes, individuos y gruposò 
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coordinado por Serge Moscovici, titulada ñEl campo de la Psicolog²a socialò donde se 

exponen los rasgos generales de ésta, así como los temas centrales que estudia. 

Agregamos cuatro que refieren, los dos primeros, a los paradigmas dominantes: la 

psicología social Norteamérica y la europea. Los dos restantes exponen las 

características generales de la Psicología social latinoamericana y mexicana. 

Finalizamos las lecturas con dos artículos, que presentan la situación de la Psicología 

social con respecto al post-construccionismo (incluyendo el problema de la 

resignificación de la subjetividad) y con la complejidad (la situación de la Psicología 

social en el campo de las ciencias sociales y sus interrelaciones, lo que se ha dado en 

llamar la complejidad) 
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Primera lectura: art²culo ñCiencia e historiaò 

 

Enrique González Rojo 

 

Se propone el artículo ñCiencia e Historiaò de Enrique Gonz§lez Rojo. La razón por la 

que se propone incluirlo es la siguiente: en él se pone de relieve el nexo entre las 

diversas ciencias naturales y sociales y el marco histórico en que se generan. El autor 

propone, además, que esta relación es de condicionamiento, en el sentido de la ciencia 

está determinada por su propia práctica específica (su modus operandi especial) pero 

condicionada favorablemente o no por las otras prácticas sociales. Contribuye al 

aprendizaje que se refiere a conocer y comprender que la diversidad de la psicología está 

condicionada por las situaciones histórico-socioculturales, al explicar el nexo entre el origen 

y desarrollo de las diversas disciplinas y sus contextos histórico-socioculturales que las 

enmarcaron. 

 

Ficha bibliográfica 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Datos del autor: 

 

Enrique González Rojo Arthur nació en México, D.F., el 5 de octubre de 1928. Como 

escritor, ha incursionado en la poesía, la narrativa y el ensayo. Además de su carrera 

literaria, se ha destacado como filósofo y psicoanalista. En 1959 se graduó en la Facultad 

de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México con una tesis llamada: 

"Anarquismo y materialismo histórico". Obtuvo un doctorado en la misma disciplina, con un 

posgrado en lógica. Fue profesor de la Escuela Nacional Preparatoria, la Facultad de 

Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México, la Universidad 

Michoacana de San Nicolás de Hidalgo y la Universidad Autónoma Metropolitana, casa de 

estudios que en 2016 lo reconoció con un doctorado honoris causa.  

 

 

González, R E. Ciencia e Historia. Recuperado de 

www.enriquegonzalesrojo.com/pdf/CIENCIAEHISTORIA, el 2 de agosto de 

2019. 

http://elem.mx/institucion/datos/225
http://elem.mx/institucion/datos/225
http://elem.mx/institucion/datos/1392
http://elem.mx/institucion/datos/225
http://elem.mx/institucion/datos/225
http://elem.mx/institucion/datos/1392
http://elem.mx/institucion/datos/1697
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Además del magisterio, se ha dedicado preferentemente a la literatura, a la filosofía y a la 

militancia política. Dedicó 33 años de su vida como profesor. Lo hizo en varias preparatorias 

de la UNAM, CCH (Vallejo), la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM y la Universidad 

Autónoma Metropolitana, de la que fue uno de los maestros fundadores e incluso colaboró 

en la elaboración de los programas de Doctrinas políticas y sociales del tronco común; sin 

olvidar los dos años que pasó en la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo y 

el tiempo en que impartió cátedra en la Universidad Autónoma de Chapingo. Terminó su 

carrera de maestro en la UAM Iztapalapa donde se jubiló, pero su relación con esta Casa 

de estudios ha continuado hasta la fecha por medio de conferencias, cursos de 

actualización, publicación de libros y artículos, documentales y entrevistas filmadas, 

lecturas de poemas, etc. La UAM ha querido corresponder a esta vinculación y le ha rendido 

varios homenajes. En el año 2016 esta última Universidad le otorgó por unanimidad el 

Doctorado Honoris Causa. 

 

Breve resumen del contenido: 

 

Enrique González Rojo establece, en principio, que su escrito se refiere a dos posibles 

interpretaciones del propio título del artículo (Ciencia e Historia): a) la relación entre práctica 

científica e Historia y b) la posibilidad de que exista una ciencia de la historia (para el caso 

de la antología solo la explicación de la primera interpretación nos sirve).  

 

Respecto a la relación de las ciencias y la Historia, expone su concepción del término 

Historia: el proceso de las fases iniciales por las que atraviesan las diferentes prácticas 

sociales articuladas. Es decir, las actividades generales en una sociedad se llaman 

prácticas sociales; así, existe las actividades económicas en una determinada sociedad es 

una práctica social económica, existen las prácticas sociales políticas, culturales científicas, 

etc. Cada una tiene su ritmo y nivel de desarrollo y se interrelacionan influyéndose 

mutuamente: el conjunto de todas estas prácticas económicas constituyen el momento 

histórico. 

 

A continuación, menciona el tipo de relación entre la práctica científica y las otras prácticas 

sociales (dicho de otra manera, la relación entre la ciencia y su contexto histórico: es una 

relación de condicionamiento. En efecto, el contexto histórico, dice, condiciona, NO 

determina, favorable o desfavorablemente a la práctica científica. No obstante, la ciencia 

está determinada por su propia práctica específica y condicionada positiva o negativamente 

por su contexto histórico. 
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CIENCIA e HISTORIA 

POR 

ENRIQUE GONZALEZ ROJO 

 

 

El título de este escrito adolece de una cierta ambigüedad. La designación de Ciencia e 

Historia puede aludir, en efecto, por lo menos a dos cosas: a) a la relación entre la práctica 

científica y la historia y b) a la posibilidad de que exista o no una ciencia de la historia. En 

el primer caso, resultaría imprescindible poner de relieve los nexos existentes entre las 

diversas ciencias naturales y sociales y el marco histórico en que se generan. En el segundo 

caso se debería tematizar si existe o no la posibilidad de tratar de manera científica el 

conjunto de acontecimientos que constituyen el devenir histórico de los pueblos. 

 

La ambigüedad mencionada resulta, sin embargo, extremadamente útil en este contexto 

porque lo que pienso desarrollar en el presente escrito son precisamente estas dos 

interpretaciones a que puede dar lugar, en su ambivalencia, el título mencionado, y la forma 

en que ambas pueden relacionarse.  

 

En lo que se refiere a la primera interpretación, esto es, a la vinculación específica que 

existe entre la práctica científica en general y la historia, conviene poner de relieve que esta 

última, si bien se refiere a los hechos económicos, sociales, políticos y culturales que 

acaecen objetivamente, no debe ser interpretada como un caudal de acontecimientos en 

el que se diluyan las particularidades. Decimos: las particularidades, y con ello queremos 

indicar la manera específica de operar, relacionarse, influir en el todo social de cada una de 

las prácticas que conforman una formación social. Decimos: las particularidades y con ello 

querernos expresar el diverso ritmo de desarrollo de cada una de las instancias, actividades 

o prácticas que estructuran el decurso tomado en su conjunto. Más que hablar, entonces, 

de historia, debe aludirse, si deseamos ser rigurosos, a un conjunto de historias 

articuladas. El concepto de historia deviene en erróneo o ideológico, esto es, en una 

modalidad social de la falsa conciencia, si por ello entendemos: 1) una mera abstracción de 

las historias específicas, abstracción que abandona, en su proceso de generalización, la 

forma particular en que funciona cada una de las prácticas que la constituyen, 2) un ámbito 

(como el espacio absoluto newtoniano) en que discurren las prácticas. La historia, en efecto, 

no existe más allá de las historias, sino en y por ellas. El concepto científico de historia 

debe identificarse, a nuestro entender, con el objeto de la teoría de las diferentes 

prácticas sociales. Después de rechazar la noción de historia como mera abstracción y 

también como espacio absoluto, debemos quedarnos con la concepción de que la historia 

no es otra cosa, como hemos dicho, que el proceso de las fases esenciales por las que 

atraviesan las diferentes prácticas sociales articuladas.  
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En esta teoría de las diferentes prácticas, cobra especial importancia convertir en objeto de 

reflexión y análisis la vinculación existente entre las diversas actividades que componen el 

todo orgánico de la sociedad. Como hablar, dentro de esta problemática, de ciencia e 

historia no es hablar de una práctica (la científica) y una abstracción o un ámbito 

absoluto (la historia), sino de una práctica (la científica) y otras prácticas (las económicas, 

sociales, políticas, etc.) resulta de gran interés empezar a esclarecer el tipo de vinculación 

específico que guarda la ciencia con su contexto histórico, si por este último entendemos 

un conjunto determinado de prácticas (económicas, sociales, etc.). La práctica científica no 

se relaciona con "la historia", sino con el grupo de prácticas que conforman a esta última. 

Aún más. La práctica científica es parte de esa historia. Ahora bien ¿cuál es la forma 

peculiar en que se vincula la ciencia con las prácticas socio-económicas? Nuestra 

respuesta, tajante, es que no es otro tipo de relación que el de condicionamiento. La 

ciencia está condicionada por las otras prácticas sociales, incluyendo la 4 estructura 

económica y la estructura social. Hemos dicho: condicionamiento. Y queremos añadir: 

condicionamiento favorable o desfavorable. La ciencia está condicionada (en lo que a su 

esencia epistemológica se refiere) favorablemente en ocasiones y desfavorablemente en 

otras por el ser social. La condición puede ser: posibilitante e imposibilitante. La primera, 

aquella que permite la aparición de la práctica científica, puede ser propiciante (favorable) 

o desfavorable. La condición imposibilitante es aquella, en cambio, que no permite la 

aparición de la práctica científica: inexistencia del objeto científico (en el siglo XII D.C., por 

ejemplo, no había clase obrera y ello impedía la aparición del materialismo histórico, 

represión a los hombres de ciencia, pestes, guerras, etc.). La ciencia no está determinada 

(en lo que a su validez cognoscitiva o a su esencia se refiere) por las otras prácticas, aunque 

éstas jueguen un papel preeminente como es el caso de la práctica económica. La ciencia, 

lo diremos sintéticamente, está determinada por su propia práctica específica (su 

modus operandi especial) y condicionada favorablemente o no por el ser social.  

 

El caso de la ideología es muy distinto. Y lo es porque la ideología no está determinada 

por su propia práctica, sino que esta última no es otra cosa que el polo determinado (y 

estructurado de modo especial) de un polo determinante y estructurante que se puede 

localizar en el ser social. Las prácticas socioeconómicas determinan, por así decirlo, a 

control remoto tanto el contenido como la forma de la ideología. Si la ciencia está 

condicionada, favorablemente o no, por el ser social, la ideología está determinada 

en última instancia por él. Esto no quiere decir que la ciencia sea pura, si por esto 

queremos decir incontaminada e independiente. En realidad, sólo podría existir una práctica 

científica al margen de las clases sociales, la ideologización y la manipulación, en una 

sociedad sin clases. Pero en una sociedad de clases, como los productos elaborados por 

la práctica científica pueden servir o perjudicar a la clase que está en el poder, ésta se 

adueñará de ellos, los pondrá a su servicio, alentará su aparición o impedirá que nazcan o 

se desarrollen, de acuerdo con sus intereses. 
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Pero pasemos a la segunda interpretación. Creemos decididamente en la posibilidad de 

una ciencia de la historia. Creemos, inclusive, que esa ciencia, con el nombre de 

materialismo histórico, es ya una realidad. Preguntémonos, al llegar a este punto, ¿qué 

relación guardará esta ciencia, que no puede tener otro objeto que el conjunto de las 

prácticas sociales articuladas, con estas mismas prácticas? O, dicho de otro modo: ¿qué 

relación caracterizará a la ciencia de la historia con la historia? Pensamos que la ciencia de 

la historia está determinada dialecticamente, como toda ciencia y a diferencia de las 

diversas ideologías de la historia, por su propia práctica. Si esto es verdad, de ello se 

deduce que el tipo específico de nexo que mantiene con el "contexto histórico" o el nudo de 

prácticas socioeconómicas en el cual se genera, es de condicionamiento favorable o 

desfavorable. La "historia", digámoslo así, no determina a la ciencia de la historia, 

sino sólo la condiciona. Como no nos estamos refiriendo a la relación cognoscitiva 

materialismo histórico-historia, en que ésta es el objeto de la ciencia de la historia -lo 

cual puede interpretarse en el sentido de que la "historia" como objeto determina la 

existencia (o la posibilita) del materialismo histórico como ciencia-, sino a la vinculación 

específica del "contexto histórico" y de la ciencia de la historia -que presupone ya su 

objeto y la relación cognoscitiva con él-, conviene subrayar que la "historia" o el conjunto 

de prácticas que constituyen su "unidad compleja" en evolución, no determina el valor 

cognoscitivo de la ciencia de la cual es objeto. 

 

Pero al llegar a este punto, se precisa aclarar que hay dos tipos de ciencias: las naturales 

y las sociales. Y es importante hacer énfasis en que, aunque tienen en común ambas el 

hecho de que se hallan determinadas por su propia práctica, y no por las relaciones 

socioeconómicas, la forma en que son condicionadas por el ser social difiere 

ostensiblemente. En el caso de las ciencias naturales, hay en todo momento, por así decirlo, 

una diferenciación entre el sujeto y el objeto, el hombre de ciencia (astrónomo, genetista, 

etc.) y el segmento de la realidad que investiga (el universo, los cromosomas, etc.). En el 

caso de las ciencias sociales, en cambio, aparece, en lo que se refiere a la polaridad sujeto-

objeto, una duplicación de papeles que conlleva a un tipo de condicionamiento especial. 

En efecto, el hombre de ciencia (el economista, el sociólogo, etc.) tiene como objeto de su 

investigación a los propios hombres, a las relaciones sociales en las cuales él, como hombre 

de ciencia, está inmerso y a las que no puede escapar. Su objeto se revela, entonces, como 

sujeto o mundo de sujetos. Pero el conocimiento de este mundo de sujetos, del cual 

forma parte, puede arrojar productos cognoscitivos que entren en contradicción con sus 

intereses de clase: el sociólogo burgués, por ejemplo tiene el peligro de llegar a la 

conclusión del carácter transitorio del régimen burgués. Aquí, por consiguiente, no sólo 

aparece una acción (cognoscitiva) del sujeto sobre el objeto, sino una reacción (social) del 

objeto sobre el sujeto. La razón por la cual el sujeto del conocimiento, el hombre de 

ciencia puede devenir objeto, reside, pues, en el hecho de que el objeto de la cognición no 

es cualquier ente, sino precisamente el sujeto humano. 
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En las ciencias naturales puede suceder algo semejante, pero solamente en el caso de que 

se refieran indirectamente a lo social. 

 

Las ciencias sociales son el ámbito donde proliferan del modo más ostensible las 

ideologías que perturban y dificultan la generación y desarrollo de la ciencia. Razón ésta 

por la cual nos hallamos con que tuvieron que pasar siglos y siglos antes de que la teoría 

de la historia, desde Herodoto y Tucídides, pudiera convertirse, con el marxismo, en ciencia 

de la historia. El tipo de condicionamiento que ejerce el ser social sobre las ciencias de la 

naturaleza y sobre las ciencias sociales difiere, pues, cualitativamente. Salvo los casos en 

que las ciencias de la naturaleza repercuten esencialmente en lo social, podemos afirmar 

que el condicionamiento que el ser social ejerce sobre la práctica científica en general deja 

mayor margen a la libertad de la investigación en lo que a las ciencias de la naturaleza 

se refiere que en lo que alude a las ciencias sociales, como en el caso de la historia. 

 

Una vez que se ha puesto de relieve el hecho de que la forma de vinculación de la práctica 

científica con el ser social es de condicionamiento favorable o no y de que la forma de 

relación de la práctica ideológica con el ser social es de determinación dialéctica en 

última instancia, debemos cuidarnos de no atribuir el tipo específico de vinculación de una 

práctica a la otra y viceversa. Si, por ejemplo, creemos que la ciencia está determinada 

por las relaciones socio - económicas, como lo está la ideología, caeremos en un error 

historicista. Error que consiste en suponer que la conciencia verdadera (como es el caso 

de la ciencia) no está determinada por su propia práctica sino por un "contexto histórico" o 

un nudo de prácticas que se hallan fuera de ella. Si, por lo contrario, creemos que la 

ideología está sólo condicionada por las relaciones socio-económicas, caeremos en un 

error formal-idealista. Error que consiste en suponer que la conciencia falsa (social) está 

determinada por su propia práctica especulativa y que su relación con el "contexto histórico" 

no es otra que la de un mero condicionamiento. El materialismo histórico no es una 

ideología sino una ciencia (la ciencia de la historia), y por serlo, no está determinada, en lo 

que a su validez cognoscitiva se refiere, por el ser social, sino por su propia práctica 

específica. Y por serlo, además, sólo se halla condicionada, favorable o desfavorablemente, 

por el ser social en el centro del cual afirma su presencia. 
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Segunda lectura: Cap²tulo 1 ñIntroducci·n a la historia de la Psicolog²aò 

del libro ñHistoria de la Psicolog²a Modernaò 

 

C. James Goodwin 

 

Se propone el Capítulo 1 ñIntroducci·n a la Historia de la Psicolog²aò del libro Historia de 

la Psicología Moderna de C. James Goodwin, las partes subtituladas: La Psicología y su 

historia (¿Por qué estudiar historia?) y Aspectos clave en la Historia de la Psicología. La 

razón por la que se propone es la siguiente: en estas partes del capítulo, Goodwin 

contrasta tres formas de estudiar la historia de la Psicología. a) el presentismo vs 

historicismo, b) historia internalista vs externalista y c) la historia personalista vs naturalista. 

Es conveniente señalar que en el programa no se indica que se debe estudiar la historia de 

la Psicología (de hacerlo seguramente habría profesores (as) que empezarían el curso dos 

mil años atrás con los griegos). De lo que se trata es de relacionar ciertas condiciones 

históricas o históricas ïsocioculturales presentes en los momentos fundacionales de los 

tipos de psicologías y tratar de establecer las posibles influencias en ello. Contribuye al 

aprendizaje que se refiere a conocer y comprender que la diversidad de la psicología está 

condicionada por las situaciones histórico-socioculturales, al explicar el nexo entre el origen 

y desarrollo de las diversas disciplinas y sus contextos histórico-socioculturales que las 

enmarcaron. 

 

Ficha bibliográfica: 
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Breve resumen del contenido propuesto: 

 

En una especie de introducción el autor expone las razones que justifican estudiar la historia 

en general y particularmente la historia de la Psicología. Para luego presentar los aspectos 

que, él, considera claves en el estudio de la historia de la Psicología. 

 

Expone la idea de Laurel Furumoto, psicóloga e historiadora del Wellesley College, ella 

distingue dos formas de estudiar la Historia: la ñviejaò historia vs la ñnuevaò historia. La 

primera recurre a un modelo que hace hincapi® en los logros de los ñgrandesò fil·sofos y 

psicólogos y se concentra en exaltar los estudios cl§sicos y los ñdescubrimientosò que han 

marcado un parteaguas. 

 

£sta es la caracter²stica principal de la ñviejaò historia que puede detallarse como 

presentista, internalista y personalista. Por el contrario, la ñnuevaò historia incluye, de forma 

importante, el contexto histórico ï sociocultural para estudiar los hechos pasados de la 

Psicolog²a. As² la ñnuevaò historia es historicista, contextualista y naturalista. 

 

a) el presentismo vs historicismo (el primer término se refiere a interpretar los sucesos 

ocurridos en el pasado desde un visión actual y el segundo a interpretar los hechos pasados 

ñtratandoò de situarse en la situaci·n que se viv²a en el momento en que ocurrieron), b) 

historia internalista vs externalista (el primer término significa estudiar la historia de la 

Psicología considerando solo los trabajos realizados por los psicólogos que aportaron 

nuevas ideas en este campo o que realizaron trabajos notables, sin tomar en cuenta las 

influencias externas. El segundo significa estudiar la historia de la Psicología analizando los 

posibles factores externos que influyeron en los sucesos que componen la historia de las 

psicologías) y c) la historia personalista vs naturalista (el primer término designa la 

percepción de que en la historia de la Psicología lo importante son los actos individuales, 

que estos generan la historia, el segundo atiende mayormente a la atmósfera intelectual y 

cultural, en general, de una determinada época histórica ïlo que se denomina 

hegelianamente ZEITGEIST. 
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CAPÍTULO 1: INTRODUCCIÓN A LA HISTORIA DE LA PSICOLOGÍA 

DEL LIBRO HISTORIA DE LA PSICOLOGÍA MODERNA  

POR 

C. JAMES GOODWIN 

 

¿Por qué estudiar historia? 

 

En los cursos de historia que ha tomado, seguramente se le sermoneo diciéndole que 

conocer la historia nos ayuda a evitar los errores del pasado y nos da una idea de cómo 

puede ser el futuro. Hay un dejo de verdad en esos viejos y manidos lugares comunes, pero 

estas dos razones que suelen darse son un poco simplistas. En lo que atañe al argumento 

de los ñerroresò, en lugar de apr4ender del pasado, buena parte de la historia al parecer 

muestra que los seres humanos ignoran deliberadamente el pasado. Esta posibilidad llevó 

al filósofo e historiador G: W. F. Hegel a advertir que la única lección verdadera de la historia 

es que los seres humanos no aprenden nunca nada de ella. (Gilderhus 2000). Se trata de 

una exageración por supuesto. Sin embargo, también es cierto que al tratar de convencer 

a los demás acerca de algún curso de acción, parte del argumento suele hacer referencia 

al pasado. Y si al parecer ignoramos el pasado más de lo que le prestamos atención, 

también es cierto que conocer el pasado sólo ofrece una idea muy aproximada pues la 

historia nunca se repite ïtodos los sucesos se relacionan con el contexto histórico en que 

ocurren y no hay dos iguales-. La historia tampoco puede darnos una idea confiable del 

futuro, hecho que los historiadores reconocen, aunque este reconocimiento pocas veces 

les impide aventurar pronósticos. En su célebre libro ¿Qué es la historia? (What is History?), 

por ejemplo, el historiador E. H. Carr escribi·: ñlos buenos historiadores, sospecho, ya sea 

que lo pretendan o no, tienen el futuro en los huesos. Además de la pregunta de ¿por qué?, 

el historiador también se formula la pregunta àa d·nde?ò (1961, pp.142-143). Puede que 

así sea, pero vale la pena advertir que cada investigación que he leído o escuchado, cuyo 

propósito era predecir el futuro, ha empezado con la misma advertencia. El autor o 

conferencista siempre empieza haciendo todo lo posible para asegurarle al auditorio que 

las predicciones sobre el futuro son notoriamente imprecisas. Como escribiera un eminente 

historiador de la psicolog²a E. G. Boring, ñEl pasado no es una bola de cristal. Tiene m§s 

ñde d·ndesò que ña d·ndesò. En el tren del progreso todos los asientos miran hacia atr§s: 

puede verse el pasado, pero s·lo adivinarse el futuroò (1961, p. 5) 

 

Si conocer la historia no es una garantía de que los errores no se repitan y si la historia es 

un medio imperfecto (en el mejor de los casos) para pronosticar el futuro, entonces, ¿qué 

nos queda? El presente. En las líneas inmediatamente posteriores a la cita de Boring, éste 

escribi· lo siguiente: ñSin embargo, el conocimiento de la historia, aunque nunca es 
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completo y por desgracia no permite pronosticar el futuro, brinda la enorme posibilidad de 

añadir significado a la comprensi·n del presenteò (1961, p. 5). Considero que la razón más 

importante para estudiar la historia es que el tiempo presente en que vivimos no puede 

comprenderse si no se sabe algo del pasado ïcómo llego a ser presente-. El historiador 

David McCullough (1992) exprese esta idea en forma elocuente en una ponencia en la trazó 

una analogía entre conocer la historia y conocer a un ser querido: 

 

Imaginen a un hombre que reiteradamente habla de su amor infinito a una mujer, pero 

que desconoce dónde nació ella o quiénes fueron sus padres o a que escuela fue o qué 

había sido de su vida hasta que él la conoció ςy, que, además, no le interesa saberlo- ¿Qué 

pensarían ustedes de una persona así? No obstante, al parecer contamos con una reserva 

interminable de patriotas que desconocen la historia de este país y tampoco les interesa 

conocerla. 

 

Piense en cualquier suceso actual y admitirá que es imposible entender realmente el suceso 

sin saber algo de su historia. Por ejemplo, consideremos un hecho histórico reciente en la 

psicología. Estoy seguro de que ha escuchado algo sobre la APA, la American 

Psychological Association. Posiblemente también conozca o haya oído hablar de la APS, 

la American Psychological Society. Incluso tal vez sepa que la APS es una criatura bastante 

joven, nació en 1988. Acaso también sabe que la APS parece enfocarse más en la 

investigación científica que la APA, aunque tal vez no esté muy seguro de ello y quizá se 

pregunte por qué existen dos organizaciones de psicólogos. Conocer la historia le ayudaría 

a entenderlo. En concreto, su conocimiento de por qué existe la APS y cuál es su finalidad 

mejoraría enormemente si supiera de las rivalidades añejas entre psicólogos investigadores 

y psicólogos aplicados cuyo interés principal es la práctica profesional de la psicología (p. 

ej., la psicoterapia). El problema remonta a los inicios de la APA a finales del siglo XIX y 

contribuy· a la formaci·n de un grupo independiente de ñexperimentalistasò en 1904 (en el 

capítulo 7 se aborda la historia de este notable grupo). Asimismo, cuando la APA se 

reorganizó después de la Segunda Guerra Mundial, la estructura por divisiones que todavía 

existe en la actualidad fue diseñada en parte para reconciliar los intereses en conflicto entre 

científicos y profesionales de la psicología. La buena voluntad que acompaño el fin de la 

guerra llevó a unirse a aquellos con objetivos diferentes en la psicología, pero la unidad no 

perduró. Si no conociera usted parte de esta historia nunca podría tener una comprensión 

clara de la APS, porqué existe en la actualidad o por qué hay una rivalidad persistente entre 

los líderes de la APS y la estructura que rige a la APA. 

 

Otro aspecto de la importancia del pasado para entender el presente es que conocer la 

historia nos ayuda a poner los sucesos del presente en una mejor perspectiva. En la misma 

ponencia que ya citamos, David McCullough narró la anécdota de un encuentro que tuvo 

en Washington con una amiga muy culta que había ido a visitar el Monumento a los caídos 

en Vietnam y, como cualquiera que lo visita, estaba visiblemente conmovida. La mujer le 

pregunto a McCullough si había visitado el lugar y él le respondió que sí, su primera visita 
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había sido ya tarde un día que pasó por el campo cercano a Antietam, lugar histórico donde 

se libró una batalla durante la Guerra Civil. McCullough se asombró al enterarse de que su 

amiga no recordaba haber oído hablar de esa batalla, en la cual en un solo día se perdieron 

más vidas que en cualquier otro día en la historia de Estados Unidos. McCullough señaló 

que en el Vietnam Memorial están inscritos los nombres de unos 57 000 estadounidenses 

muertos durante 11 años, pero que en Antietam, el 17 de septiembre de 1862 hubo 23 000 

bajas en un solo día. Saber lo que ocurrió en Antietam no aminora de ningún modo la 

tragedia de la Guerra de Vietnam y, sin duda, todo estadounidense debería visitar el 

monumento, pero se obtiene una perspectiva importante con el hecho de saber del campo 

de batalla que está en las proximidades. Este conocimiento permite valorar los sacrificios 

de quienes vivieron en otros tiempos y comprender que la guerra y las muertes sin sentido 

no tienen una relación exclusiva con un solo período de la historia reciente. 

 

Otra forma en que el conocimiento de la historia ofrece una perspectiva del presente es 

que, en ocasiones, pensamos que los tiempos actuales son ñlos peores tiemposò, como 

dijera Dickens. Nos quejamos de los problemas aparentemente insalvables que se viven en 

los albores del siglo XXI. Echamos de menos las bondades de los ñviejos tiemposò, una 

época más sencilla en la que nadie cerraba con llave la puerta de su casa y en la cual era 

posible armar una buena casa a partir de un juego de piezas prefabricadas adquirido en 

Sears (esto es cierto). Pensamos que de verdad existieron lugares de fantasía como los 

que se ven en la Main Street de Disney World, en Estados Unidos. Pero aquí el 

conocimiento de la historia es un buen correctivo. Daniel Boorstin, el historiador emérito y 

exbibliotecario del Congreso, en su ensayo titulado The Prison of the Present (1971), 

describe esta falacia: 

 

Nos indigna la contaminación del ambiente ςcomo si hubiera llegado con la era del 

automóvil-. Comparamos nuestro aire no con el hedor a estiércol de caballo y las plagas 

de moscas y los olores a basura y excremento humano que llenaban las ciudades del 

pasado, sino con los perfumes a madreselva de una Ciudad Maravilla inexistente. 

Olvidamos que incluso si el agua en muchas ciudades actuales no es pura de manantial, 

Χ ŘǳǊŀƴǘŜ ƭŀ ƳŀȅƻǊ ǇŀǊǘŜ ŘŜ ƭŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ Ŝƭ ŀƎǳŀ ŘŜ ƭŀǎ ŎƛǳŘŀŘŜǎ όȅ ŘŜƭ ŎŀƳǇƻύ ƴƻ Ŝǘŀ 

potable. Nos reprochamos los estragos de las enfermedades y de la desnutrición y 

olvidamos que hace poco, la enteritis y el sarampión, la tosferina, la difteria y la tifoidea 

ŜǊŀƴ ŜƴŦŜǊƳŜŘŀŘŜǎ ƳƻǊǘŀƭŜǎ ŘŜ ƭŀ ƴƛƷŜȊΧ[y] la poliomielitis era un monstruo del estío. 

 

Conocer la historia no ofrece respuestas sencillas a los problemas actuales, pero sin duda 

no s inmuniza contra la idea de que estos problemas son muchas veces peores de lo que 

solían ser. De hecho, conocer el pasado permite establecer una conexión cómoda con éste, 

y ser conscientes de cómo han luchado otras personas con problemas similares nos ofrece 

cierta orientación para la actualidad. Por lo menos existe la posibilidad de aprender del 

pasado. 



28 

 

 

Además de permitirnos entender mejor el presente, estudiar la historia ofrece otros 

beneficios. Por ejemplo, nos obliga a reconsiderar nuestras actitudes; nos ayuda a 

moderarnos. En ocasiones, ignorar el pasado nos lleva a creer que el presente es la 

culminación de siglos de progreso, y que los logros y el pensamiento de los tiempos 

modernos son más refinados y que superan con mucho los de un pasado crudo y poco 

i8nformado. Sin embargo, conocer la historia nos hace entender que cada época tiene sus 

grandes logros y su propia genialidad creativa. Los neurocientíficos modernos hacen 

descubrimientos fascinantes a diario, pero la importancia de sus descubrimientos y la 

calidad de su pensamiento científico no niegan la grandeza de las investigaciones de Pierre 

Flourens en el siglo XIX sobre el cerebro, que refutaron eficazmente la frenología. 

 

Para finalizar, estudiar historia significa, en última instancia, buscar la respuesta a una de 

las preguntas más elementales pero desconcertantes de la vida: ¿Qué significa ser 

humano? Es decir, estudiar la historia de la Segunda Guerra Mundial consiste en ahondar 

en la naturaleza primitiva del prejuicio, la agresividad y la violencia. Estudiar la guerra de 

independencia significa examinar el deseo humano de libertad y autodeterminación. 

Estudiar la historia del arte del Renacimiento es estudiar la pasión humana por el placer 

estético. Y, en la medida en que la historia involucra a personas que se comportan de ciertas 

formas en diversas situaciones, estudiar historia significa estudiar y tratar de entender el 

comportamiento humano. Solo por ese motivo, los psicólogos deberían sentirse atraídos de 

un modo natural hacia ella. 

 

¿Por qué estudiar la historia de la psicología? 

 

Las razones anteriores para estudiar historia son una justificación suficiente para estudiar 

la historia de la psicología, pero hay otras más por las que los psicólogos deberían 

interesarse por su árbol genealógico. En primer lugar, en comparación con otras ciencias, 

la psicología aún está en pañales, apenas supera los 100 años de antigüedad. Buena parte 

del contenido de los otros cursos de psicología se remonta por lo menos a mediados de 

ese siglo, y muchos de los estudios llamados clásicos (por ej., los estudios de Pavlov sobre 

condicionamiento) pertenecen a una parte importante de la primera mitad de ese siglo. Por 

tanto, la psicología moderna está ligada estrechamente a su pasado; para ser un psicólogo 

conocedor de su profesión es necesario saber algo de historia. 

 

La segunda razón, relacionada con las anteriores por la que los psicólogos deberían 

interesarse por la historia de la psicología es que la profesión aún aborda muchos de los 

mismos temas de los que se ocupó hace un siglo. Así pues, un tema importante en la 

actualidad es la heredabilidad de rasgos que van desde la inteligencia hasta la timidez y la 

esquizofrenia. Este tema de naturaleza y crianza (ambiente) fue planteado inicialmente 

hace más de 130 años por sir Francis Galton, y en el que los seres humanos han 

reflexionado durante siglos, tiene repercusiones en toda la historia de la psicología. Apreciar 
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los paralelismos entre los argumentos que se esgrimen ahora sobre herencia y ambiente y 

compararlos con los que se plantearon en otros tiempos, permite al psicólogo tener una 

comprensión más informada del tema. Entender en parte los orígenes y el desarrollo inicial 

del concepto de CI ayuda a que los psicólogos modernos comprendan con mayor 

profundidad los problemas que hay en torno a este concepto. 

 

Párrafos atrás se planteó la pregunta de por qué la existencia de un curso de historia de la 

psicología y l ausencia de un curso de historia de la química. Si bien entender las 

investigaciones actuales y temas relacionados es esencial en la psicología, la situación es 

algo diferente en química. Aunque la historia de la alquimia constituye un relato fascinante 

y nos enseña mucho sobre el funcionamiento y la evolución de la ciencia, no ilustra a los 

estudiantes actuales sobre las propiedades químicas del plomo o del oro. Los químicos que 

suelen pensar (ingenuamente, como suele suceder) que su ciencia ha progresado en forma 

continua desde los errores del pasado hasta la verdad del presente, por lo común no se 

interesan en atiborrar la mente de sus alumnos con ideas ñanticuadasò. Hay un elemento 

de verdad en este modelo de la ciencia como una disciplina que avanza a lo largo de la 

historia (ya nadie trata de alcanzar la meta de los alquimistas de convertir el plomo en oro), 

pero no deja de ser desafortunado que muchos científicos no perciban el valor que tiene 

estudiar la historia de su disciplina. Por lo menos, redondearía su formación académica y 

les enseñaría algo sobre la evolución del pensamiento científico. Efectivamente debería 

existir un curso de historia de la química para los estudiantes de esta disciplina. 

 

La tercera razón que explica la existencia del curso de historia de la psicología es que 

permite unificar un campo que se ha vuelto diverso y sumamente especializado. Pese a su 

juventud, la psicología de los albores del siglo XXI se caracteriza por su falta de unidad. En 

efecto, algunos observadores (p. ej. Koch, 1992) consideran que la psicología ya no tiene 

un solo campo, que un neurocientífico que investiga la acción de las endorfinas no tiene 

prácticamente nada en común con un psicólogo industrial que estudia la efectividad de 

diversos estilos de administración. Sin embargo, todos los psicólogos tienen en común su 

historia. Para el estudiante que ha tomado diversos cursos que parecen inconexos y los 

cuales van desde psicología del desarrollo hasta la psicología de la conducta anormal y 

psicología social, el curso de historia puede servir como una experiencia sintetizadora. Para 

cuando usted llegue al último capítulo de este texto, en donde se abordará de nuevo el tema 

de la creciente especialización de la psicología, habrá aprendido lo suficiente como para 

empezar a entender las interconexiones de las diferentes áreas de la psicología. 

 

La cuarta razón es que entender la historia de la psicología hace a uno ser más crítico. Al 

cobrar conciencia de la historia de diversos tratamientos para los trastornos psicológicos, 

el psicólogo con criterio está en mejores posibilidades de evaluar esas afirmaciones en las 

que se sostiene que ha habido un ñavance revolucionarioò en psicoterapia. Un examen 

minucioso de esta terapia supuestamente única revelaría semejanzas con viejos métodos. 

El psicólogo versado en la historia de su disciplina también será consciente de que, en 
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muchas otras ocasiones, el entusiasmo inicial por una llamativa teoría nueva se enfría 

después por la imposibilidad de hallar evidencias de que funcione. Aún más, conocer la 

evolución de distintas aproximaciones históricas pseudocientíficas a la psicoterapia y 

entender sus características comunes, permiten al psicólogo detectar la presencia de una 

nueva. 

 

La última razón: el curso de historia de la psicología puede ser un curso de historia, pero 

también es un curso de psicología. Por lo tanto, una de sus metas es seguir instruyéndonos 

sobre el comportamiento humano. Estudiar las aportaciones de las figuras que ayudaron a 

desarrollar la ciencia de la psicología tiene que aumentar nuestra comprensión de lo que 

lleva a los seres humanos a comportarse como lo hacen. Por ejemplo, nuestra comprensión 

de la creatividad científica puede aumentar al estudiar la vida y obra de individuos que 

dejaron su huella en la historia (Hermann Ebbinghause es un buen ejemplo de ello). Algo 

puede entenderse de lso aspectos psicológicos involucrados en la controversia y la 

adhesión rígida y dogmática a las creencias propias al estudiar el comportamiento de los 

científicos que han participado en enconados debates con sus colegas (p. ej. La 

controversia entre Baldwin y Titchener). En general, si toda conducta humana refleja una 

interacción compleja entre los individuos y el entorno en que habitan, entonces estudiar la 

vida de personajes históricos moldeados por su entorno y que, a su vez, lo moldearon sólo 

aumenta nuestra comprensión de las fuerzas que influyen en el comportamiento humano. 

 

Aspectos clave en la historia de la psicología 

 

Un error en que suele incurrirse con frecuencia al pensar en la historia es que los 

historiadores simplemente ñaveriguaron lo que suced²aò y luego lo escribieron en orden 

cronológico. Como se verá en las dos secciones siguientes de este capítulo, el procesos es 

infinitamente más complicado. Al entregarse a su oficio, los historiadores tienen que 

confrontar diversos aspectos importantes y adoptar una postura al respecto. 

 

Vieja historia versus nueva historia 

 

En 1980, la APA cre· la Serie de Conferencias ñG. Stanley Hallò. Destacados psic·logos 

son invitados a impartir estas charlas, que se diseñaron con la idea de mejorar la enseñanza 

en licenciatura al informar a los maestros sobre los desarrollos más recientes en los 

diversos subcampos de la psicología. En 1988, Laurel Furumoto, psicóloga e historiadora 

del Wellesley College, distó la primera de estas conferencias dedicada a la enseñanza de 

la historia de la psicolog²a. Su charla se centr· en la distinci·n entre lo que denomin· ñviejaò 

historia y ñnuevaò historia. 

 

La vieja historia de la psicología, según Furumoto (1989), es un modelo que hace hincapié 

en los logros de los ñgrandesò fil·sofos y psic·logos y se concentra en exaltar los ñestudios 

cl§sicosò y los ñdescubrimientos que han marcado un parteaguasò. El hecho de preservar y 
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transmitir los ñgrandes sucesosò ayudo a que la psicolog²a consiguiera su identidad como 

disciplina científica. Los grandes hitos, descritos con precisión o no, son transferidos de un 

texto de historia a otro, pues sus autores dependen mucho de las fuentes secundarias (p. 

eje. Los antiguos textos de historia). Todavía más, las perspectivas o logros previos se 

valoran solo si ñanticiparonò de alg¼n modo cierta idea o resultado de investigaci·n 

modernos. Las investigaciones pasadas que no son de importancia en la actualidad se 

consideran err·neas o pintorescas y se descartan o se mantienen como ejemplo de lo ñlejos 

que hemos llegadoò. Por lo tanto, desde el punto de vista de la vieja historia, el prop·sito 

de la historia de la psicología es hacer resaltar y hasta enaltecer la psicología actual y 

demostrar cómo ésta surgió triunfante de las turbias aguas de su pasado. 

 

De acuerdo con Furumoto, la vieja historia suele ser presentista, internalista y personalista. 

La nueva historia, por el contrario, es más historicista, externalista y naturalista. 

Examinaremos estos conceptos con mayor detalle. 

 

Presentismo versus historicismo 

 

Ya antes se señaló que una razón importante para estudiar historia es entender mejor lo 

que sucede en el presente. De hecho, ése es un argumento válido. Por otro lado, interpretar 

el pasado sólo en términos de los conceptos y valores presentes es pecar de lo que George 

Stocking (1965) llamó presentismo. En un artículo editorial publicado en el volumen inicial 

del Journal of the History of the Behavioral Sciences, Stocking contrastó el presentismo con 

el modelo llamado historicismo. Según Stocking, el presentista interpreta los sucesos 

históricos sólo en función de los conocimientos y valores modernos, en tanto que el 

historicista busca entender el mismo suceso en términos de los conocimientos y valores 

existentes en el momento en que ocurrió el suceso. Dado que el historicista trata de ubicar 

los sucesos históricos en el contexto general de su tiempo, a este modelo también se le 

llama a veces enfoque contextual de la historia. 

 

En términos absolutos, es imposible evitar el razonamiento presentista. Nuestras 

experiencias han definido nuestra forma de pensar actual y simplemente no podemos 

ignorar estas experiencias. Para ilustrar esto, piense en situaciones en las que haya tenido 

que tomar básicamente la misma decisión en dos momentos diferentes. Por ejemplo, 

suponga que acaba de comprar una computadora para reemplazar la que adquirió hace 

cinco a¶os. En ese momento, posiblemente se diga: ñ¿Cómo pude haber tenido tan poca 

visión en aquel entonces al comprar una computadora con un disco duro que sólo tenía 100 

MB?ò Decir esto es olvidar el contexto original en que compr· la primera computadora, en 

una época en la que un disco de 100 MB parecía tener un tamaño tan apropiado como un 

disco de 10 MG en la actualidad. Así, es fácil criticar el pasado cuando se basa uno en el 

conocimiento presente. También es muy fácil pensar que como pasó de un disco duro de 

100 MB a uno de 10 GB, ha progresado de algún modo en la toma de decisiones. 

Seguramente, el disco duro más grande facilita la vida ahora (es decir, ha habido cierto 
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progreso), pero no significa que ahora tome mejores decisiones que hace cinco años. La 

decisión anterior podría parecer tonta hoy, pero eso es sólo por lo que sabemos ahora; en 

aquel entonces fue una elección tan razonable como la que tomó en la actualidad. Entender 

la decisión anterior nos exige que evitemos juzgarla a la luz de lo que sabemos ahora. 

 

Para demostrar este argumento en relación con un suceso histórico más complejo que la 

compra de una computadora, considere algunos aspectos de la historia de las pruebas de 

inteligencia. Como verá en el capítulo 8, en los años previos a la Primera Guerra Mundial, 

un psicómetra especializado en pruebas de inteligencia llamado Henry Goddard fue invitado 

a la isla Ellis en Nueva York para que ayudara a evaluar a los migrantes. A los migrantes 

que por alguna raz·n se les consideraba ñincapacesò se les regresaba a su pa²s de origen. 

Goddard estaba convencido de que la inteligencia era un rasgo hereditario y que podía 

medirse con una tecnología nueva ïalgo creado en Francia y que se empezaba a 

denominar prueba de CI-, Goddard empleó una versión de una prueba de CI que él había 

traducido de la versi·n francesa para identificar a los migrantes con ñd®ficit mentalò. Incluso 

convenció a las autoridades de que podía distinguir a los migrantes con déficit con sólo 

mirarlos. Su trabajo contribuyó a la cuestionable deportación de incontables personas y su 

conclusión de que un gran porcentaje de migrantes eran morons (término inventado por él 

para describir una subcategor²a de ñd®biles mentalesò) tambi®n contribuy· al clima pol²tico 

que hizo que el Congreso de Estados Unidos aprobara cuotas restrictivas de migrantes en 

1924. Desde la óptica actual y teniendo como base unos 75 años más de investigaciones, 

sabemos de los problemas de las pruebas de CI y de la necesidad de extremar 

precauciones al emplear e interpretar este tipo de pruebas. Por lo tanto, nos resulta difícil 

creer que alguien tan inteligente como Goddard se hubiera conducido con ese sesgo tan 

obvio. Pero para entender verdaderamente el comportamiento de Goddard, es necesario 

estudiarlo desde estudiarlo desde el punto de vista del contexto histórico en el que ocurrió 

y no desde la perspectiva del presente. Esto implica saber cosas como: a) la poderosa 

influencia del pensamiento darwiniano en los psicómetras de aquel entonces, que 

fácilmente los llevo a creer que la inteligencia era un rasgo producto de la selección natural 

y que permitió que una especie físicamente débil (los seres humanos) se adaptara a su 

entorno durante la ñlucha por la existenciaò y que, por lo tanto, era hereditaria; b) los temores 

de esa nación a verse invadida por migrantes (la migración en gran escala era un fenómeno 

nuevo en ese entonces), y c) la premisa ïque aún no ponía en entredicho cosas como la 

bomba atómica y los envases de aerosol- de que cualquier tecnología nueva (p. ej., las 

pruebas de CI) con el sello de aprobaci·n ñcient²ficaò ten²a que ser buena. Esta lista podr²a 

continuar, pero el argumento ya es más evidente. El trabajo de Goddard no puede ser 

evaluado de manera justa en función de los parámetros modernos; sólo se entiende en el 

contexto de su tiempo. Por otra parte, su trabajo tiene importancia para nosotros en el 

presente. Conocerlo a) nos ayuda a entender mejor las preocupaciones modernas por el 

fenómeno de la migración; b) nos ilustra sobre la influencia sutil del racismo y otras formas 

de fanatismo, incluso en personas inteligentes, y c es un llamado a la prudencia en relación 

con las supuestas maravillas de las nuevas tecnologías que aparecen en nuestros tiempos. 
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El episodio de Goddard ilustra lo difícil que nos resulta evitar una orientación presentista. 

Después de tos, somos producto de nuestra historia personal y tal vez sea imposible 

pedirnos que pensemos como alguien que nunca experimento MTV, las computadoras, la 

Segunda Guerra Mundial o los sucesos del 11 de septiembre del 2001. Con todo, es 

importante que el historiador y el lector de historia sean conscientes por lo menos de los 

peligros de una visión estrictamente presentista en la historia y que busquen entender 

siempre los episodios históricos en sus propios contextos. Hay que reconocer, como lo 

se¶alara el historiador Bernard Bailyn (Lathem, 1994), que que ñel pasado no s·lo es 

distante, sino distintoò (p. 53). A este respecto, Bailyn se¶alo que el principal obst§culo para 

vencer el presentismo (o ñanacronismoò, como ®l lo llamaba) es el problema de ñsuperar el 

conocimiento de las consecuencias. Éste es uno de los grandes impedimentos para una 

verdadera historia contextualizadaò (p. 53). Para poder ir m§s all§ de nuestros 

conocimientos de las consecuencias y superar el conocimiento presentista, Bailyn propuso 

lo siguiente:  

 

De algún modo, uno tiene que retomar e integrar en el relato la ignorancia de los 

contemporáneos sobre el futuro[Χ] Uno subraya las contingencias ςinvestiga los 

accidentes de la época y trata de evitar señalar el heroísmo o la villanía que no era 

evidente en esa época, pero que fue determinante por los resultados posteriores-. Y, de 

ser posible, uno ofrece un recuento compasivo de los perdedores. Si, hasta cierto punto, 

uno puede [contar la historia] compadeciéndose de los perdedores, es posible superar ς

en una pequeña parte al menos- el conocimiento de las consecuencias (pp. 53-54) 

 

Me permito cerrar esta sección con un ejemplo de escritura presentista con que me topé al 

leer una biografía de sir Isaac Newton. Uno de los pasatiempos importantes de Newton fue 

la alquimia, la búsqueda de la forma de crear oro a partir de otros metales. Al describir el 

interés en la alquimia de uno de los predecesores de Newton, Paracelso (por otra parte, 

famoso en la historia de la medicina), el autor escribi· que ñsiguiendo a muchos alquimistas 

en su fijación estereotipada por hallar lo inalcanzable y lograr lo imposible, recorrió Europa 

en busca de los secretos de los antiguos, dilapidando en el camino buena parte de su 

talento y todo el dinero que ganabaò (White, 1997, p. 120). £ste es un buen ejemplo de un 

texto escrito desde la óptica del conocimiento de las consecuencias (la alquimia fracaso), 

pero en el que se ignora al mismo tiempo la importancia de la alquimia para la historia de 

la ciencia y el contexto histórico que hizo de la alquimia una empresa respetada durante 

algún tiempo. 

 

Historia internalista versus externalista 

 

Las historias de la psicología suelen escribirlas psicólogos que desean rastrear el desarrollo 

de las teorías del comportamiento planteadas por diversos psicólogos con base en 

investigaciones realizadas por psicólogos. Este tipo de modelo se conoce como historia 
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internalista; lo que se escribe ocurre completamente dentro (ñes interno aò) de la disciplina 

de la psicología. El valor de este modelo consiste en que ofrece descripciones detalladas 

de la evolución de la teoría y la investigación, pero ignora las influencias externas que, no 

obstante, han impactado a la disciplina. Una historia externalista se enfoca en ese tipo de 

influencias. 

 

A las historias internalistas se les denomina historia de las ideas. Por lo común, las escriben 

personas formadas en la disciplina específica que se analiza y suelen redactarlas con poca 

o nula experiencia en la historia en sí. Tienen una visión internalista, pues se enfocan en el 

desarrollo de las ideas y excluyen el mundo en general. Por otro lado, las historias 

externalistas adoptan una visión más amplia, examinan las influencias sociales, 

económicas, institucionales y externas a la disciplina. Una historia exclusivamente 

internalista es limitada y pierde la riqueza del contexto histórico, mientras que una historia 

excesivamente externalista no logra comunicar una adecuada comprensión de las ideas y 

aportaciones de las figuras clave de la disciplina. Se necesita, por tanto, que haya cierto 

equilibrio. 

 

La interconexión entre historia internalista y externalista se demuestra adecuadamente en 

la historia de la psicología comparada, estudio basado en la evolución del comportamiento 

animal, que se desarrolló en la segunda mitad del siglo XIX, principalmente debido al interés 

por demostrar la continuidad entre las especies según la evolución darwiniana. Uno de los 

intereses de los primeros psicólogos comparados era determinar hasta qué punto otras 

especies mostraban evidencias de conciencia. Desde el punto de vista de la historia 

internalista, los estudiantes aprenden que los psicólogos comparados que estudiaron este 

tema contribuyeron a que se diera la transición de la psicología como estudio de la 

conciencia a la psicología como estudio del comportamiento. ¿Por qué? Porque estudiar el 

comportamiento animal, aun cuando el interés esté centrado en entender la ñconciencia 

animalò, exige desarrollar los procedimientos (p. ej. aprendizaje en laberintos) que implica 

la medición objetiva de comportamientos observables. John B. Watson, generalmente 

considerado el fundador del conductismo como corriente de pensamiento (véase capítulo 

10), afiló sus colmillos como investigador en el mundo de la psicología comparada, y 

encontró que los métodos que se empleaban para estudiar a los animales también podrían 

aplicarse al estudio de los seres humanos. Por lo tanto, parece que existía un paso lógico 

entre a) tener que utilizar métodos conductuales cuando uno se interesa en estudiar a los 

animales y b) reconocer que esos métodos también podrían utilizarse para estudiar a los 

seres humanos. En las investigaciones de Watson, por ejemplo, hay un cambio gradual del 

estudio del comportamiento animal al estudio del comportamiento humano. Además, otros 

psicólogos comparados de la época, sobre todo Robert Yerkes, realizaron una 

transformación similar del estudio de los animales al estudio de los seres humanos. 

 

Existe cierta verdad en esta historia internalista de la psicología comparada. Watson mismo 

sostenía que su sistema conductista evolucionó inicialmente a partir de su trabajo con 
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animales. No obstante, para entender cabalmente la influencia de la psicología comparada 

se necesita conocer los factores externos que llevaron a los investigadores de estudiar a 

los animales a estudiar a los seres humanos. Por ejemplo, considere el contexto 

institucional. A principios del siglo XX, la psicología experimental era relativamente nueva y 

los psicólogos en general pertenecían a los departamentos de filosofía. En la lucha por una 

adecuada rebanada del pastel presupuestario, a los psicólogos les resultó necesario 

justificar los costos de sus laboratorios. Convencer a los miembros de mayor jerarquía en 

el departamento, por lo general filósofos, era difícil. Para lograr convencerlos, uno de los 

métodos fue demostrar la utilidad de los conocimientos psicológicos en la resolución de 

problemas prácticos. Por ejemplo, en ocasiones se argumentó que los frutos de las 

investigaciones psicológicas mejorarían la educación. El problema de demostrar la utilidad 

de la psicología era bastante difícil para los investigadores que estudiaban a seres humanos 

en sus laboratorios, pero resultaba infinitamente más complicado para los psicólogos 

comparados que estudiaban otras especies. Los argumentos para demostrar el valor de las 

investigaciones eran aún más difíciles d sostener. Además, tenían un problema exclusivo 

de sus intereses de investigación ïsus laboratorios eran una agresión al sentido del olfato-

-. Una combinación de olores y la falta de aire acondicionado relegaban muchos 

laboratorios a los rincones oscuros del campus universitario (OôDonnell, 1985). Para 

muchos, entonces, el deseo de mejorar su condición institucional fue una fuerza impulsora 

importante en su cambio de la psicología animal a la psicología humana. 

 

La experiencia de Robert Yerkes ilustra el problema de lso investigadores de animales. 

Yerkes era un psicólogo comparado brillante en la Universidad de Harvard a comienzos del 

siglo XX; en un principio se sintió motivado a proseguir su trabajo con animales, sobre todo 

por razones políticas. Harvard deseaba mantener su posición elevada en el mundo 

académico y eso significaba competir con instituciones recién formadas como la 

Universidad Clark, unos 50 KM al oeste, en Worcester. Clark había establecido un programa 

de psicología comparada, Harvard no quería quedarse atrás y Yerkes portaría la antorcha. 

Pero pronto descubrió que su trabajo no era muy valorado en un departamento que contaba 

con tres de los más famosos filósofos de Estados Unidos: Josiah Royce, Charles S. Pierce 

y William James. A él no lo ascendían, se le dificultaba conservar el espacio de su 

laboratorio y, luego de algunos años, sutilmente se le dijo que su trabajo con animales era 

irrelevante. Para que lo ascendieran tendr²a que hacer m§s ñen el lado humanoò. Yerkes lo 

hizo, primero produjo un libro de texto para licenciatura en el que hacía hincapié en la 

psicología experimental humana y en los métodos introspectivos, y luego, al compartir el 

entusiasmo de la psicolog²a por las pruebas de inteligencia (OôDonnell, 1985). De modo 

que, para entender el cambio que hicieron algunos psicólogos del estudio de los animales 

al estudio de los seres humanos es necesario conocer algo más que las ideas que se 

debatían en el seno de la disciplina. 
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Historia personalista versus naturalista 

 

Además de la distinción entre historia presentista-historicista e internalista-externalista, hay 

que hacer un contraste más antes de regresar a la disyuntiva entre la vieja y la nueva 

historia planteada por Furumoto. Esta distinción es entre la historia personalista, que 

percebe los actos de los personajes históricos individuales como los principales 

generadores de la historia, y la historia naturalista que subraya la atmósfera intelectual y 

cultural en general de una determinada época histórica ïlo que Hegel denominó zeitgeist. 

 

Según la historia personalista, o lo que sol²a denominarse teor²a del ñGran hombreò, los 

sucesos importantes en la historia se derivan de los actos heroicos (o perversos) de ciertos 

individuos y sin ellos la historia sería muy diferente. Este método suele ser asociado con el 

historiador y ensayista decimonónico Thomas Carlyle, cuya obra Los héroes. El culto de los 

héroes y lo heroico en la historia (Heroes. Hero Worship and the Heroic in History), escrita 

en 1840, se le recuerda mejor por esta frase: ñla historia de lo que ha logrado el hombre en 

este mundo es en el fondo la historia de los grandes hombres que han trabajado en ®lò 

(citado en Boring, 1963ª, p.6). Según este planteamiento, personajes como Newton, Darwin 

y Freud modificaron el curso de la historia de la ciencia. Sin ellos, la historia habría sido 

completamente distinta. Desde esta perspectiva, la mejor técnica para escribir historia es la 

biografía y, como consecuencia de esta técnica se crearon los llamados epónimos (Boring, 

1963ª). Esto quiere decir que los periodos de la historia se identifican con los individuos 

cuyos actos se consideran cruciales, pues dieron forma a los sucesos. Por ello, se lee física 

newtoniana, biología darwiniana y psicología freudiana. 

 

El enfoque personalista tiene un atractivo intuitivo. Aunque el historiador más famoso de la 

psicología, Edwin G. Boring, era partidarios de un modelo naturalista de la historia y 

sosten²a que la ñhistoria es una superficie continua y resbalosaò, reconoc²a que las grandes 

personalidades ñson unas agarraderas que ponemos en esa superficieò (Boring, 1963b, p. 

130). Boring sostenía que la persistencia del enfoque personalista en la historia se debe a 

varios factores, como la necesidad humana de héroes y la necesidad que tienen de 

reconocimiento personal los científicos esforzados (¿quién quiere eliminar el premio 

Nobel?). Lo que es más importante, si la historia es continua y resbalosa, entonces también 

es inmensamente compleja. Para tratar de entenderla, buscamos reducir la complejidad a 

dimensiones comprensibles. En términos más generales, un proceso cognoscitivo general, 

esencial para lograr la comprensión, consiste en organizar la información por categorías. 

Recordar conceptos como el inconsciente freudiano y el condicionamiento pavloviano es 

mucho más sencillo cunado los epónimos sirven como clave de recuperación de la 

información. 

 

La alternativa a la historia personalista es la historia naturalista, modelo que hace hincapié 

en las fuerzas de la historia que actúan en los individuos. El novelista ruso León Tolstoi fue 

un famoso partidario de este modelo determinista. Una de sus metas al escribir su colosal 
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obre La guerra y la paz era demostrar que a la historia la mueven fuerzas que están más 

allá del control de los individuos. Para Tolstoi, los llamados ñGrandes Hombresò, como 

Napoleón, eran en realidad meros agentes de causas históricas más grandes que ellos. En 

el libro IX de La guerra y la paz, se refiere a reyes y generales como esclavos de la historia: 

ñCada acto suyo, que les parece un acto derivado de su propia voluntad, en un sentido 

histórico es involuntario y se relaciona con el curso general de la historia y está predestinado 

desde la eternidadò (Tolstoi, 1942, p. 671). 

 

Entre los psicólogos, Boring fue quien defendió con mayor vigor una perspectiva naturalista 

de la historia. Sobre todo, en sus últimos años, abogó por el concepto de zeitgeist, tanto en 

la segunda edición de su famosa obra Historia de la psicología experimental (1950) como 

en numerosos ensayos. Para Boring, entender la historia significa entender las fuerzas 

históricas que influyeron en los hombres y mujeres que vivieron en una determinada época. 

Sin negar la genialidad de Darwin, por ejemplo, Boring sostenía que el concepto de 

evolución era común en el siglo XIX y que se extendía más allá de la biología (por ejemplo, 

a la geología). Sin Darwin alguien más hubiera producido una teoría de la evolución 

biológica. De hecho, a la teoría de Darwin se la llamó durante un breve tiempo la teoría de 

la evolución Darwin-Wallace, en reconocimiento de Alfred Russell Wallace, contemporáneo 

de Darwin, quien desarrollo en forma independiente una teoría prácticamente idéntica. Un 

gran científico puede influir, y de hecho lo hace, en los sucesos, pero concentrarse sólo en 

la persona deja sin respuesta la pregunta de cómo influyó en ese individuo su entorno 

contemporáneo. 

 

Para sustentar el concepto de zeitgeist, Boring señalo do9s tipos de sucesos históricos. En 

el primero denominado descubrimiento múltiple por el historiador Robert Merton (1961), 

dos o más individuos hacen el mismo descubrimiento de manera independiente y casi en 

forma simultánea. Un ejemplo de esto es el descubrimiento simultáneo de la selección 

natural por parte de Darwin y Wallace en una época en que el pensamiento evolutivo estaba 

ñen el aireò. El abuelo de Darwin, Erasmus Darwin, ilustra el segundo tipo de suceso, un 

descubrimiento o teor²a que se dice que est§ ñadelantado para su ®pocaò. Como su m§s 

famoso nieto, Erasmus desarrolló una teoría de la evolución, pero lo hizo en el siglo XVIII, 

cuando la idea de la inmutabilidad de las especies (es decir, que Dios crea a cada especie 

en su forma final y ésta no cambia en el tiempo). Era aún más fuerte de lo que fue en el 

siglo XIX. 

 

Sin embargo, basarse en el zeitgeist para explicar la historia puede ser problemático. Por 

ejemplo, un observador poco crítico podría sentirse tentado a materializar (es decir, dar 

existencia concreta e independiente a una abstracción) el concepto y considerarlo una 

fuerza controladora, independiente de los personajes históricos que en realidad le dan 

significado. Esto quiere decir que, en respuesta a la pregunta ñàpor qu® ocurri· el suceso 

X en lugar del suceso Y en el momento Z?ò, uno podr²a estar tentado a responder ñpor el 

zeitgeistò. Pero esa respuesta difícilmente explica los sucesos en cuestión. El concepto de 
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zeitgeist nos invita a examinar las actitudes, valores y teorías existentes en el momento del 

suceso que debe ser explicado, pero no puede existir en sí como un agente rector 

misterioso. Como señalara la historiadora Dorothy Ross (1969) en relación con la historia 

de la psicología educativa: 

 

Se ha dicho, por ejemplo, que ni James Dewey, Hall, Thorndike, Cattell, Galton ni Darwin 

eran necesarios para el rápido desarrollo de la psicología educativa en Estados Unidos, 

ǇƻǊǉǳŜ Ŝǎŀ ŜǊŀ ƭŀ ǘŜƴŘŜƴŎƛŀ ŘŜƭ Ψ½ŜƛǘƎŜƛǎǘΩΦ tŜǊƻ ǎƛƴ ŘǳŘŀ ǎƽƭƻ ŎƻƴƻŎŜƳƻǎ Ŝƴ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ƭƻ 

que el Zeitgeist fue por la forma en que James, Hall, Cattell, Darwin y otros se 

comportaron. Si no hubieran pensado y actuado como lo hicieron, tampoco lo hubiera 

ƘŜŎƘƻ Ŝƭ Ψ½ŜƛǘƎŜƛǎǘΩ ǉǳŜ ǎŜ ŘƛŎŜ ŜƴŎŀǊƴŀƴ ŜƭƭƻǎΦ όǇΦ нртύ 

 

Por tanto, una perspectiva equilibrada de la historia reconoce las complejas interrelaciones 

entre las personas y los entornos en los que actúan. Los personajes históricos que usted 

está a punto de conocer fueron producto del mundo en que vivieron, pero también tomaron 

decisiones que ayudaron a formar y a transformar el contexto histórico que los rodeo. 

Wallace tal vez haya estado inspirado para escribir un trabajo en el que propuso una teoría 

de la evolución que correspondía esencialmente a la de Darwin, pero no es casualidad que 

en los últimos años se hayan escrito tres importantes biografías de Darwin y ninguna de 

Wallace. Fue Darwin quien invirtió años de investigación examinando las complejidades de 

numerosas especies, y fue Darwin quien después de sus escritos iniciales presentó los 

textos monumentales que llevaron la teoría de la evolución a su desarrollo más completo. 
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Tercera lectura: articulo ñProblemas y perspectivas de una historia de la 

Psicolog²aò 

 

Hugo Vezzetti y Ana María Talak 

 

Se propone el artículo ñProblemas y perspectivas de una Historia de la Psicolog²aò de 

Hugo Vezzetti y Ana María Talak, las razones de esta propuesta son las siguientes: 

presenta un panorama, muy general, sobre el pensamiento psicológico de la segunda mitad 

del siglo XIX. Trata de establecer líneas generales, dentro de la diversidad, que permitan 

pensar las condiciones diferenciales en que nacen la psicología experimental, la psicología 

evolutiva y la psicopatología. Expone que cada uno de estos tipos está inmersa en 

condiciones histórico-culturales particulares y menciona los rasgos generales de estos 

tipos.  

 

Posteriormente, analiza los contextos nacionales e institucionales, que influyen en las 

formas particulares de organización de la enseñanza, las tradiciones de investigación, la 

libertad de investigación y la autonomía de los organismos científicos. Finalmente expone, 

la influencia de los contextos para señalar las diferencias entre las tres tradiciones. 

Contribuye al aprendizaje que se refiere a conocer y comprender que la diversidad de la 

psicología está condicionada por las situaciones histórico-socioculturales, al explicar el 

nexo entre el origen y desarrollo de las diversas disciplinas y sus contextos histórico-

socioculturales que las enmarcaron. 

 

Ficha bibliográfica: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Datos del autor 

 

Hugo Vezzetti nació el 12 de marzo de 1944, es Licenciado en Psicología, Profesor Titular 

Consulto de la Universidad de Buenos Aires e Investigador Principal (jubilado) del Consejo 

 

Vezzettti,, H y Talak, A. M. Problemas y Perspectivas de una Historia de la 

Psicología. Recuperado de https://docplayer.es/7442793-Problemas-y-
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Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET). Ha enseñado además en 

las universidades de San Luis, Tucumán, Rosario, en el Instituto de Altos Estudios Sociales 

de la Universidad de General San Martín y en el Instituto de Ciencias Humanas, Sociales y 

Ambientales (INCIHUSA-CONICET), Mendoza. Ha participado en diversas actividades de 

enseñanza, investigación e intercambio en las Universidades de Boston, Maryland, 

Georgetown y California, en Estados Unidos, en el Centro de Derechos Humanos de la 

Universidad de Postdam (Alemania), el Institute of Latin American Studies y el Institute of 

Germanic & Romance Studies, de la Universidad de Londres. Ha sido investigador visitante 

en la Ecole des Hautes Etudes en Sciences Sociales de Paris y en el Instituto 

Iberoamericano de Berlín. Fue decano normalizador de la Facultad de Psicología de la 

Universidad de Buenos aires (UBA). Integró el Comité de Dirección de Punto de Vista, 

donde ha publicado numerosos artículos. Entre sus publicaciones se destacan: La locura 

en la Argentina (1983), Freud en Buenos Aires (1989) y Aventuras de Freud en el país de 

los argentinos (1996), Pasado y presente. Guerra, dictadura y sociedad en la Argentina 

(2002), Sobre la violencia revolucionaria: memorias y olvidos (2009), Psiquiatría, 

psicoanálisis y cultura comunista. Batallas ideológicas en la Guerra Fría, Buenos Aires, 

Siglo veintiuno editores Argentina, 2016. Premio Konex 2004 en ñEnsayo Pol²ticoò. 

 

Ana María Talak:es doctora en Historia (UBA), Licenciada en Psicología, Filosofía y 

Doctora en Historia por la Universidad de Buenos Aires, investigadora y profesora titular de 

Psicología (UNLP) y profesora adjunta de Historia de la psicología I (UBA). 

 

Breve resumen del contenido propuesto: 

 

El artículo contiene una presentación del panorama de los diversos tipos de psicologías 

para ordenar (dice el autor) la diversidad de corrientes, métodos y objetos de la disciplina. 

Es una ubicación general y de conjunto de tres corrientes de pensamiento psicológico. Se 

trata de pensar las condiciones diferenciales en que nace la Psicología experimental, la 

Psicología evolutiva, la Psicopatología y la clínica y exponer los criterios que llevaron a la 

decisión de elegir estos tres tipos. Expone inicialmente el evolucionismo y la Psicología de 

la conducta, la Psicofísica de Fechner, fundamento de la Psicología sensorial, fundada en 

los procedimientos experimentales que originan la Psicología de la conciencia y la tercera 

tradición es la cuestión de la psicopatología. 

 

Finaliza relacionando estos tipos con las condiciones de los estados nacionales modernos, 

donde se acentúa sus particulares formas de organización de la enseñanza académica, en 

tradiciones de investigación. Concluye con la exposición de los cont4extos culturales 

(climas de pensamiento) para explicar las diferencias. 
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PROBLEMAS Y PERSPECTIVAS DE UNA HISTORIA DE LA PSICOLOGIA 

POR  

HUGO VEZZETTI Y ANA MARÍA TALAK 

 

 

Una presentación del panorama del pensamiento psicológico del siglo XIX permite ordenar 

tentativamente algunas líneas dentro de la diversidad de corrientes, métodos y objetos de 

la disciplina. Se trata de una ubicación genérica y de conjunto de tres corrientes del 

pensamiento psicológico, que construyen nociones y programas de investigación de la 

psicología como una disciplina con pretensión de constituirse como ciencia. Por una parte, 

se trata de pensar las condiciones diferenciales en que nacen la psicología experimental, 

la psicología evolutiva, la psicopatología y la clínica y aun la psicología social y colectiva. 

Pero, al mismo tiempo, interesa exponer el criterio de esta elección, ya que se podrían 

postular otras formas de presentar esa diversidad.   

 

En términos de un análisis histórico, hay cuestiones que tienen que ver, por lo menos, con 

un doble conjunto de problemas. Por un lado, están los problemas relacionados con la 

constitución científica de la disciplina. Cada una de estas corrientes, se puede decir, está 

enfrentada diversamente con la búsqueda de modelos científicos. 

 

Al mismo tiempo, cada una de estas corrientes está inmersa en condiciones histórico-

culturales particulares. Por ejemplo, el empirismo, que aporta temas y problemas a la 

disciplina, nace en Inglaterra, con Locke y Hume. Algo de su preocupación sobre el origen 

del conocimiento se encuentra en Condillac que impacta sobre el movimiento de los 

ideólogos y sobre la psicopatología inicial en Pinel. Con ello se produce un desplazamiento 

a la situación cultural en Francia. Y también es en Francia donde se desarrolla una 

protopsicoterapia, en el magnetismo animal de Mesmer. Ahora bien, este pasaje de 

Inglaterra a Francia supone contextos culturales e institucionales distintos que afectan la 

definición misma de los problemas y los programas de constitución de la disciplina. Con 

Fechner y Wundt pasaremos a Alemania, donde hay condiciones particulares, no sólo 

filosóficas, sino también académicas, formas diferentes de organización de la investigación 

y de la enseñanza, tal como lo expone el artículo de Kurt Danziger sobre los orígenes 

sociales de la psicología. 
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Evolucionismo y psicología. Psicofísica y psicología fisiológica Psicopatología y clínica de la 

hipnosis 

Inglaterra  

 

Problemas: 

Relación organismo-medio. 

evolución:  

- -especies   

- -edades    

- -etapas de civilización. 

herencia-medio (innato-

adquirido)  

instinto  

 

Método 

Genético  

Modelo:  

Biología  

Disciplinas:  

Eugenesia. 

Psicología Comparada 

Alemania  

 

Problemas:  

Representaciones mentales. Actos y 

contenidos de conciencia. 

Experiencia interna y externa. 

Fenómenos fisiológicos y 

psicológicos. 

 

Método 

Psicofísico y experimental  

Modelo 

Física  

Disciplinas 

Psicofísica. 

Psicología sensorial 

Francia (Inglaterra)  

 

Problemas:  

Psicoterapia 

Sugestión 

Liderazgo 

"masas" 

Histeria 

disociación psíquica  

conflicto  

automatismos psíquicos  

 

Método 

Clínico  

Modelo 

Medicina mental  

Disciplinas:  

Psiquiatría y psicopatología  

Clínica de las neurosis. 

Psicología de las masas  

 

Veamos la significación de este cuadro comparativo que no es exhaustivo sino solo inicial 

y exploratorio. 

 

1. El impacto del evolucionismo en la psicología viene a establecer un orden de problemas 

característicos; la psicología se separa de la matriz del conocimiento y del campo de la 

conciencia, que eran propios de la tradición empirista. Los problemas giran hacia la 

conducta, en términos de relación del organismo con el medio vital; los términos claves son: 

adaptación, herencia, instinto, lo innato y lo adquirido. 

 

Surge en Inglaterra, ya que tiene su origen a partir de la obra de Darwin (El origen de las 

especies, 1859) y se sostiene inicialmente en el impacto extraordinario de su obra. No sólo 

constituye la revolución científica más importante y decisiva del siglo XIX, sino que su 

impacto va más allá de las ciencias naturales y la psicología definida en ese marco como 

una ciencia natural para constituirse en modelo de las ciencias sociales y en alimento de la 

filosofía positivista. 

 

El método fundamental es el genético. La noción de la evolución se aplica tanto a las 

especies (del animal al hombre: psicología comparada), como a las edades evolutivas (del 

niño al adulto) y los estadios de civilización (de los pueblos "primitivos" o "salvajes" a las 

sociedades blancas civilizadas). 
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2. La psicología del "sentido externo", a partir de la psicofísica de Fechner, se despliega en 

Alemania y es el fundamento de la psicología sensorial, fundada en los procedimientos 

experimentales. Aquí nos encontramos con la tradición de una psicología de la conciencia, 

apegada a las relaciones entre fenómeno físico, proceso fisiológico y representación 

mental. El marco problemático de la relación de conocimiento, la distinción entre lo "externo" 

y lo "interno", el peso del modelo de la física y de la fisiología (que en su versión 

experimental era, a su vez, tributaria de la física), caracterizan esta corriente que cierta 

tradición historiográfica, nacida en los EEUU, ha tendido a considerar como la única 

psicología científica. 

 

3. La tercera corriente gira alrededor de las cuestiones de la psicopatología y la clínica de 

la hipnosis; podría decirse, con un término que es posterior, que sus problemas giran en 

torno del síntoma. Allí nace la hipnosis como primer modelo de sistematización de un 

procedimiento que es, a la vez, psicoterapéutico y de investigación, y que puede ser 

validamente considerado como un modelo igualmente experimental. 

 

Por lo menos en su consolidación más pública esta corriente encuentra su lugar en Francia; 

en realidad el problema es más complejo, porque en rigor, la primera formulación 

sistemática de la cuestión de la hipnosis se produce en Inglaterra. La denominación misma 

de "hipnosis" que supone dejar de hablar de "magnetismo animal"  y la iniciativa de definir 

a la hipnosis como procedimiento médico, terapéutico e investigativo, nace en Inglaterra, a 

partir de un médico que es fisiólogo y clínico: James Braid; y es previo a la obra de Charcot 

en Francia. 

 

Los contextos nacionales e institucionales  

 

Una primera cuestión por considerar es que ya no estamos, como en la revolución filosófica 

y científica del siglo XVII, en un espacio cultural que ligaba a los autores de distintas 

nacionalidades en una especie de república de filósofos y pensadores. Tengan en cuenta, 

por ejemplo, los permanentes desplazamientos entre Francia, Inglaterra y Prusia que 

caracterizaron a autores ejemplares del siglo XVIII. Por otra parte, la consolidación político-

institucional de los modernos estados nacionales se produce, sobre todo, en la Europa del 

siglo XIX. De modo que se acentúa la importancia de los contextos nacionales y sus rasgos 

diferenciales, arraigados en formas particulares de organización de la enseñanza 

académica, en tradiciones de investigación, en las distintas relaciones con los Estados y 

con organismos de la sociedad, incluso en las condiciones variables y cambiantes de 

libertad de investigación y de autonomía de los organismos científicos y los núcleos 

intelectuales. 
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Un problema histórico, justamente, es el que plantean las condiciones en que un autor, una 

línea de pensamiento o una escuela surgidas en determinado país llegan a tener influencia 

e implantarse en otro.  Eso se produce siempre de un modo que transforma, a veces mucho, 

la corriente original y que abre complejos problemas de recepción de ideas, métodos y 

programas. Por eso, no basta con la descripción de ideas y autores que se suceden y se 

"influyen" recíprocamente, sino que es preciso analizar las condiciones de implantación y 

apropiación del conocimiento como un proceso activo. Por ejemplo, si el empirismo surge 

en Inglaterra, y si la psicología experimental trabaja a partir de la sensación y por lo tanto 

tiene un punto de partida "empirista", ¿por qué esa corriente no se desarrolla en la tradición 

inglesa, sino que surge en Alemania? Aparentemente, en Inglaterra estaban, a partir del 

punto de partida asociacionista, las condiciones para la constitución de una línea 

preocupada por la experiencia sensorial. Y sin embargo la psicofísica y la psicología 

fisiológica, como disciplinas de laboratorio, nacen en las universidades alemanas, donde se 

constituye una tradición experimental que encuentra en el modelo físico y en el ideal de la 

medición sus condiciones institucionales y al mismo tiempo metodológicas de constitución. 

 

Aquí aparece la necesidad de reconstruir estas corrientes científicas y de pensamiento en 

el marco de contextos culturales, "climas de pensamiento" y formas institucionales que son 

específicas. Lo hemos dicho: el modelo fundamental en la constitución de la disciplina 

psicológica como psicofísica o psicología experimental, en Alemania, es la física; esto es 

explícito, en el programa de un Fechner, que viene de una formación en física experimental. 

Aun cuando la psicofísica se desplaza hacia una psicología fisiológica, en realidad lo hace 

tomando como modelo una fisiología que, en Alemania, no es la misma que la fisiología 

inglesa. Mientras la fisiología alemana está fundada en la física, se realiza en 

Departamentos de Filosofía o de Ciencias y se construye en el laboratorio, la fisiología 

inglesa responde al modelo de la investigación clínica, en gran medida desarrollada en los 

consultorios, ligada a las Escuelas de Medicina y apegada a los problemas del tratamiento 

de trastornos neurológicos y psiquiátricos. De allí que los ingleses se interesen por la 

hipnosis, procedimiento que, en cambio, los experimentalistas alemanes rechazaban. No 

sólo la tradición filosófica y metodológica son diferentes, sino que la formación social, 

cultura e institucional son diferentes y esto da como resultado que no estén proyectando la 

misma disciplina. En el caso de los fisiólogos ingleses a los que hice referencia, es muy 

escasa la vinculación con problemas filosóficos y está ausente la preocupación 

estrictamente metodológica o de investigación básica. 

 

Hay, entonces, dos tradiciones de investigación bien diferentes. En el caso de Wundt, no 

está dispuesto a abandonar el campo de la filosofía y se opone a la constitución de la 

psicología como un campo profesional autónomo. En la tradición alemana, ese interés 

filosófico es muy notorio en Fechner que crea la psicofísica en el marco de su preocupación 

por resolver matemáticamente la relación entre el mundo físico y el mundo espiritual, es 

decir por reformular, en términos científico-experimentales, la vieja cuestión metafísica de 

la relación cuerpo-alma. Un segundo rasgo diferencial de la tradición alemana es que la 
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preocupación metodológica sigue el modelo físico-matemático; de allí que el problema de 

la medición cumpla un papel fundamental. En cambio, en la tradición fisiológica inglesa no 

aparece ninguna de estas dos condiciones. Y sin embargo hay una labor de investigación 

empírica, inspirada en la fisiopatología, que impulsa un desarrollo muy importante de la 

disciplina. 

 

En cuanto a la tradición psicopatológica y de la clínica de la hipnosis, es la más 

heterogénea, porque, por una parte, responde a una corriente propiamente médica, ligada 

a la constitución de la neurología y la medicina mental, en la que tienen también incidencia 

los desarrollos de una fisiología, sobre todo la inglesa, de inspiración clínica. Pero, como 

veremos, la tradición del "magnetismo animal" mantiene su autonomía y sus vías propias 

de desarrollo y pervivencia, al margen del dispositivo médico; incluso tiene su impacto sobre 

formas de representación literaria... Por lo tanto, no se trata aquí de un modelo bien 

constituido y homogéneo sino de un campo de ideas y de prácticas en el que intervienen 

intereses y objetivos diversos, aunque, hacia el fin del siglo XIX, van a predominar los 

ligados a la práctica clínica, cuando la medicina, por así decirlo, se reapropie de ese campo 

que, en algunos casos era lindante con la magia. Por otra parte, no puede desconocerse 

que el modelo de la hipnosis se convierte en una matriz explicativa de los fenómenos de 

masas y se aplica a la definición de las cuestiones de la autoridad y el liderazgo. 

 

Finalmente, hay que tener en cuenta en la lectura del cuadro que sintetiza los rasgos de 

esas tres tradiciones la complejidad del campo heterogéneo y plural de la psicología. 

Interesa destacar esto en una perspectiva de examen de la cuestión que tiene sus 

proyecciones sobre el presente. Hay que ser capaces de reconocer lo diferencial de los 

enfoques, de los problemas, los métodos y programas de investigación, los modelos de 

práctica y los usos sociales proyectados, en contextos culturales e institucionales que 

imponen sus propias condiciones. Todo esto está presente en la historia del nacimiento de 

la psicología en el siglo XIX. Por eso cuando se escucha definir a toda la psicología de este 

período como "psicología de la conciencia", por ejemplo, salta a la vista la estrechez de 

miras, un obstáculo grave a la consideración de este campo abierto a la investigación. 
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ACTIVIDAD DE APRENDIZAJE 

 

Actividad de aprendizaje para los materiales siguientes: a) Ciencia e historia, b) 

cap²tulo 1 ñIntroducci·n a la historia de la Psicolog²a y c) Problemas y perspectivas 

de una historia de la Psicología. 

 

Situación:  

 

Un profesor de Psicolog²a interpreta que el aprendizaje ñConoce que la Psicolog²a es 

producto de una construcción histórico-social que se manifiesta en una diversidad de 

perspectivas te·ricas, paradigmas o tradiciones, y m®todos de trabajo e investigaci·nò, se 

refiere a realizar una ñhistoria de la Psicolog²aò y para tratar de conseguir que sus 

estudiantes lo alcancen, parte de una línea de tiempo como la siguiente: 

 

       1879         1900-      1905            1913         1923          1925            1938              1950 ς 1960                      1950 - 1970 

 

      Wundt      Freud      Pavlov       Watson     Piaget      Vygotsky      Skinner      Psicología cognitiva      Psicología humanista 

 

Un segundo profesor interpreta el mismo aprendizaje no como hacer una historia de la 

Psicología, sino que se refiere a conocer los contextos nacionales e institucionales, sobre 

todo, la situación sociocultural de los países donde nacieron los diferentes tipos de 

psicologías, relacionar estas situaciones con el origen y las características que adquirieron 

los diferentes tipos, para comprender, así, porque se dice que la diversidad de la psicología 

es producto de una construcción histórico ï social. 

 

Preguntas guía: 

 

1. Desde tú punto de vista ¿Cuál de los dos profesores interpreta de mejor manera el 

aprendizaje? Argumenta tú respuesta. 

 

2. En el caso del primer Profesor ¿De qué forma el artículo de González Rojo le podría 

ayudar a conseguir el aprendizaje? ¿De qué forma al segundo? 

 

3. En el caso del primer Profesor àDe qu® forma el Cap²tulo de ñIntroducci·n a la 

Psicología de Goodwin?, ¿le podría ayudar a conseguir el aprendizaje? ¿De qué forma 

al segundo? 
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4. En el caso del primer Profesor àDe qu® forma el art²culo titulado ñProblemas y 

perspectivas de una historia de la psicolog²aò, ¿le podría ayudar a conseguir el 

aprendizaje? ¿De qué forma al segundo? 
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Cuarta lectura: Capítulo 4 ñWundt y la Psicolog²a Alemanaò 

del libro ñHistoria de la Psicolog²a Modernaò 

 

C. James Goodwin 

 

Se propone el capítulo 4, titulado, ñWundt y la Psicolog²a Alemanaò, del libro Historia de 

la Psicología Moderna de C. James Goodwin. Las razones por las que se propone 

incluirlo son: se exponen las características de la Psicología experimental que se fundó 

en Alemania y cuya influencia en la disciplina fue profunda y de largo alcance. Incluye la 

descripción de los trabajos antecedentes que influyeron para la fundación de la psicología 

experimental alemana: los trabajos de Weber y Fechner y, posteriormente, lo hace con los 

de Wundt (estudios de la experiencia inmediata y el estudio de los procesos mentales 

superiores y los de Ebbinghaus. Contribuye al aprendizaje que se refiere a conocer y 

comprender que la diversidad de la psicología está condicionada por las situaciones 

histórico-socioculturales, al explicar el nexo entre el origen y desarrollo de las diversas 

disciplinas y sus contextos histórico-socioculturales que las enmarcaron. 

 

Ficha bibliográfica: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Datos del autor. 

 

C. James Goodwin es un Profesor emérito de la Universidad de la Universidad Jesuita de 

Wheeling. Enseño Psicología por 30 años y actualmente es Profesor de Psicología en la 

Universidad de Carolina del Oeste y Maestro y Doctor en Filosofía y Psicología 

Experimental por la Universidad Estatal de Florida. 

 

Breve resumen del contenido propuesto: 

 

El capítulo menciona forma muy breve de la forma de educación en Alemania y expone que 

esto creo condiciones favorables para los trabajos de los fisiólogos y que una de sus líneas 

 

Goodwin, C. J. (2009) Historia de la Psicología Moderna (1° Ed.) 

Ciudad de México. Limusa Wiley  
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de investigación propicio la aparición de la Psicofísica. Pasa, así, a relatar el trabajo de 

Weber que inició con la sensación táctil y los experimentos sobre el umbral de dos puntos, 

para exponer las características de la ley de Weber y su importancia. 

 

Relata, luego, los trabajos de Fechner, que se propuso resolver el problema mente-cuerpo. 

Antes expone una breve biografía del personaje y se refiere, posteriormente, a su obra 

ñElementos de Psicof²sicaò que parte, dice, de la convicci·n de que las sensaciones pod²an 

someterse a una medición precisa y afirma que realmente Fechner fue el creador de la 

Psicofísica. 

 

Pasa, luego, a referirse a Wundt, diciendo que fue él quien funda una nueva psicología en 

Leipzig. Expone una biograf²a de Wundt y la concepci·n de Wundt sobre la ñnueva 

psicolog²aò. El significado de la ñexperiencia inmediataò, los estudios de los procesos 

mentales superiores y relata algunos experimentos realizados por Wundt en su laboratorio 

con sus alumnos. Parte importante del capítulo es lo que llama el redescubrimiento de 

Wundt a la luz de la psicología cognitiva, para finalizar este apartado mencionando el legado 

de Wundt. Las últimas partes del capítulo se refieren a los trabajos de Ebbinghaus sobre la 

memoria, los de Oswald Külpe y la escuela de Wurzburgo con los estudios sobre el 

pensamiento. 
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CAPÍTULO 4: WUNDT Y LA PSICOLOGÍA ALEMANA 

POR  

C. JAMES GOODWIN 

 

El libro que aquí presento al público es un intento por demarcar un nuevo ámbito de la ciencia. 

Wilhelm Wundt, 1874. 

 

La educación en Alemania 

 

Los estudiantes estadounidenses siempre han visto a las universidades europeas como un 

medio de mejorar su formación académica. Incluso0 en la actualidad, un semestre en el 

extranjero es una experiencia muy valorada. En el siglo XIX, Alemania era un lugar 

especialmente atractivo para los jóvenes investigadores, se ha estimado que en el lapso de 

100 años considerado desde 1820, por lo menos 9000 estudiantes estadounidenses se 

inscribieron en una universidad alemana (Sahakian, 1975), para estudiar medicina o alguna 

ciencia principalmente. A fines de dicho siglo, iban allá a estudiar psicología. 

 

Una de las razones de la gran aceptación de las universidades alemanas fue simplemente 

la cantidad de éstas que había. Entre el congreso de Viena de 1815 y la unificación de 

Alemania bajo el gobierno de Bismarck en 1871, Alemania no exist²a como ñpa²sò, sino que 

era una federación organizada sin mucha rigidez de 38 ñprincipadosò aut·nomosò (p. ej. 

Baviera, Hanover, Sajonia) (Palmer, 1964). Ada miniestado quería mantenerse a la par de 

sus vecinos, por supuesto, y uno de los medios para alcanzar esa meta era contar con su 

propia universidad. Por ello, proliferaron las universidades en toda la federación de 

principados, aunque muchas de ellas eran poco más que un edificio con algunas aulas y un 

puñado de profesores. Sin embargo, algunas obtuvieron uuna talla internacional y atrajeron 

a estudiantes de toda Europa y Estados Unidos. 

 

Las circunstancias en la Alemania del siglo XIX favorecieron en especial el desarrollo de 

una y más científica aproximación a la psicología. Desde mediados de siglo, las 

universidades alemanas crearon una filosofía educativa particular conocida como 

Wissenschaft que se originó en la universidad de Berlín. Era un modelo que hacía hincapié 

en la investigación académica en combinación con la docencia y la libertad de cátedra para 

que los profesores persiguieran sus intereses sin temor a la censura. Los estudiantes 

estaban en libertad de ir de una universidad a otra, y la obtención de un grado se derivaba 

más de la aprobación de exámenes especiales y de la defensa de una tesis de investigación 

que de completar un determinado programa de estudios. 
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Para los profesores que crearían una nueva psicología científica, muchos de los cuales los 

conocerán en este capítulo, el momento era perfecto. El éxito de los fisiólogos reforzó el 

énfasis del Wissenschaft en una atmosfera basada en la investigación y contribuyó 

directamente al crecimiento de una nueva aproximación experimental de la psicología en 

Alemania, sobre todo en Leipzig. Como señalara Blumenthal, los métodos desarrollados 

por los fisi·logos, ñque comprend²an mediciones, posibilidades de reproducci·n 

(replicación) de las investigaciones, datos p¼blicos y pruebas controladasò (1980. P.29), y 

se aplicaban al estudio del sistema nervioso, podían aplicarse igualmente bien a otros 

aspectos del comportamiento humano. Poco a poco, el t®rmino ñfisiol·gicoò en Alemania 

llegó a significar ñexperimentalò. Cuando Wilhelm Wundt se refiri· a la nueva psicolog²a 

como una ñpsicolog²a fisiol·gicaò se refer²a a este sentido m§s general de la psicolog²a, 

como una disciplina basada en la metodolog²a cient²fica. Empleo el t®rmino ñfisiol·gicoò 

para aludir al hecho de que la mayor parte de los métodos en esta nueva aproximación de 

laboratorio a la psicología se derivaban de 

las técnicas desarrolladas por los fisiólogos 

del siglo XIX (Greenwood, 2003). 

 

El estudiante estadounidense de la década 

de 1880 que deseaba aprender directamente 

sobre este nuevo campo de estudio disponía 

de varias opciones (p. ej. Gotinga, 

Heidelberg, Berlín: véase el mapa de la figura 

4.1), pero el laboratorio de Wundt era el 

mejor equipado y el que tenía la reputación 

más sólida, así que viajar a Leipzig era la 

opción más en boga. Durante la gestión de 

Wundt, aproximadamente tres docenas de 

estadounidenses realizaron su doctorado 

bajo su supervisión y muchos otros probaron por lo menos el ambiente de Leipzig 

(Benjamín, Durkin, Link, Vestal y Acoord, 1992). Sin embargo, antes de considerar a Wundt 

y su influencia en el desarrollo de la psicología estadounidense, es necesario hacer algunos 

comentarios preliminares. 

 

En el umbral de la Psicología Experimental: la Psicofísica.  

 

Puede afirmarse con cierta certeza que las investigaciones científicas sobre temas 

psicológicos se iniciaron como una extensión natural de las investigaciones fisiológicas 

realizadas en el siglo XIX. Más adelante en este capítulo se encontrará un ejemplo de esto 

en la conexión entre los estudios fisiológicos de Helmholtz sobre la velocidad del impulso 

nervioso y el método psicológico del tiempo de reacción. En esta sección examinaremos la 

asociación entre las investigaciones fisiológicas sobre los procesos sensoriales y el 
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desarrollo de la psicofísica, el estudio de la relación entre la percepción de un estímulo 

(ñpsicoò) y la magnitud f²sica del est²mulo percibido (ñf²sicaò). La psicof²sica se origin· en las 

investigaciones sensoriales de Ernest Weber y el enigmático Gustav Fechner la definió con 

toda claridad. 

 

Ernest Weber (1795 ï 1878) 

 

Weber pasó la mayor parte de su formación académica en la Universidad de >Leipzig, 

primero como estudiante y luego como profesor de anatomía y fisiología desde 1818 hasta 

su jubilación en 1871. En la década de 1820, los fisiólogos empezaron a aprender mucho 

sobre la sensación visual y auditiva, pero poco se 

sabía de los otros sentidos. Weber se propuso 

corregir el desequilibrio convirtiéndose en la 

principal autoridad en los sentidos del tacto (Dorn, 

1972). A este respecto, hizo dos aportaciones 

fundamentales: estableció el mapa de la 

sensibilidad relativa de varios sitios de la piel y 

demostró una relación matemática entre lo 

psicológico y lo físico que posteriormente se 

conocería como la Ley de Weber. 

 

Umbrales de dos puntos 

 

Para examinar la sensibilidad táctil, Weber empleo una técnica en que tocaba la piel con un 

dispositivo simple parecido a un compás 

de dibujo de dos puntas. La distancia 

entre las puntas podía variarse, y la tarea 

del observador con los ojos vendados 

consistía en juzgar si sentía una o dos 

puntas. En cualquier zona específica de 

la piel existe un umbral de dos puntos ï

el punto donde la percepción cambia de 

ñunaò a ñdos ñpuntas. En las zonas de la 

piel de mayor sensibilidad, el pulgar, por 

ejemplo, Weber descubrió que el umbral 

es muy pequeño. Esto quiere decir que 

las puntas no tenían que estar muy separadas para que se percibieran como dos puntas 

distintas en lugar de una. Por otra parte, en las zonas de menor sensibilidad, el brazo, por 

ejemplo, las puntas debían separarse bastante para que se percibieran como dos puntas 

separadas. La figura 4.2 muestra una serie de umbrales de dos puntos desde el hombro 

hasta las yemas de los dedos, tomado de un estudio posterior (1870) realizado por Vierordt 

(citado en Boreing, 1942, p. 478). 
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Weber consideraba que los diferentes umbrales de dos puntos se derivan de diferencias en 

el tama¶o de lo que ®l llamo ñcircuitos sensorialesò que se aprecian como como hex§gonos 

en el dibujo de Weber de la figura 4.3 (Weber, 1852, en Boring, 1942, p. 476). Éstas eran 

zonas de la piel que eran sensibles gracias a las fibras ramificadas de un solo nervio 

sensorial. Si dos puntas de un compás tocaban la piel dentro de un solo circulo sensorial, 

la percepción sería de una sola punta, según pensaba Weber. Cuando las dos puntas 

tocaban dos círculos diferentes, se sentían dos puntas. Las zonas de la piel de mayor 

sensibilidad tenían círculos más pequeños. Así, el conjunto de cuatro círculos sensoriales 

de la izquierda en la figura 4.3 podría ser una zona cerca del hombro, mientras que los 

círculos de la derecha podrían estar mucho más cerca de la yema del dedo. El sentido del 

tacto resulta que es más complicado que esto, pero el modelo de Weber tuvo el efecto0 

benéfico de generar investigaciones considerables sobre cómo funciona el sentido del tacto. 

Además, aunque no concibió la investigación en estos términos, Weber estaba midiendo 

sucesos mentales (percepciones) 

 

Ley de Weber 

 

La segunda aportaci·n de Weber se deriv· de su inter®s en el ñsentido o sensaci·n 

muscularò, lo que en la actualidad se denomina cinestesia. Quer²a saber era este sentido 

para discriminar los pesos de los objetos (Heidbreder, 1933) imagine dos tareas. En la 

primera, su mano descansa sobre una mesa y sobre su palma se colocan dos cilindro 

primero uno y después otro, con diferentes pesos. Su tarea consiste en juzgar que cilindro 

es más pesado. En la segunda tarea, los cilindros están sobre la mesa y, en esta ocasión, 

usted levanta cada uno antes de hacer el mismo juicio. Al realizar este experimento, Weber 

descubrió que él y otros observadores podían hacer discriminaciones mucho más finas al 

levantar los pesos, lo que hace que entre en juego el sentido o la sensación muscular. Más 

importante aún para la historia de la psicología, es que Weber descubrió también que la 

capacidad para discriminar entre dos pesos no dependía de la diferencia absoluta entre 

ellos en términos de peso, sino de una relación mucho más complicada. Esta relación 

llegaría a conocerse posteriormente como ley de Weber. 

 

En los experimentos de levantamiento de pesos, Weber abordó nuevamente los umbrales. 

Por ejemplo, si los observadores no distinguen entre 30 y 31 gramos, y entre 30 y 32 gramos 

(juzgan que son del mismo peso), pero distinguen entre 30 y 33 gramos, entonces a los 33 

gramos se ha pasado cierto tipo de umbral. Weber se refería a la discriminación entre 30 y 

33 gramos como ñdiferencia apenas perceptibleò o dap. Lo que descubrió fue que la dap no 

dependía del tamaño absoluto de la diferencia entre los pesos, sino de la relación entre esta 

dap y el m§s peque¶o de los dos pesos (llamado ñest²mulo est§ndarò o ñEò). En la medida 

en que el estímulo estándar se hacía más pesado, era necesaria una mayor diferencia entre 

los pesos antes que se notara la diferencia. Así pues, la ley de Weber era ésta: dap/E = k. 

Así, los observadores notarían una diferencia entre 30 y 33 gramos, pero no entre 60 y 63. 



54 

 

Si el estímulo estándar es de 60 gramos en lugar de 30, no puede detectarse ninguna 

diferencia hasta que el segundo peso sea por lo menos de 66 gramos (3/30 = 6/60). De 

igual modo, si E = 90 gramos, la dap será de 9 gramos. Así, la dap era proporcional al 

tamaño de E. 

 

La importancia de la ley de Weber es triple. En primer lugar, como en el caso de la 

investigación del umbral de dos puntos, Weber sometió varios sucesos mentales a medición 

y formulación matemática. Esto terminaría por convertir a la psicofísica en un elemento 

esencial de la nueva psicología de Wilhelm Wundt quien afirmaría que era una ciencia. La 

ciencia exige mediciones objetivas, y la investigación de los umbrales parecía cumplir 

perfectamente con esa exigencia. En segundo lugar, Weber demostró que no hay una 

relación directa entre los cambios en el mundo físico y la experiencia psicológica de esos 

cambios. Aumentar un peso en tres gramos no siempre produce la misma sensación. En 

ocasiones se percibirán diferencias (si E = 30), pero a veces no (si E = 60). En 

consecuencia, entender cómo organiza la mente sus experiencias exige conocer algo más 

que sólo las dimensiones físicas de los estímulos a los que estamos expuestos; también 

exige tratar de determinar cómo la mente percibe esos estímulos físicos. En tercer lugar, la 

ley de Weber demostró que los sucesos mentales y físicos podían relacionarse en forma 

matemática. Esta dilucidación la desarrollaría más a fondo otro científico en Leipzig. 

 

Gustav Fechner (1801 1889 

 

La meta de Weber como fisiólogo era determinar la naturaleza de los sentidos del tacto y 

de los músculos y, para ello, recurrió a métodos que terminarían llamándose psicofísicos. 

Sin embrago, un colega suyo en Leipzig algo más joven que él, Gustav Fechner albergaba 

una meta más ambiciosa. A Fechner le obsesionaba la idea de resolver el eterno problema 

mente ï cuerpo de algún modo que pudiera vencer al materialismo, y pensó que la 

psicofísica era la forma de hacerlo. Puede afirmarse con cierta certeza que Fechner fue el 

primer psicólogo experimental, aun cuando se formó como médico, se ganó una gran 

reputación como físico y, cuando estaba a la mitad de su investigación pionera en la 

psicofísica se consideraba a sí mismo filósofo. 

 

Fechner nació en una casa parroquial luterana al sur de Alemania en 1808; fue un niño 

precoz que ya entendía bien el latín a los cinco años de edad. A los 16 años ingreso a la 

Universidad de Leipzig para estudiar medicina, y sus estudios incluyeron una dosis de 

fisiología con Weber. En 1822 obtuvo el grado de doctor en medicina, pero nunca ejerció 

ésta. En la década de 1820, sus intereses se enfocaron en las matemáticas y en la física, 

y durante ese periodo dio clases de esas materias (in paga) y se ganó la vida traduciendo 

textos de física y química del francés al alemán. También aportó considerables 
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investigaciones originales a la nueva física de la electricidad durante ese lapso5 Sus 

investigaciones fueron tan notables que le ganaron un puesto en Leipzig como profesor de 

física en 1834, el mismo año en que Weber publicara su investigación sobre el tacto. 

 

El interés de Fechner por la ciencia se incrementó en la década de 1830 para incluir el 

estudio de las postimagenes visuales, las que ocurren después de que se enciende y apaga 

una luz brillante. Descubrió una relación entre la brillantez de la luz y la fuerza de la 

postimagen, que lo llevó a considerar la calidad de las postimagenes que resultaban de 

mirar rápidamente la luz más brillante de todas: el sol. Una mirada rápida se vuelve mucho 

más prolongada y aunque se ponía filtros para reducir los efectos de mirar al sol, se lesionó 

gravemente la vista. El problema fue tan serio que lo obligo a renunciar a la cátedra en 1839 

y aceptar una pensión por discapacidad de la universidad. 

 

Mucho antes del episodio de las postimagenes, Fechner ya sufría dolores de cabeza y de 

una incapacidad ocasional para control sus pensamientos, pero la ceguera desencadeno 

una neurosis que duró varios años (Balance y Bringmann, 1987), Fechner se convirtió en 

un invalido y se vio obligado a pasar periodos prolongados de completa obscuridad y 

asediado por diversos síntomas de ansiedad, depresión y somáticos. En palabras suyas,  

 

Mi situación[Χ] se volvió aún más deprimente. Como estaba acostumbrado a utilizar mi 

mente y tenía pocas habilidades para el trato social con los demás y no era bueno en nada 

que no fuera trabajar con una pluma y un libro de texto, pronto sufrí la tortura del 

aburrimiento mortal. (Citado en Balance y Bringmann, 1987, p. 39) 

 

El regreso de Fechner a la normalidad se inició en 1842 y se completó hacia mediados de 

la década de 1840. Lo logró en buena medida gracias a los esfuerzos que hizo para 

recuperar el control sobre su vida, y lo facilitó una mejoría sostenida que tuvo en la vista. 

Después de recuperarse, concentró su atención en asuntos filosóficos y, en 1851, ingresó 

de nuevo al cuerpo docente de la Universidad de Leipzig. Fue durante ese periodo que se 

consagró de lleno a la relación mente ï cuerpo y lo absorbió la idea de vencer al 

materialismo. La mayoría de los fisiólogos de la época (p.ej. Helmholtz) estaban a favor del 

materialismo, idea según la cual todos los sucesos tienen causas cuyo origen origen se 

encuentra en cambios físicos y químicos. 

 
5 La investigación de Fechner sobre la electricidad revela una relación interesante con su padre, quien fue un 

ministro luterano cuya fe se extendió al campo de la ciencia. Fechner padre conoció los famosos 
experimentos de Benjamín Franklin con la electricidad y el invento que éste hizo del pararrayos en 1787. 
Sabiendo que los campanarios de las iglesias eran los objetivos favoritos de los rayos, instaló uno de los 
dispositivos de Franklin en el campanario de su iglesia. Los feligreses consideraron que su pastor no estaba 
mostrando mucha fe en la capacidad de Dios para proteger la iglesia, pero el pastor Fechner contestó que 
las leyes de la física también tenían que considerarse (Boring, 1950). El pastor Fechner murió cuando su hijo 
apenas tenía cinco años, pero el joven Gustav aparentemente heredó el amor y respeto de su padre por la 
cuenca. 
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Fechner se refería al materialismo como la Nachtansicht o ñvisi·n nocturnaò, y esperaba 

sustituirla por una Tagensicht o ñvisi·n diurnaò. Esta ñvisi·n diurnaò se derivaba del 

movimiento idealista popular entonces en la filosofía alemana, según el cual el universo en 

su conjunto tenía una forma de consciencia propia que iba más allá de la conciencia 

individual de los organismos que lo habitan. En la muerte, la conciencia personal se fundía 

con esta conciencia cósmica. Para Fechner, esto significaba que, si bien mente y cuerpo 

se consideraban dos aspectos de la misma realidad fundamental, la mente era la 

característica primaria y predominante de esa realidad. Fue en la búsqueda de una forma 

de conceptualizar exactamente la relación mente ï cuerpo que creó la psicofísica. 

Posteriormente afirmaría que llegó a esta reflexión repentinamente, al despertarse por la 

mañana del 22 de octubre de 1850. 6 Se le ocurrió que mente y cuerpo podían unirse en 

forma armoniosa y con precisión matemática midiendo las sensaciones psicológicas y los 

estímulos físicos que producían las sensaciones. Esta idea generó una década de trabajo 

intenso que dio por resultado la publicación, en 1860, de Elementos de psicofísica, obra 

considerada a menudo el primer libro de psicología experimental. 

 

Elementos de psicofísica de Fechner 

 

Fechner conocía las investigaciones de Weber sobre umbrales, pero fue sólo hasta 

después de su gran reflexión en 1850 que se percató de su importancia. El gran logro de 

Fechner fue su convicción de que las sensaciones podían someterse a una medición 

precisa al suponer que las dap eran subjetivamente iguales en magnitud. Así, pesos de 30 

y 33 gramas tiene una diferencia apenas perceptible, como la tienen los pesos de 60 y 66 

gramos. Las diferencias en el peso entre los dos pares de estímulos son 3 y seis gramos 

respectivamente. Sin embargo, psicológicamente, la diferencia entre 30 y 33 parece igual 

que (es decir, es subjetivamente igual a) la diferencia entre 60 y 66, según Fechner. Esta 

premisa de igualdad subjetiva hizo que Fechner reformulara la ley de Weber como  

 

S = k log R 

 

donde S es la sensación, el tamaño percibido de algún estímulo en unidades dap, k es una 

constante y R es la medición física del estímulo. 

 

Partiendo del supuesto de que las dap eran la unidad de medición psicológica, Fechner 

pudo concebir una escala que empezaba en el punto en que se advertía inicialmente la 

sensación. A este punto lo denomino umbral absoluto. Conforme la intensidad del estímulo 

aumenta por encima de ese umbral, la persona finalmente experimenta una diferencia 

 
6 Si quiere ƛƳǇǊŜǎƛƻƴŀǊ ŀ ǎǳ ǇǊƻŦŜǎƻǊΣ ŜƴǾƝŜƭŜ ǳƴŀ ǘŀǊƧŜǘŀ ŘŜ άŦŜƭƛȊ ŘƝŀ ŘŜ CŜŎƘƴŜǊέ Ŝƭ нн ŘŜ ƻŎǘǳōǊŜΦ 9ƴ Ŝǎǘŀ 

fecha, los psicólogos experimentales, sobre todo los que estudian sensación y percepción, dedican cierto 
tiempo para levantar una copa en honor de la reflexión de Fechner. 
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apenas perceptible, luego otra, etc. Estas dap por encima del umbral absoluto son los 

umbrales diferenciales. Considere el ejemplo familiar de la luz de un potenciómetro. 

Cuando la luz está completamente apagada, por supuesto no hay ninguna estimulación ni 

tampoco sensación de luz alguna. Conforme se gira lentamente el potenciómetro 

encendiendo con ello la luz, sigue sin haber sensación durante ujn breve lapso, pero pronto 

empezamos a advertir la primera luz incipiente. Se trata del umbral absoluto. Si el 

potenciómetro sigue girándose, se llega a un punto en el que la luz se percibe con mucha 

mayor brillantez que un segundo antes. Esto es un umbral diferencial. 

 

La premisa de Fechner sobre la igualdad de las dap fue refutada casi de inmediato y se 

demostró que la relación matemática era cierta sólo en circunstancias limitadas. Al margen 

de esto, el legado perdurable de sus Elementos de psicofísica fue la sistematización que 

hiciera Fechner de los métodos empleados para establecer los umbrales, método que se 

utiliza en el laboratorio y en aplicaciones como las pruebas de visión y audición. Se conocen 

ahora como métodos de los límites, de los estímulos constantes y del ajuste.7 Considérelos 

en el contexto de una prueba de audición diseñada para establecer los umbrales absolutos. 

En el método de los límites se presenta un estímulo que está muy por encima del umbral y 

luego se reduce gradualmente la intensidad hasta que el sujeto informa que ya no puede 

oírlo. A esto se le llama ensayo descendente y es seguido por un ensayo ascendente, en 

el cual el estímulo se presenta primero por debajo del umbral y luego se incrementa hasta 

que el sujeto lo oye por primera vez. Los ensayos descendentes y ascendentes se alternan 

varias veces y el umbral se calcula como promedio de todos los ensayos. En el método de 

estímulos constantes se presentan sonidos de varias intensidades en orden aleatorio y la 

tarea del sujeto consiste en indicar si los oye o no. Este método resuelve un problema que 

tiene el método de límites: a saber, la tendencia a anticipar el lugar en el que se encuentra 

el umbral. En el método del ajuste el sujeto varía directamente la intensidad del estímulo 

hasta que parece estar en el umbral. Si bien estos ejemplos suponen umbrales absolutos, 

los tres métodos también pueden utilizarse en experimentos sobre umbrales diferenciales. 

De las tres técnicas, un estudio en el que se usa el método de ajuste requiere la menor 

cantidad de tiempo, pero es el menos preciso, el método de los estímulos constantes es el 

más exacto, pero es el que consume más tiempo (Goldstein, 1996). En una prueba de 

audición real, normalmente se usa el método de los límites con ensayos descendentes y se 

introducen ñensayos trampaò para impedir que los sujetos levanten la mano (odigan ñlo o²ò) 

cuando en realidad no se presenta ningún estímulo. 

 

Boring (1963) ha calificado a Fechner como el ñfundador involuntario de la psicof²sicaò 

Consideraba que la finalidad principal de Fechner era filos·fica: establecer su ñvisi·n diurnaò 

y, al mismo tiempo, vencer al materialismo (ñla visi·n nocturnaò). Por desgracia, para 

Fechner, no alcanzo esa meta y las repercusiones filosóficas de su trabajo en gran parte 

 
7 Fechner los llamaba métodos de las diferencias apenas perceptibles, de casos correctos e incorrectos y de 

error promedio, respectivamente. 
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fueron ignoradas. Por fortuna para la psicología, los esfuerzos de Fechner generaron la 

creación de un programa de investigación y un conjunto de métodos que permitieron ver lo 

que Fechner no vio: que los fenómenos psicológicos podían someterse a la metodología 

científica. Al crear sin proponérselo la psicofísica en 1860, Fechner sentó las bases para 

que otro fisi·logo alem§n, Wilhelm Wundt, proclamara pocos a¶os despu®s una ñnueva 

psicolog²aò. 

 

Wundt establece una nueva psicología en Leipzig 

 

El libro que aquí presento al público es un intento por demarcar un nuevo ámbito de la ciencia. 

Wilhelm Wundt, 1874 

 

La cita que abre este apartado proviene del prefacio de Principios de Psicología 

Fisiológica, obra en dos volúmenes que marcó toda una época, publicada en 1873 ï 1874 

por el alem§n del que se dice muy a menudo que fue el ñfundadorò de la Psicolog²a 

experimental, Wilhelm Wundt. Afirmar como lo hiciera Wundt, que uno hace el ñintento de 

demarcar un nuevo §mbito de las cienciasò es la clase de afirmación que distingue a los 

fundadores de sus contemporáneos. Sin duda el trabajo de Fechner en psicofísica le da el 

derecho de reclamar el título de primer psicólogo experimental. Sin embargo, ya hemos 

visto que Fechner tenía otras inquietudes de orden más filosófico. Así que como lo señalara 

Boring (1950), los fundadores son promotores, tal vez no sean los primeros en lograr algo, 

pero son los primeros en proclamar en voz alta que su logro abre nuevos caminos. Tal vez 

hagan alguna aportación científica importante, pero su talento radica en su capacidad para 

hacer propaganda. Wundt tenía ese talento. 

 

Wilhelm Wundt (1832 ï 1920) creación de una nueva ciencia 

 

El fundador de la psicología experimental tuvo una infancia de logros modestos. Sus 

primeros años en la escuela se caracterizaron por una gran falta de atención y un 

desempeño marginal, no fue sino hasta que ya estaba entrado en los veintes que le intereso 

el rumbo de la educación. Pese a un pésimo historial académico, los contactos de la familia 

le permitieron iniciar estudios de medicina en la Universidad de Tubinga a los 19 años de 

edad, al cabo de un año se fue a Heidelberg, en donde finalmente empezó a dar 

esperanzas. Para 1855, había obtenido el título de médico (summa cum laude) en la 

Universidad de Heidelberg y fue el primer lugar en un examen de certificación de un consejo 

estatal (Bringmann, Balance y Evans, 1975). 

 

Durante su estancia en Heidelberg también floreció el interés de Wundt por la ciencia. El 

famoso Bunsen (si, el que invento el mechero de Bunsen) le causo una impresión duradera: 

cuando Wundt se hizo al fin profesor, copió la técnica de Bunsen de ilustrar los temas en 

clase mediante el uso frecuente de presentaciones visuales y demostraciones. Bunsen 

también inspiro el primer proyecto de investigación independiente de Wundt, un examen 
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sobre los efectos de restringir la ingesta de sal en la composición química de su orina. 

Durante estos años, Wundt también realizó algunas investigaciones más complejas como, 

por ejemplo, un estudio sobre las funciones que desempeñan diversos nervios craneales 

en la respiración. Esto exigió un método de ableación en el que se utilizaron perros y 

conejos vivos, procedimiento que a Wundt le resultaba perturbador. En esta investigación 

lo apoyó su madre, quien lo asistió en la cirugía, la cual se realizó en la casa de Wundt y 

no en la universidad (Bringmann, Balance y Evans, 1975). Wundt también llevó a cabo un 

experimento sobre la sensibilidad del tacto en pacientes histéricos, utilizando la técnica del 

umbral de dos puntos de Weber; este estudio le sirvió como investigación para su tesis de 

doctorado en medicina. 

 

Después de obtener el grado de doctor en medicina en noviembre de 1855, Wundt ejerció 

la medicina durante un periodo breve de seis meses como asistente clínico en el hospital 

de la Universidad de Heidelberg, pero ya empezaba a pensar que una vida de investigación 

era más atractiva que una vida de prescripciones y huesos soldados. Pasó un semestre en 

Berlín estudiando fisiología experimental con el gran Johannes Müller y luego decidió 

hacerse profesor de fisiología a su regreso a Heidelberg. En febrero de 1857 le asignaron 

un puesto de privatdozent, que en el sistema alemán significaba que se le permitía dar 

cursos, pero que todo su salario dependía de las cuotas de los estudiantes. El primer curso 

de Wundt sólo atrajo a cuatro estudiantes y casi al final del mismo cayó gravemente 

enfermo, al parecer de tuberculosis (Bringmann, Bringmann y Balance, 1980). Después de 

un año de recuperación, concurso para una vacante como asistente en el laboratorio del 

estimado Hermann Halmholtz, quien acababa de iniciar su ejercicio docente en Heidelberg. 

Wundt obtuvo el trabajo, un estímulo importante en su carrera. 

 

Wundt trabajó muy duro como asistente de Helmholtz durante seis años, de 1858 a 1864, 

pero hizo mucho más que solo dirigir el laboratorio. Siguió ofreciendo cursos como 

privatdozent y comenzó a publicar a un ritmo sorprendente bajo cualquier parámetro.8 

Además de trabajos técnicos y de dos textos breves basados en sus clases, Wundt publicó 

dos libros importantes que lo marcaron como un psicólogo experimental. Contribuciones 

hacia una teoría de la sensopercepción que apareció en 1862, seguido un año después por 

Lecciones sobre la psicología humana y animal. El primer libro es notable porque marca la 

primera vez que Wundt planteó un modelo explícitamente experimental para abordar las 

interrogantes psicológicas básicas. Por tanto, pensó en la posibilidad de que la psicología 

pudiera ser una ciencia mucho antes de su famoso pronunciamiento de 1873 ï 1874. En el 

segundo libro volvió a plantear el modelo experimental y describió algunas de las primeras 

investigaciones en psicofísica y tiempo de reacción. 

 

 

 
8 Según una estimación ¡Wundt publicó 53 753 páginas durante sus años profesionales, un promedio de 2.2 

páginas diarios! (Boreing, 1950, p. 345) 
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Wundt abandono el laboratorio de Helmholtz en 1864, pero permaneció en Heildeberg una 

década más. Estableció su propio laboratorio privado y obtenía un ingreso llevadero 

mediante sus honorarios como maestro y las regalías de sus libros. En 1871, la universidad 

recompenso finalmente sus esfuerzos y lo ascendi· al rango de ñprofesor extraordinarioò 

(similar al nivel de profesor asociado en las universidades estadounidenses). Esto significó 

que, por primera vez en su vida, Wundt gozó de la condición de miembro del personal 

docente y de un salario que no estaba ligado a la cantidad de estudiantes que se 

inscribieran a sus cursos. Casi a los 40 años de edad, al fin gozó de la seguridad económica 

suficiente para casarse con su novia de mucho años. Durante ese periodo, escribió mejor 

conocida entre los psicólogos, Principios de psicología fisiológica, en dos volúmenes (1873-

1874/1910) que incluye en el prefacio la cita que abre esta lectura. El libro, que tuvo seis 

ediciones, le gan· una c§tedra en ñfilosof²a inductivaò en la Universidad de Zurich (a¶o 

académico de 1874 a 1875. Luego de un año en Suiza, le ofrecieron un puesto similar en 

la Universidad de Leipzig, que era la universidad más grande y prestigiosa de Alemania en 

aquel entonces, y Wundt aceptó de inmediato. Ahí permaneció hasta su jubilación en 1917 

y falleció tres años después. 

 

Solemos asociar a Wundt exclusivamente con Leipzig, pero es importante darse cuenta de 

que cuando llegó allí en 1875, ya tenía cerca de 45 años de edad y había sido un científico 

activo durante 17 años en Heidelberg ya había escrito tres libros importantes y numerosos 

trabajos, más de lo que la mayoría de los profesores producen en toda una vida. Además, 

había anunciado que al menos alguno aspectos de la psicología podían ser experimentales 

y hab²a ideado un plan para establecer lo que pronto llegar²a a llamarse la ñnueva 

psicolog²aò. Por tanto, hab²a logrado lo que para muchos ser²a el trabajo de todo una vida. 

Sin embargo, a Wundt aún le quedaba más de 40 años sumamente productivos en Leipzig. 

 

Durante los años que paso en Heidelberg, Wundt formó una colección privada de aparatos 

de laboratorio, tanto para sus propias investigaciones como para demostrar varios 

fenómenos en sus clases (a la usanza de su viejo profesor de química, Robert Bunsen). 

Desde su llegada a Leipzig, solicitó espacio para almacenar equipo. Aunque en los informes 

tradicionales se señala que la universidad le dio espacios desde su llegada en 1875 y que 

este espacio se convertiría finalmente en su famoso laboratorio, una investigación 

documental cuidadosa (Bringmann, Bringmann y Ungerer, 1980) ha demostrado que la 

Universidad de Leipzig demoró la asignación durante un año, pese a las solicitudes 

reiteradas de Wundt. No obstante, es notable que la universidad accediera a la solicitud 

porque el espacio era muy escaso en aquel entonces. Este comienzo modesto, en un 

recinto de aproximadamente 37 m2, terminaría por convertirse en el primer laboratorio de 

psicología experimental y en el modelo para decenas de imitadores. Wundt utilizó 

inicialmente el laboratorio con fines de demostración, pero en 1879 él y sus discípulos 

realizaban investigaciones originales en lo que entonces Wundt llamaba ya el 

Psychologisches Institut. El instituto pronto se convirtió en un imán que atrajo a estudiantes 

curiosos de toda Europa y Estados Unidos, con el paso de los años se agregaron recintos 
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adicionales y, en 1897, se construyó un laboratorio nuevo y más elaborado ajustándose a 

las especificaciones de Wundt, mismo que fue destruido por un bombardeo aéreo de los 

aliados en 1943. Más adelante consideraremos el funcionamiento del laboratorio de Wundt, 

del que se aprecia parte en la figura 4.4; sin embargo, es necesario examinar antes la visión 

que ten²a Wundt de su ñnueva psicolog²aò. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Concepción de Wundt de la nueva psicología 

 

El ñnuevo campo de la cienciaò que Wundt trat· de ñdemarcarò en sus ñPrincipios de 

psicología fisiológica era una visión esbozada inicialmente 12 años antes en su libro de 

1862 sobre percepción (Contribuciones hacia una teoría de la sensopercepción). Esta 

nueva psicología exigía el examen científico de la experiencia consciente humana, 

utilizando métodos prestados de la fisiología experimental y complementados con 

estrategias nuevas. Por favor, observe que, en la actualidad, cuando vemos un libro de 

ñpsicolog²a fisiol·gicaò, solemos 

pensar que el libro se enfoca en la 

relación entre biología y conducta. 

Sin embargo, Wundt utilizó el 

adjetivo fisiológico sólo para hacer 

referencia al hecho de que muchos 

de los métodos de su nueva 

psicología (p. ej., el tiempo de 

reacción) fueron desarrollados en 

el laboratorio de fisiología 

(Greenwood), 2003). Bien pudo 

haber titulado su libro ñpsicolog²a 

experimentalò. La nueva psicolog²a 

de Wundt comprendía dos programas importantes: el examen de la experiencia consciente 

ñinmediataò, por medio de m®todos experimentales de laboratorio, y el estudio de los 

procesos mentales superiores, con ayuda de métodos que no eran de laboratorio. 

 

 

El año de 1879 marca la fecha que normalmente se asocia con el establecimiento del laboratorio de psicología 

experimental de Wundt en Leipzig. También ocurrieron estos sucesos:  

- Thomas A. Edison patentó la luz eléctrica. 

- Londres estableció su primer intercambio telefónico 

- Ferdinand de Lesseps formó la Compañía del Canal de Panamá. 

- El novelista estadounidense Henry James, hermano del psicólogo Williams James, publicó Daisy Miller. 

- En Utica, Nueva York, Frank Woolworth abre la primera tienda. 

- Nacieron Joseph Stalin y Albert Einstein 
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Estudio de la experiencia consciente inmediata 

 

Para entender el contraste que estableció Wundt entre la experiencia inmediata y la 

experiencia ñmediataò considere un ejemplo simple. Si observa un termómetro en el exterior 

a través de la ventana y éste marca 0o C, no está experimentando el fenómeno de la 

temperatura directamente. En realidad, la temperatura está mediada por el instrumento 

científico. Por otra parte, si luego sale al exterior sin abrigo, tiene una experiencia directa 

del frío. Se trata de una experiencia consciente inmediata. Esto quiere decir que no hay un 

termómetro entre usted y el clima; lo experimenta en forma directa. Para Wundt, esta 

experiencia consciente inmediata iba a ser el tema de estudio de su psicología de 

laboratorio  

 

Wundt reconocía el problema de estudiar la consciencia inmediata. Examinar objetivamente 

la experiencia mediata es sencillo. Dado que la lectura de la temperatura es un suceso 

público, dos o más observadores pueden estar de acuerdo con ella y, en este contexto, es 

bastante sencillo aplicar métodos científicos. Varios aspectos del ambiente pueden ser 

manipulados en forma sistemática, y los efectos resultantes en la temperatura pueden ser 

evaluados con cierta precisión. Sin embargo, describir la experiencia inmediata es más 

difícil ¿Cómo puede estar seguro usted de que su experiencia de frío se parece a la mía? 

Aquí Wundt estableció una distinción crucial entre la auto-observación y la percepción 

interna. La distinción se ha hecho menos clara con los años, según Danziger (1980), ya que 

a ambos términos se les llama introspección. La auto-observación es el intento filosófico 

tradicional por analizar las experiencias de vida mediante una reflexión introspectiva. Esto 

era poco sistemático y dado que tales observaciones, por definición, tienen lugar cierto 

tiempo después de que ha ocurrido el sucedo experimental, se basan demasiado en la 

memoria, que es engañosa. Wundt rechazó la auto-observación alegando que no era más 

que una especulación filosófica. La percepción interna, por otro lado, era como la auto-

observación, pero era un proceso de respuesta inmediata mucho más limitado a estímulos 

controlados en forma precisa. El problema de la memoria se redujo por la inmediatez de la 

respuesta y mediante la participación de observadores (Wundt y sus discípulos) entrenados 

para responder automáticamente y sin sesgo. Sin embargo, esa precisión tenía su precio. 

La percepción interna sólo arrojaba datos científicos validos si sus resultados podían 

reproducirse. Para Wundt, esto significaba que la investigación de laboratorio tenía que 

limitarse a una gama restringida de experiencias. En la práctica, éstas equivalían a 

experiencias básicas sensoriales/perceptuales/de atención. Tales experiencias podían 

controlarse mediante aparatos complejos utilizados para presentar estímulos a los 

observadores, quienes a su vez daban respuestas simples a esos estímulos. En el 

laboratorio de Wundt, este tipo de respuestas introspectivas se ñlimitaban en gran medida 

a juicio de tamaño, intensidad y duración de estímulos físicos, complementados en 

ocasiones con juicios de simultaneidad y sucesi·nò (Danziger, 1980, p. 247). Por supuesto, 

éste tipo de juicios que se hacían en los experimentos de psicofísica, que comprendieron 

una parte significativa de las investigaciones realizadas por en el laboratorio de Wundt. 
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Como veremos, la concepción que tenía Wundt de la introspección como percepción interna 

difería notablemente de la ñintrospecci·n experimental sistem§ticaò a la que recurrieron dos 

d sus más conocidos discípulos, Oswald Külpe y Edward B. Titchener.  

 

Estudio de los procesos mentales superiores 

 

Aunque Wundt consideraba que la investigación de laboratorio estaba limitada 

necesariamente a la experiencia consciente inmediata de los procesos mentales básicos, 

también tenía un objetivo más amplio para su psicología. Deseaba examinar otros procesos 

mentales como el aprendizaje, el pensamiento, el lenguaje y los efectos de la cultura, pero 

pensaba que como estos procesos estaban tan entrelazados con la historia personal del 

individuo, la historia de la cultura y el ambiente social, no podían ser controlados de forma 

suficiente como para poder examinarlos en el laboratorio. En realidad, sólo podían ser 

estudiados mediante técnicas de observación inductivas, comparaciones interculturales, 

análisis históricos y estudios de caso. 

 

Estos procesos mentales superiores fueron para Wundt un interés de toda a vida, 

resumidos inicialmente con todo detalle e su segundo libro importante (Lecciones sobre la 

psique humana y animal, 1863), y ocuparon completamente las últimas dos décadas de su 

vida, periodo en el cual aumentó su reputación como autor prodigioso cuando publico la 

monumental obra en 10 volúmenes Völkerpsychologie (ñvolkerò se traduce grosso modo como 

una combinaci·n de ñculturalò, ñ®tnicoò, ñsocialò y/o ñcomunalò), conocida en espa¶ol como 

Psicología de los pueblos. Los libros incluyen análisis detallados del lenguaje y la cultura, y 

abarcan temas que en la actualidad se considerarían bajo los títulos de psicolingüística, 

psicología de la religión y el mito, psicología social, psicología forense y antropología. De los 10 

volúmenes, tres se ocupaban de mito y religión, dos sobre el lenguaje, dos sobre sociedad y 

uno sobre cada uno de los siguientes temas: cultura e historia, leyes y artes (Blumenthal, 1975). 

 

Wundt, como otros pensadores de su época, consideraban que una de las repercusiones de la 

teoría evolutiva era que las culturas pod²an ordenarse en un continuo, desde las ñprimitivasò (p. 

ej., abor²genes australianos) hasta las ñavanzadasò (posiblemente la alemana). Al estudiar las 

costumbres sociales, los mitos, las religiones y las lenguas de las culturas que diferían por el 

nivel de complejidad, Wundt pensaba que se podría llegar a entender la evolución de los 

procesos mentales humanos (Farr, 1983). Le interesaba especialmente el lenguaje, y sus 

descripciones le concedieron con toda legitimidad el título de fundador de la psicolingüística 

moderna. Buena parte de lo que escribió sobre el lenguaje fue ignorado en aquel entonces y 

fue redescubierto sólo hasta los años cincuenta y sesenta del siglo XX, cuando la 

psicolingüística se convirtió en un elemento clave en el auge de la psicología cognitiva 

(Blumenthal, 1975). Por ejemplo, distinguía entre la idea que pretendía transmitirse por medio 

de un enunciado, la estructura real del enunciado mismo y la forma en que el escucha asimilaba 

la estructura del enunciado e infería el significado que pretendía el hablante a partir de dicha 

estructura. La relación entre la idea que debía transmitirse y la estructura del significado es 

similar a la distinción que hiciera años más tarde el lingüista Noam Chomsky entre las 
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estructuras profundas y superficiales de la gramática; asimismo, la idea de Wundt de que el 

escucha no recordaría el enunciado real, sino el significado de éste es similar a las 

investigaciones posteriores sobre la ñesenciaò de los mensajes comunicados. 

 

Dentro del laboratorio de Wundt 

 

Una vez que los discípulos de Wundt empezaron a producir investigaciones originales en 

Leipzig, se hizo evidente la necesidad de divulgar los trabajos, Wundt resolvió el problema 

en 1881 creando la revista Philosophische studien (Estudios Filosóficos). Fue la primera 

revista diseñada para publicar los resultados de las investigaciones experimentales en 

psicología y Wundt fungió como editar durante las primeras dos décadas de esta 

publicación (1881 ï 1903). La revista se convirtió en portavoz de las investigaciones 

realizadas por Wundt y sus discípulos, de modo que al revisar su contenido queda de 

manifiesto el tipo de investigación que se realizaba en Leipzig durante las últimas dos 

décadas del siglo XIX. Según Boring (1950), quién examinó los 100 o más estudios 

experimentales publicados en la revista durante esa época, por lo menos la mitad de las 

investigaciones eran del ámbito de la sensopercepción. De la mitad restante, los estudios 

sobre tiempo de reacción eran los más populares, seguidos por los estudios sobre atención, 

sentimientos y asociación. 

 

Sensación y percepción 

 

Casi toda la información básica sobre los sistemas sensoriales que se encuentran en los 

cursos actuales de sensación y percepción ya se conocían a finales del siglo XIX y parte de 

las investigaciones se realizaron en el laboratorio de Wundt. Como ya dijimos, la mayor 

parte de estos estudios sobre ñpercepci·n internaò eran de naturaleza psicof²sica, ya que 

en ellos se examinan temas como las capacidades para distinguir los colores presentados 

a diferentes áreas de la retina y los tonos presentados en diversas combinaciones de altura 

y sonoridad. En el área de percepción, los seguidores de Wundt estudiaron temas como 

postimagenes positivas y negativas, contraste visual, ilusiones y percepción de tamaño, 

profundidad y movimiento (Boring, 1950). 

 

Reescribiendo la historia: el nuevo, y mejorado, Wilhelm Wundt 

 

En el capítulo 1 (de este libro) aprendió que la historia es reescrita continuamente a la luz 

de la nueva información, las nuevas formas de interpretar la información, etc. La psicología 

de Wundt ilustra esto perfectamente. Si usted hubiera tomado un curso de historia de la 

psicología hace unos 30 años, habría aprendido lo siguiente sobre Wundt: 

Fundo la primera ñescuelaò de psicolog²a, llamada estructuralismo. 
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La meta principal de la escuela de Wundt era descomponer los contenidos de la mente en 

sus elementos estructurales básicos, recurriendo a la introspección de los contenidos 

mentales como método principal. 

 

Realmente no le interesaba la psicología cultural; la Völkerpsychologie en 10 volúmenes 

sólo fue un pasatiempo secundario del anciano. 

 

El hijo intelectual de Wundt fue E. B. Titchener quien realizó el programa de Wundt y 

difundió la doctrina estructuralista wundtiana en Estados Unidos. 

 

Su modelo de mente fue similar al de los empiristas ingleses; es decir, no creía en el 

concepto de mente como agente activo, sino como resultado de experiencias de asociación 

pasivas. 

 

En la actualidad, la única ocasión en que uno lee descripciones como ésta es en aquellas 

secciones de capítulos que señalan que cada una de estas consideraciones es una 

distorsión grave o sencillamente está equivocada. En los años de 1970, los historiadores 

empezaron a considerar más de cerca a Wundt (p. ej., Blumenthal, 1975; Danziger, 1980; 

Leahey, 1979) y descubrieron que las versiones tradicionales eran imprecisas. Desde 

entonces, las historias han empezado a incluir descripciones más precisas de la vida y obra 

de Wundt. A este respecto, surgen tres interrogantes: ¿cómo ocurrieron las distorsiones?, 

¿por qué se descubrieron hasta hace poco? y ¿qué fue lo que dijo Wundt realmente? 

 

El origen del problema 

 

La dificultad deriva en parte del hecho de que Wundt escribió más durante su vida de lo que 

la mayoría de la gente puede leer en la suya. Además, buena parte de su trabajo no ha sido 

traducido del alemán. Por ende, quienes no hablan alemán tienden a basarse en lo que 

otros han escrito sobre Wundt, en lugar de recurrir a lo que Wundt dijo. La mayoría de los 

psicólogos aprendieron la historia por mediación de E. G. Boring. Boring lo hizo por 

mediación de Titchener, y ahí se encuentra la raíz del problema. Titchener estudio con 

Wundt durante dos años y obtuvo un doctorado en Leipzig en 1892. Luego hizo su carrera 

académica en Cornell, en donde difundió la doctrina del estructuralismo ïsu corriente, no la 

de Wundt-. Titchener tomó parte de la obra de Wundt y exageró su importancia, y al mismo 

tiempo despreció o ignoró otras partes de la obra de Wundt. Las distorsiones se reflejaron 

en la forma en que juzgaba el trabajo de Wundt y en sus traducciones de los escritos de 

éste. No hay evidencias de un intento de distorsión deliberado. Titchener simplemente 

subrayó lo que era más afín a su propia mentalidad. Por ejemplo, la falta de interés de 

Titchener en la psicología no experimental lo llevo a hacer caso omiso del interés de Wu8ndt 

en la psicología cultural, haciendo el sorprendente comentario en su obituario de que la 

Völkerpsychologie en 10 volúmenes y cuyo proceso de creación se llevó 20 años era poco 

m§s que ñuna ocupaci·n agradable para su avanzada edadò (Titchener, 1921, p. 175) y que 
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ñla idea predominante en la vida de Wundt [   ] es la idea de una psicolog²a experimentalò 

(p. 175). 

 

Boring fue el discípulo más conocido de Titchener y el historiador de la psicología más 

venerado. Su Historia de la psicología experimental, escrita en 1929 y revisada en 1950, 

fue el libro que informó a varias generaciones de psicólogos y proporcionó hasta hace poco 

el modelo para otros textos de historia. Estaba dedicado a Titchener y el capítulo sobre 

Wundt contiene muchas de las distorsiones perpetuadas por Titchener. La 

Völkerpsychologie, por ejemplo, apenas si se menciona. 

 

El redescubrimiento de Wundt 

 

Son dos las razones por las que las ideas de Wundt empezaron a reevaluarse en los años 

de 1970. En primer lugar, fue a finales de los años de 1960 y principios de los de 1970 que 

la historia de la psicología como disciplina adquirió un nuevo ímpetu bajo el liderazgo de 

personas como Robert Watson. Hasta cierto punto, las nuevas becas de investigación 

destinadas a la historia de Wundt reflejan el interés creciente por la historia de la psicología. 

La segunda razón es más sutil y refuerza la idea de que la historia es reescrita 

continuamente. Durante la década de 1960 surgió la psicología cognitiva. Esto quiere decir 

que los psicólogos se interesaron cada vez más por el estudio experimental de los procesos 

mentales, tema que languideció en Estados Unidos entre 1930 y 1960, debido a la influencia 

del conductismo. Algunos académicos versados en las nuevas investigaciones cognitivas, 

los más notables de los cuales fueron Arthur Blumenthal y Thomas Leahey, percibieron 

conexiones entre la psicología cognitiva de los años de 1960 y la psicología de Wundt. En 

efecto, algunos de los métodos de investigación cognitivos reprodujeron esencialmente las 

investigaciones realizadas en Leipzig, aunque al parecer los investigadores modernos no 

eran conscientes de ello. Blumenthal y Leahey empezaron a examinar el trabajo de Wundt 

a la luz de la nueva psicología cognitiva, produciendo artículos que mostraban las 

conexiones entre ambos (Blumenthal, 1975; Leahey, 1979). La lección más general es que 

si bien las historias no son necesariamente presentistas, en ellas puede influir fuertemente 

el contexto histórico en el que se escriben. Uno de los efectos de la psicología cognitiva 

moderna fue ver a Wundt bajo una nueva luz. En los tiempos del dominio del conductismo, 

no habría ocurrido esta revaluación de Wundt. 

 

El verdadero Wundt 

 

La visión tradicional pero errónea sobre Wundt es que era estructuralista. Ahora no cabe 

duda de que una de las metas de Wundt en su trabajo de laboratorio era identificar los 

elementos de la experiencia consciente inmediata. Después de todo, su formación original 

era como médico y fisiólogo y tenía la tendencia natural hacia la clasificación. Por tanto, sus 

trabajos experimentales incluyen descripciones de los elementos básicos de la conciencia, 

que para él eran sensaciones y sentimientos. Además, cada uno de estos elementos podía 
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subdividirse en ciertas dimensiones. Las sensaciones, por ejemplo, se clasificaron en 

función de dimensiones como calidad (p. ej., colores diferentes) intensidad y duración. 

 

Sin embargo, el análisis y la clasificación sólo eran aspectos menores en el sistema de 

Wundt, y éste no se interesó mucho en ellos. A él le preocupaba más la forma en que la 

mente organiza activamente sus experiencias por medio de actos de la voluntad o volición. 

Denominó a su sistema voluntarista para para reflejar con ello la naturaleza activa de la 

mente. Un concepto medular de su sistema voluntarista fue el fenómeno de la apercepción, 

término que tomo prestado del filósofo alemán Leibniz. Apercibir algún suceso es percibirlo 

con toda claridad y tenerlo en el foco de atención. Mientras usted lee esta página, por 

ejemplo, toda su atención y enfoque (confiemos en ello) están puestos en esta oración y su 

significado. Usted lo apercibe. El resto de la información está en la periferia de su atención. 

Wundt diría que se aprehende, aunque no se apercibe9 Así en cualquier momento, hay 

cierta información que está en el foco dela atención y otra que está en los márgenes. Se 

dice que en el primer caso se apercibe y en el último que se aprehende. Además, la 

apercepción es un proceso que se organiza en forma activa y vigorosa la información en 

conjuntos significativos. Cuando vemos la palabra ñperroò no percibimos cinco letras 

separadas, sino un solo concepto que tiene significado para nosotros. Nuestro sentido de 

la vista podría procesar inicialmente líneas y símbolos sin sentido, pero nuestra mente crea 

un todo significativo. Wundt llamaba al proceso de apercepción ñs²ntesis creativasò. 

 

El concepto de apercepción de Wundt es muy distinto de un asociacionismo más pasivo. 

Sin embargo, Wundt reconoció que algunos elementos de la experiencia consciente se 

combinan como asociaciones pasivas. Como dijeran los asociacionistas ingleses, si usted 

ve a Juan y María juntos con bastante frecuencia, pronto llegará a pensar en uno al ver al 

otro. Esto sucede en forma automática debido a una asociación que se forma pasivamente. 

Por otra parte, la apercepción ocurre si, al ver a Juan y María, los lleva al foco de atención 

y los percibe como una pareja especial, o tal vez como dos personas que parecen ser 

absolutamente inadecuadas la una para la otra. Esto es, que está yendo más allá de la 

información dada y los percibe en forma clara y distinta. 

 

 

 

 

 

 

 

 
9 La diferencia entre aprehensión y apercepción fue el componente clave de una importante teoría propuesta 

por uno de los más famosos de Wundt, el psiquiatra Emil Kraepelin (1856 ς 1926). Kraepelin ideó un 
esquema de clasificación de las enfermedades mentales que generó la primera descripción clara de lo que 
en la actualidad denominamos esquizofrenia. 
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Quinta lectura: Capítulo 7 ñLa fundaci·n de la Psicolog²aò 

del libro ñHistoria de la Psicolog²aò. 4Á edici·n (1998) 

 

Thomas Leahey 

 

 

Se propone el capítulo siete titulado ñLa fundaci·n de la Psicolog²aò, la parte que se refiere 

a la psicología de Wilhelm Wundt (1832-1920) del libro ñHistoria de la Psicología. Principales 

corrientes en el pensamiento psicol·gicoò de Thomas Leahey, cuarta edición (1998). Las 

razones que sustentan su inclusión son las siguientes: se exponen las características 

de la Psicología experimental que se fundó en Alemania, particularmente las características 

de la psicología wundtiana y cuya influencia en la disciplina fue profunda y de largo alcance. 

Adem§s, presenta una breve biograf²a de Wundt incluyendo el ñclima culturalò que lo influy·, 

así como algunos hechos de su vida que propiciaron su orientación hacia el estudio de los 

fenómenos psicológicos. Contribuye al aprendizaje que se refiere a conocer y comprender 

que la diversidad de la psicología está condicionada por las situaciones histórico-

socioculturales, al explicar el nexo entre el origen y desarrollo de las diversas disciplinas y 

sus contextos histórico-socioculturales que las enmarcaron. 

 

Ficha bibliográfica: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Datos del autor: sin referencias. 

 

Breve resumen del contenido propuesto: 

 

En una breve introducción, el autor menciona que Wundt ha sido malinterpretado. 

Manifiesta que Wundt ha sido considerado como dualista, atomista, asociacionista, 

puramente introspectivo e interesado en describir los contenidos conscientes de la mente 

adulta normal, concebida como un recipiente pasivo de la percepción sensorial, que se le 

confunde con el sistema de Titchener. Indica que esto no es así y que desde hace algunos 

Leahey, T. (1998) Historia de la Psicología. Ciudad de 

México. Ed. Prentice Hall. Madrid, España. Recuperado de 

tuvntana.files.wordpress.com/2015/historia-de-la-

psicologia-thomas-hardy-leahey.pdf el 10 de septiembre 

de 2019. 
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años se inició la revisión de su trabajo y se están redescubriendo muchos de los fenómenos 

mentales hallados originalmente por Wundt. 

 

Se exponen las características de la psicología de Wundt, sus discípulos la llamaron 

psicología Ganzheit, que significa, en esencia, holística, afirma que para Wundt la 

psicología era el estudio científico de la experiencia inmediata. Importante es, en su 

psicología, la experimentación ya que por sí solo la introspección no es digna de confianza. 

La llamo psicología fisiológica. Expone, además, la otra forma de estudios de Wundt que 

llamo ñVölkerpsychologieò en la que una de sus caracter²sticas es que no es posible utilizar 

la experimentación. Menciona además otras características de la psicología wundtiana: el 

paralelismo psicofísico, la mente activa y la síntesis mental. 
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CAPÍTULO 7, INTRODUCCIÓN: LA FUNDACIÓN DE LA PSICOLOGÍA 

POR  

THOMAS LEAHEY 

 

Introducción: la fundación de la Psicología 

 

En el último cuarto del siglo xix, existían unas condiciones lo suficientemente maduras como 

para que la psicología apareciera y se convirtiera en una ciencia autónoma. Tal y como 

hemos visto, la psicología científica estaba destinada a nacer como un descendiente híbrido 

de la fisiología y la filosofía de la mente, a la que se llamaba psicología a mediados del 

siglo. Wilhelm Wundt (1832-1920) fue el médico-filósofo que estableció la psicología como 

una disciplina académica. Al igual que Moisés, no consiguió entrar completamente con su 

gente, las generaciones futuras de psicólogos, en la tierra de la ciencia, pero hizo posible 

que se reconociera a la psicología como tal. 

 

El camino a través de la fisiología  

 

Wundt (1873) proclamó «una alianza entre dos ciencia en el libro que definió por primera 

vez a la psicología científica, Principies of Psychology (Principios de Psicología). La primera 

de ellas era la fisiología, que «nos informa sobre aquellos fenómenos de la vida que 

percibimos a través de nuestros sentidos externos», y la segunda era la psicología, 

disciplina en la cual «la persona se observa a sí misma desde dentro». El resultado de esta 

alianza era una nueva ciencia, la psicología fisiológica, cuya tarea sería 

 

[Primero], investigar aquellos procesos de la vida [conciencia] que, estando a 

medio camino de la experiencia interna y externa, requieren la aplicación 

simultánea de ambos métodos de observación, el externo y el interno; y segundo, 

iluminar la totalidad de los procesos vitales desde los puntos de vista conseguidos 

por las investigaciones en esta área y de esta manera, quizás, transmitir una 

comprensión total de la existencia humana. [Esta nueva ciencia] comienza en los 

procesos fisiológicos y cómo estos procesos influyen en el dominio de la 

observación interna... El nombre de psicología fisiológica... advierte que la 

psicología es la materia legítima de nuestra ciencia... Si se desea enfatizar sus 

características metodológicas, podría denominarse a nuestras ciencias como 

psicología experimental, para distinguirla de la ciencia corriente de la mente que 

se basa exclusivamente en la introspección. (Wundt, 1873, pp. 157-8). 
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Además de ser una culminación de las ideas que mantuvieron los médicos-filósofos 

durante, la alianza de la fisiología y la psicología desempeñó diversas funciones 

importantes para una ciencia en ciernes como la psicología. La primera de estas funciones 

tuvo que ver con la metodología, se defina a ésta o no en un sentido restrictivo. Aunque el 

término fisiología en la época de Wundt estaba adquiriendo el significado biológico que tiene 

en la actualidad, todavía poseía un significado diferente y mucho más amplio. Fisiología y 

física tienen la misma raíz griega, physis, y esta palabra se utilizaba en muchas ocasiones 

durante el siglo XIX para designar la adopción de una aproximación experimental en el 

estudio de una materia. En el caso de la psicología, más específicamente, se tomó posesión 

de los aparatos y técnicas de la fisiología, tales como las utilizadas para medir el tiempo de 

reacción, y comenzaron a emplearse en los laboratorios de psicología. Wundt también 

denominó psicología experimental a su psicología fisiológica, en reconocimiento a la 

importancia del aspecto metodológico de la alianza. 

 

Wundt se refiere a un segundo conjunto de funciones que cumple esta alianza, que tienen 

que ver con el contenido de la nueva ciencia. A un nivel filosófico, la alianza ayudó a la 

psicología a formar parte de la pujante visión naturalista del mundo que estaba emergiendo 

con la ciencia. La psicología había significado tradicionalmente psyche-logos, él estudio del 

alma. Pero el alma sobrenatural no tenía lugar en la ciencia naturalista, de forma que si la 

psicología procedía de acuerdo con las líneas tradicionales quedaría excluida de la ciencia 

por incurrir en un dualismo anticientífico. Sin embargo, si se insistía en que el sistema 

nervioso era la base de todos los fenómenos mentales, y se definía a la psicología como la 

investigación de las condiciones fisiológicas de los sucesos conscientes, el nuevo campo 

de la psicología fisiológica podía establecerse como ciencia. Por ejemplo, la apercepción 

era el proceso mental más importante en la psicología de Wundt, y este autor propuso que 

existía en el cerebro un «centro de la apercepción». Además, los psicólogos podían adoptar 

conceptos fisiológicos bien establecidos, tales como los de excitación e inhibición neural, 

para utilizarlos en las teorías psicológicas. 

 

La creación de la psicología fisiológica reveló otra posibilidad teórica, que fue la del 

reduccionismo: que consistía, no en tomar prestados simplemente conceptos fisiológicos 

para uso psicológico, sino en explicar los sucesos mentales y conductuales en función de 

causas fisiológicas. Tomemos un ejemplo actual más familiar, parece que la causa de la 

depresión crónica es la reducción de las catecolaminas en el cerebro y no los conflictos 

psicológicos reprimidos. A los tres fundadores principales de la psicología -Wundt, Freud y 

James- les atrajo inicialmente la idea de abandonar todas las teorías psicológicas en favor 

de explicar la conciencia como el resultado de causas neurales, sin postular la existencia 

de un nivel de procesos psicológicos mediadores inconscientes. Al final, los tres rechazaron 

esta visión eliminativa. Si, por lo menos, la fisiología podía explicar la mente y la conducta, 

estaba amenazando la posición de la psicología como disciplina: la psicología fisiológica 

acabaría siendo simplemente fisiología. Wundt y Freud se apartaron del reduccionismo, 

James luchó fuertemente contra él y finalmente renunció a la psicología en su conjunto por 
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la filosofía. Sin embargo, la idea de la reducción ha vivido en las generaciones de psicólogos 

que les sucedieron, oculta a veces, pero nunca muerta, y está reafirmándose en la 

actualidad con nuevo vigor. 

 

La última función ele la alianza fue la de propiciar un movimiento táctico en la política 

académica del siglo XIX en Alemania. La fisiología era la disciplina científica que se había 

establecido más recientemente. Aquellos que la practicaban, como Hermann von 

Helmholtz, con quien Wundt había estudiado, estaban entre los científicos más importantes, 

y su rápido progreso les dio pronto un enorme prestigio. Para un académico ambicioso 

como Wundt, el campeón del nuevo campo que buscaba fondos, espacio y estudiantes, la 

alianza con la fisiología era una forma de ganar respetabilidad (Ben-David and Collins, 

1966). 

 

El escenario cultural e intelectual: Los mandarines alemanes. 

 

La antigua China de Confucio estuvo gobernada en su mayor parte por una élite intelectual 

a los que se denominaba mandarines. La clase mandarín estaba abierta, en teoría, a todos 

aquellos que habían recibido una educación clásica y aprobaban los exámenes para el 

servicio civil, pero en la práctica muy pocos, además de las familias de mandarines ya 

establecidas, podían permitirse la instrucción privada que se necesitaba para llegar a 

pertenecer a esta élite dominante. Los mandarines integraban la burocracia que gobernó a 

China a lo largo del ascenso y caída de emperadores y dinastías imperiales. Gobernaban 

controlando la vida del emperador, estableciendo programas minuciosos e interminables de 

rituales y obligaciones que el emperador debía ejecutar de acuerdo a unas reglas 

cuidadosamente preparadas. A menudo, era difícil, si no imposible, que el emperador 

abandonara la Ciudad Prohibida o que hiciera algo por sí mismo. El historiador Fritz Ringer 

(1969) ha descrito a los intelectuales alemanes como conformando una clase mandarín 

propia, basada en la educación clásica de la personalidad -Bíldung-. Y que controlaba el 

gobierno a través de la burocracia y la educación. Wilhelm Wundt fue el ejemplo mismo de 

un mandarín alemán moderno, y su carrera revela la mente mandarín que moldeó la 

psicología alemana hasta el auge del nazismo. 

 

Wilhelm Maximiliam Wundt nació el 16 de agosto de 1832 en Keckarau, Badén, Alemania, 

era el cuarto de los hijos de un pastor protestante, Maximiliam Wundt, y de su esposa, Marie 

Frederike. Muchos de los antepasados de las dos ramas familiares de los Wundt habían 

sido intelectuales, científicos, catedráticos, funcionarios del gobierno, y médicos. Wundt 

comenzó su educación formal en un gimnasio1 católico a los trece años. No le gustaba la 

escuela y suspendió, pero se trasladó a otra en Heidelberg en la cual se graduó en 1851. 

Wundt decidió estudiar medicina, y después de un pobre comienzo, se aplicó al trabajo y 

 
1 El gimnasio alemán era como un escuda preparatoria para el instituto; su entrada estaba restringida a los 

hijos de los intelectuales de clase media. 
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sobresalió en sus estudios. Sus intereses científicos aparecieron en la investigación 

fisiológica. En 1855, consiguió un doctorado en medicina con premio extraordinario y, 

después de realizar algunos estudios bajo la dirección del fisiólogo johannes Müller, Wundt 

recibió el segundo doctorado que las universidades alemanas exigían a sus profesores. 

Inmediatamente dio su primer curso de fisiología experimental, a cuatro estudiantes, en el 

apartamento de su madre en Heidelberg2. Estos cursos se vieron interrumpidos por una 

enfermedad grave a raíz de la cual casi muere. 

 

Wundt, durante su convalecencia, solicitó y obtuvo una ayudantía con Hermann von 

Helmholtz. Aunque Wundt admiraba a Helmholtz, nunca mantuvieron posiciones teóricas 

muy cercanas; Wundt rechazó el materialismo de Helmholtz, Mientras que fue su ayudante, 

Wundt impartió su primer curso titulado -Psicología como ciencia natural» en 1802, año en 

que también comenzaron a aparecer sus primeros escritos importantes. Trabajó para llegar 

alto en la escala académica durante su estancia en Heidelberg mientras que tenía 

escarceos con la política, por primera y última vez, defendiendo las posiciones de un 

socialista idealista. Se casó en 1872. Sus publicaciones continuaron apareciendo, 

incluyendo la primera edición de su trabajo fundamental Gnindzuge der Physiologischen 

Psychologie (Principios de psicología fisiológica), durante 1873 y 1874. Esta obra, en sus 

diferentes ediciones, presentaba los principios centrales de su psicología experimental. 

 

Tras un año en Zurich «a la espera", en el que ocupó un puesto académico, obtuvo una 

cátedra de filosofía en Leipzig, universidad en la que enseñó desde 1875 hasta 1917. Allí, 

Wundt ganó un cierto grado de independencia para la psicología al fundar su Instituto 

Psicológico. Comenzó en 1879 como un instituto estrictamente privado, apoyado con dinero 

de su propio bolsillo hasta 1881. Finalmente, en 1885, fue reconocido oficialmente por la 

universidad e incluido en su catálogo oficial. Se inauguró siendo una aventura bastante 

primitiva, con una sola habitación y fue creciendo con los años; en 1897 se trasladó a un 

edificio diseñado especialmente para albergarlo, que sería destruido después durante la 

Segunda Guerra Mundial. 

 

Wundt mantuvo un rendimiento extraordinario durante sus años en Leipzig, supervisando, 

al menos, 200 tesis doctorales, enseñando a unos 24.000 estudiantes y escribiendo o 

revisando volumen tras volumen, a la vez que supervisaba o escribía para la revista que 

había fundado, Philosophische Studien. Wundt formó a la primera generación de 

psicólogos, muchos de los cuales eran norteamericanos. 

 

 
2 El sistema universitario alemán en el siglo xix era muy diferente del sistema norteamericano actual. Había 

que obtener un doctorado ordinario y, después, un segundo doctorado de nivel superior antes de poder 
comenzar a dar clase -e incluso en estas circunstancias, no se tenía un sueldo fijo y sólo se podía enseñar en 
cursos privados que ayudaban a suplir el escaso salario. Sólo se podía obtener el status de un profesor 
asalariado después de años ele enseñanza privada y una vida de relativa pobreza. 
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En 1900 comenzó una tarea enorme, la publicación de su libro Völkerpsychologie (La 

psicología de los pueblos), que completó en 1920, el año de su muerte. En esta obra, Wundt 

desarrolló lo que creía que era la otra mitad de la psicología, el estudio del individuo en 

sociedad, como opuesto al del individuo en el laboratorio. Wundt continuó trabajando hasta 

el final. Su último proyecto fue Erlebles und Erkanntes (Vivido y conocido), sus memorias, 

que terminó, unos pocos días antes de su muerte, ocurrida el 31 de agosto de 1920, a la 

edad de ochenta y ocho años. 

 

Al igual que casi todos los intelectuales alemanes durante la Primera Guerra Mundial, 

Wundt fue fervientemente nacionalista. Escribi·, como muchos otros ñpatriotas del atril" 

violentos folletos anti-ingleses y anti-norteamericanos, que sólo producen vergüenza 

cuando se leen en la actualidad. No obstante, son interesantes porque revelan la 

separación que existía entre las visiones del mundo anglo-franconorteamericanas y la 

defendida por los alemanes. Los ingleses eran para Wundt y otros intelectuales alemanes, 

en palabras de Werner Sombart, simples «comerciantes» que consideraban «la existencia 

completa del hombre sobre la tierra como una suma de transacciones comerciales que cada 

uno realizaba tan favorablemente como le fuera posible» (Ringer, 1969). Wundt vilipendió 

a los ingleses por su «utilitarismo egoísta», «materialismo», y «pragmatismo» (Ringer, 

1969). Por otra parte, el ideal alemán era el del «héroe», un guerrero cuyos ideales eran 

«sacrificio, fidelidad, franqueza, respeto, coraje, religiosidad, caridad y buena disposición a 

obedecer» (Ringer, 1969). Se consideraba que el objetivo de un inglés era la comodidad 

personal, mientras que los de un alemán eran el sacrificio y el servicio. Los alemanes 

mantenían también un antiguo desprecio hacia la «civilización» francesa, a la que 

consideraban un barniz superficial de maneras, del todo opuesta a la verdadera «cultura» 

natural alemana. 

 

Polémicas como las anteriores nos sirven para ilustrar el clima intelectual alemán en el siglo 

XIX. Los alemanes en su conjunto, y a pesar de Kant. Siguieron a Herder y rechazaron 

abiertamente la Ilustración. Fueron intelectuales románticos que valoraban los asuntos del 

corazón, del espíritu y del alma, antes que los asuntos del frío intelecto. Vieron a Alemania 

como situada a medio camino entre el intelectualismo de los países que se encontraban al 

oeste del Rin, y las culturas religiosas, ana-intelectuales de la Santa Madre Rusia, ubicadas 

al este de dicho río. Rechazaron el atomismo y utilitarismo de la filosofía británica y fueron 

anti-individualistas. En lugar del atomismo, los intelectuales alemanes buscaban 

continuamente la síntesis, la reconciliación de los opuestos en una verdad superior. Wundt 

y otros intelectuales elitistas de la tradición «mandarina» alemana percibieron, mantuvieron 

y fortalecieron el inmenso abismo intelectual que les separaba del oeste (Ringer. 1969). 

Wundt se consideró a sí mismo como heredero de Kant, Fichte y Hegel, y rechazó la 

filosofía de Locke, los Mill, Spencer y William James. 

 

Una vez más podemos detectar debajo de todo esto, la división existente entre racionalismo 

y empirismo. El oeste era empirista: asociacionista, atomista, utilitarista y preocupado por 
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los derechos y la felicidad individuales, Alemania era nacionalista y romántica, rechazaba 

el estrecho racionalismo utilitarista del oeste y favorecía un racionalismo romántico 

espiritual. Desde Platón, ha existido siempre en el racionalismo un aspecto anti-

individualista y místico. El ascenso a las Formas es una suerte de unión mística. Las 

personas existían para servir a la república de Platón, no al revés; el racionalismo tiende 

fácilmente hacia el totalitarismo. De ahí que los pensadores alemanes fueran racionalistas: 

anti-asociacionistas, a la búsqueda de la síntesis, declaradamente poco prácticos (las 

universidades cultivaban campos tan poco prácticos como la filosofía y rehusaban 

reconocer otros, como la ingeniería, que sí lo eran), y estadistas (se veía al individuo como 

siervo del estado). 

 

La psicología de Wundt cumplía con esta tradición de los mandarines. Rechazaba la 

asociación de ideas y la teoría mecano de la mente. Rechazaba el asociacionismo y el 

reduccionismo en favor de la síntesis psicológica y de un análisis de la conciencia. No 

buscaba resultados prácticos, aunque no los excluía. Para finalizar, rechazaba el estudio 

de las diferencias individuales en favor de una investigación casi platónica de la mente 

humana. 

 

El escenario intelectual: la investigación en las universidades alemanas 

 

Por lo que .se refiere especialmente a la ciencia, las universidades alemanas fueron únicas, 

tanto en calidad como organización, durante todo el siglo XIX. En Gran Bretaña y Francia, 

por razones distintas, los científicos trabajaban fuera del sistema educativo y las 

universidades británicas eran remansos moribundos sin ninguna distinción. EE.UU. tenía 

colleges universitarios dedicados a la enseñanza de estudiantes no graduados, antes que 

universidades que ofrecieran enseñanzas para licenciados. En EE.UU. la educación 

superior era un asunto en su mayor parte privado, más que una empresa apoyada por el 

gobierno como ocurría en Europa. La mayoría de los colleges los establecieron confesiones 

religiosas para educar y formar el carácter de sus miembros e instruir a su clero. Las 

facultades eran generalistas y su vocación principal era la de enseñar; no existían 

especialistas en investigación que impartieran enseñanzas de sus campos de 

especialización. Sin embargo, las universidades alemanas combinaban las funciones 

docentes e investigadoras y crearon los programas de licenciatura más avanzados del 

mundo. Además, los gobiernos de los principados alemanes independientes, y el gobierno 

alemán imperial central, tras la unificación de 1870, apoyaron firmemente a las 

universidades con dinero y recursos. 

 

 

Este escenario afectó al establecimiento de la psicología como ciencia. En aquella época, 

Alemania estaba en la vanguardia de la Revolución Industrial, y, tal y como sostiene Richard 

Littman (1979, p. 51), en sus universidades «Alemania había industrializado el proceso de 

adquisición y aplicación del conocimiento-. De este modo, afirma Littman, Alemania estuvo 
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especialmente abierta a la creación de nuevas disciplinas científicas que prometían una 

mayor producción de investigación de primera calidad a escala mundial. Sin embargo, sí el 

sistema alemán estaba adaptado para dar lugar a la psicología, también poseía rasgos que 

retrasarían su desarrollo y moldearían su forma (Ash, 1980, 1981). En primer lugar, aunque 

las universidades alemanas valoraban la investigación, su función principal seguía siendo 

el Bildung de la élite mandarín, y los burócratas que dirigían el ministerio de educación 

nunca perdieron de vista este hecho. La psicología, tras ser establecida por Wundt como 

una especialidad de investigación, pasó por una época difícil al tener que presentar 

argumentos convincentes de que los aspirantes a médicos, profesores y abogados -la élite 

mandarínð necesitaban de la psicología fisiológica para la formación de su carácter. 

 

Relacionado con esta misión educativa primaria de la universidad estaba el concepto de 

Wissenschaft, que guiaba la Bildung. En la actualidad, traduciríamos Wissenschaft como 

ciencia, queriendo indicar la ciencia natural experimental. Sin embargo, en el siglo XIX, 

Wissenschaft significaba conocimiento organizado sistemáticamente en torno a líneas 

filosóficas, siendo que este modo organizado estaba controlado por la filosofía y los 

estudios humanísticos. Las ciencias naturales ganaban prestigio, pero la experimentación 

era todavía, para muchos intelectuales, una forma no probada, poco fidedigna y 

desorganizada de obtener la verdad. Wundt fue llamado a Leipzig como filósofo y nunca 

buscó para la psicología una posición autónoma fuera de la filosofía. Wundt, desde su 

llegada a Leipzig en adelante, consideró a la psicología fisiológica como una continuación 

de la psicología filosófica tradicional con nuevos medios y nuevos conceptos tomados de la 

fisiología. Los filósofos se molestaron con la intrusión de rudimentarios experimentos en su 

terreno sagrado, e hicieron todo lo que pudieron por retrasar el desarrollo de la psicología 

en Alemania. 

 

La Psicología de Wundt 

 

Wundt nunca bautizó a su escuela de psicología. Como padre fundador, lo que se limitó a 

hacer fue psicología sin puntualización alguna. Más tarde, su discípulo Titchener, que se 

opuso ïy bautizó- al funcionalismo norteamericano, llamó a su propio sistema 

estructuralismo, y esta etiqueta quedó adosada erróneamente a la psicología de Wundt. 

Los discípulos alemanes de Wundt que continuaron en su tradición la llamaron 

posteriormente psicología Ganzheit, que significa en esencia psicología <<holística>> 

Aunque el holismo define la psicología wundtiana, este calificativo quedó vinculado a 

movimientos posteriores que nada tiene que ver con Wundt, por lo que retendremos el 

término alemán de psicología Ganzheit. 

 

Para Wundt, la Psicología era el estudio científico d la experiencia inmediata y, en 

consecuencia, el estudio de la conciencia humana o mente siempre que entendamos la 

mente como la totalidad de la experiencia consciente en un momento dado, y no como una 

sustancia mental. Las ciencias naturales también se basan en la experiencia, pero del tipo 
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que Wundt llamó experiencia mediata, porque se la considera dependiente de objetos 

externos y al margen de todos los elementos subjetivos. La Psicología estudia la totalidad 

de la experiencia ïincluidos elementos subjetivos como los sentimientos- tal como se da 

directamente en la conciencia y con referencia al estado psicológico del observador. 

 

Wundt, por tanto, propuso una psicología introspectiva, pero con salvedades importantes. 

Según Wundt, no es necesario postular un sentido interno especial para observar la propia 

conciencia. Simplemente, tenemos experiencias y podemos describirlas; no necesitamos 

observar como ocurren las experiencias. Wundt rechazó expresamente la idea de Locke 

que hace de la reflexión la fuente de las ideas. Para Wundt, toda la experiencia es 

experiencia directa. Un segundo aspecto en el que la Psicología de Wundt difería de las 

psicologías introspectivas de raíz filosófica, era que en el estudio de la experiencia 

individual el método tenía que ser experimental. Para Wundt, el acto ordinario de 

introspección no es digno de confianza, porque perturba la experiencia y se aplica tan sólo 

a alguna experiencia singular que ya ha sucedido. Wundt sustituyó esta forma no fiable de 

introspección, utilizada en parte por Titchener y los psicólogos de Wüzburg, por un cúmulo 

de procedimientos objetivos, que abarcan medidas del tiempo de reacción, estados 

emocionales y otras variables. 

 

Esta clase de psicología era lo que Wundt entendía por psicología fisiológica:  

 

En Psicología encontramos que solo aquellos fenómenos mentales que se prestan directamente a 

las influencias físicas pueden constituirse en objeto material de experimentación. No podemos 

experimentar con la mente propiamente dicha, sino sólo con sus <<afueras>>, los órganos de los 

sentidos y el movimiento, que están relacionados funcionalmente con los procesos mentales. Por 

ello, todo experimento psicológico es al mismo tiempo fisiológico 

 

De modo que la psicología fisiológica era precisamente la psicología experimental del 

individuo, y era fisiológica sólo en el sentido de que el tratamiento experimental había sido 

tomado en préstamo de la disciplina  

 

La distinción decisiva entre Wundt y otros psicólogos y filósofos introspectivos radica en 

que su obra no se limitó a la psicología experimental. Consideró que el desarrollo de la 

mente era un tema importante, susceptible de ser abordado, en parte, por la psicología 

infantil y animal (comparativa), pero, sobre todo, por el estudio del desarrollo histórico de la 

especie humana. La vida es breve, de forma que nuestra experiencia es limitada, pero 

podemos acudir a la cantera de la experiencia histórica de la humanidad, tal como está 

escrita y conservada en las culturas existentes en diferentes niveles de desarrollo. Esta 

experiencia colectiva nos permite estudiar los escondrijos internos de la conciencia, 

aquellos que están más alejados de las respuestas sensoriomotoras y que por ello no son 

susceptibles, según Wundt, de estudio experimental. Denominó esto Völkerpsychologie 
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(psicología étnica de los pueblos), la cual abarcaba especialmente el estudio del lenguaje, 

el mito y las costumbres. 

 

Wundt fue tan antimetafísico como cualquier psicólogo experimental de hoy. Rechazó todas 

las formas de psicología especulativa, ya fuese dualista o materialista. Se negó a postular 

la existencia de una sustancia espiritual o mental independiente, como había hecho 

Descartes. Lo contrario a su juicio, sería incongruente con la ciencia moderna e innecesario 

ïla Psicología estudia la experiencia dada en la conciencia, y no una mente separada y 

sustancial-. Por otra parte, rechazó el reduccionismo materialista. Reconoció que todos los 

fenómenos mentales comportan un substrato corporal, pero creyó que la experiencia y la 

fisiología pueden estudiarse independientemente. Además, consideró que la experiencia 

consciente y los eventos fisiológicos eran tan diferentes que no podían ser relacionados 

causalmente. A esta disociación de lo mental y lo físico en ámbitos comunicados, pero 

independientes, cada uno de ellos con sus propias leyes de causalidad, la llamó Wundt el 

principio del paralelismo psicofísico. No se trata, sin embargo, del mismo paralelismo con 

el que nos hemos tropezado antes. Lo que Wundt concebía como paralelos no era una 

sustancia corporal y una sustancia mental, sino únicamente eventos corporales y eventos 

mentales. Para él, sólo hay una realidad, aunque susceptible de ser examinada desde dos 

puntos de vista: el mental y el físico. Su posición no es tanto una forma de paralelismo como 

una variante de la teoría del doble aspecto. 

 

Wundt se opuso a cualquier intento de materializar la mente. De ahí que rechazase el punto 

de vista de los asociacionistas británicos y de Herbart, según el cual las ideas son pequeñas 

bolas de billar ïWundt se sirvió de esta frase- concatenas por asociación, que se precipitan 

dentro de la conciencia o rebotan fuera de ella; en suma, rechazó el modelo-mecano de la 

mente. Para Wundt, las ideas eran procesos activos, no elementos pasivos que interactúan 

por mediación de leyes mecánicas. Cada experiencia es un acontecimiento, no una cosa 

que aparezca en la conciencia y desaparezca en el inconsciente. La memoria no es la 

resurrección de una idea anterior ïlo cual para Wundt era imposible, ya que la conciencia 

está en permanente cambio-, sino que consiste en la utilización de reglas para reconstruir 

la conciencia anterior. 

 

Para Wundt, la mente era activa incluso en sus aspectos más simples, doctrina a la que 

con escaso acierto se refirió con el término de actualidad de la mente. Wundt también 

calificó a su sistema de voluntarista, para para subrayar su énfasis en la actividad mental y 

el importante papel que asignaba al sentimiento y a la voluntad en los sucesos mentales. 

De acuerdo con esto, Wundt reemplazó el reduccionismo atomista con una doctrina de la 

síntesis mental. Los sucesos mentales complejos están basados en otros más simples, 

pero, según Wundt, esta relación es más una síntesis activa de elementos en una unidad 

superior que una reducción de lo complejo a lo simple. 

 



79 

 

He aquí, pues, los contenidos fundamentales de la psicología Ganzheit de Wundt. En los 

próximos dos apartados pasaremos revista a parte de la teoría e investigación de Wundt, 

procediendo como él lo hizo ïascendiendo, por síntesis, desde lo simple hasta llegar 

finalmente a los procesos mentales superiores más complejos-. Revisaremos, en primer 

lugar, la psicología experimental del individuo y, seguiremos, la colectiva, la 

Völkerpsychologie. 

 

La Psicología experimental de la Consciencia 

 

Un buen camino para empezar a comprender la psicología Ganzheit consiste en analizar 

uno de los experimentos más importantes de Wundt. Su psicología pretendía ser el estudio 

de la conciencia, de modo que una pregunta lógica es << ¿Cuántas ideas pueden hacerse 

presentes en la conciencia en la conciencia en un momento dado?>> La simple 

introspección es incapaz de contestar a esta pregunta. ¿Cuántas ideas tengo claramente 

en la conciencia justo ahora? Es inútil intentar retener para analizarlo un momento de la 

corriente de la conciencia, con el fin de contestar esta pregunta. 

 

En consecuencia, se impone un experimento que complemente y perfecciones la 

introspección, suministrando resultados cuantitativos. Lo que sigue a continuación es la 

versión actualizada y simplificada del experimento de Wundt. Imagínese el lector que está 

sentado en una habitación oscura frente a una pantalla de proyección. Durante un instante, 

alrededor de 0,9 segundos, se ilumina un estímulo sobre la pantalla. Este estímulo consiste 

en un cuadro de cuatro columnas por cuatro filas de letras escogidas al azar, y la tarea del 

lector estriba en recordar el mayor número de letras posible. Lo que se consigue recordar 

arroja una medida del número de ideas simples que pueden ser aprehendidas en un 

instante de tiempo, y, así, pueden proporcionar una respuesta a la pregunta original. Wundt 

descubrió que los sujetos carentes de práctica eran capaces de recordar cuatro letras; los 

sujetos que tenían práctica podían recordar hasta seis, pero nada más. Estas cifras 

concuerdan sorprendentemente con los resultados actuales acerca de la capacidad de la 

memoria a corto plazo. 

 

Otros dos fenómenos importantes pueden observarse en este experimento. En primer lugar, 

imaginémonos un experimento en el que cada línea de cuatro letras forma una palabra, por 

ejemplo, gato, poco, tuyo, idea. Bajo estas condiciones, es probable que podamos recordar 

las cuatro palabras o al menos tres, con un total de 12 a 16 letras. Del mismo modo, se 

puede leer rápidamente y recordar la palabra <<contrarrevolución>>, que contiene 17 

letras. Las letras, en cuanto elementos aislados, rápidamente colman la conciencia, de 

forma que en un momento dado sólo pueden percibirse de cuatro a seis de ellas, pero si 

estos elementos están organizados, pueden aprehenderse muchos más. En expresión de 

Wundt, las letras-elementos son sintetizadas en un conjunto superior, que es comprendido 

como un única idea compleja y aprehendido como un elemento nuevo. 
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Este fenómeno muestra en qué sentido Wundt era atomista y en qué sentido no lo era. La 

palabra gato está de hecho constituida por cuatro procesos-ideas elementales y más 

simples, g, a, t, o, pero no pueden reducirse a dichos elementos. La palabra es una síntesis 

de estos elementos y toda ella funciona como un elemento. Las ideas complejas se derivan 

de los elementos; no son resultado de su combinación, ni tampoco son reducibles a ellos. 

Wundt rechazó el atomismo de los asociacionistas británicos, incluida la química mental de 

J. S. Mill. 

 

Hay un segundo fenómeno observable en este experimento de memoria. El sujeto del 

experimento original advierte muy fácilmente que algunas letras ïlas que el sujeto cita- son 

percibidas clara y distintamente, mientras que otras lo son sólo de modo confuso y vago. 

Parece como si la conciencia fuera un ancho campo poblado de elementos ideacionales. 

Un sector de este campo cae dentro del foco de atención y las ideas que pertenecen a 

aquél son percibidas claramente. Los elementos que quedan fuera del área focal tan sólo 

débilmente son sentidos como presentes y no pueden ser identificados. 

 

La atención, como la síntesis, desempeña un papel clave en la teoría de Wundt. De hecho, 

la atención era el proceso que podía sintetizar activamente los elementos en unidades más 

amplias. Las ideas de Wundt sobre la atención procedían de Leibniz, y el primero se sirvió 

de los términos mismos de Leibniz. De la idea que ingresa en el amplio campo de la 

conciencia, se dice que ha sido aprehendida, y de aquella otra que ingresa en el área focal 

de la atención, que ha sido apercibida. 

 

La apercepción tenía una importancia especial en el sistema de Wundt. No sólo ra 

responsable de la síntesis activa de los elementos en conjunto, sino que también explicaba 

las actividades mentales superiores del análisis ïque revela las partes del todo- y del juicio. 

Le eran imputables las actividades de relacionar y comparar, que son las formas más 

simples de síntesis y análisis. La síntesis propiamente dicha adoptaba dos formas: la 

imaginación y el entendimiento. La apercepción era la base de todas las formas superiores 

de pensamiento, como el razonamiento y el uso del lenguaje, y, por ello, ocupaba un lugar 

central en la psicología Ganzheit. 

 

Finalmente, el hincapié de Wundt en la apercepción manifiesta la naturaleza voluntarista de 

su sistema. Dado que ni la mente ni el yo hacían referencia, para Wundt, a una sustancia 

especial ¿a qué atribuía nuestro sentimiento de identidad y el sentimiento que de que 

poseemos una mente? Es este sentimiento el que proporciona la respuesta. La apercepción 

en un acto voluntario de la voluntad, por el que controlamos y conferimos unidad sintética 

a nuestra mente. Es este sentimiento de actividad, control y unidad lo que define al yo. 

Wundt escribi·: <<Lo que llamamos nuestro óyoô es simplemente la unidad de volici·n m§s 

el control universal de nuestra vida mental que aquélla hace posible.>> 
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Wundt no descuido los sentimientos y las emociones, ya que forman parte evidente de 

nuestra experiencia consciente. Con frecuencia se sirvió de sentimientos de los que le había 

sido dada noticia introspectivamente como indicadores de qué procesos sucedían en la 

mente en un momento dado. La apercepción, por ejemplo, pensaba que se caracterizaba 

por un sentimiento de esfuerzo mental. También estudio los sentimientos y emociones en 

sí mismos, y su teoría tridimensional del sentimiento se convirtió en fuente de polémicas, 

sobre todo con Titchener. Wundt propuso que cabía definir los sentimientos a lo largo de 

tres dimensiones: agradable frente a desagradable, excitación alta frente a excitación débil, 

y atención concentrada frente a atención relajada. Llevó a cabo una largo serie de estudios 

orientados a establecer una base psicológica para cada dimensión, pero los resultados no 

fueron concluyentes, y otros laboratorios arrojaron resultados opuestos. Con todo, los 

análisis factoriales recientes del afecto han desembocado en sistemas tridimensionales 

análogos (Blumenthal, 1975), aunque Wundt resaltaba el poder activo y sintetizador de la 

apercepción, no dejaba de reconocer, asimismo, la existencia de procesos pasivos, que 

catalogó como formas diversas de asociación o apercepción <<pasiva>>. Estaban, por 

ejemplo, las asimilaciones, donde una asociación actual se asocia a un elemento más 

antiguo. Cuando alguien mira una silla, sabe de inmediata lo que es por asimilación, pues 

la imagen presente de la silla percibida se asocia inmediatamente con el ya conocido 

elemento universal silla. El reconocimiento de una forma de asimilación, dilatada en dos 

pasos ïun sentimiento vago de familiaridad, seguido por el acto de reconocimiento 

propiamente dicho-. La rememoración, por su parte, era para Wundt, como para algunos 

psicólogos contemporáneos, un acto de reconstrucción, más que la reactivación de viejos 

elementos. Nadie puede volver a experimentar un suceso anterior, pues las ideas no son 

permanentes. Lo que hacemos más bien es reconstruirlo a partir de indicios actuales y de 

ciertas reglas generales. 

 

Por último, Wundt no dejó de considerar los estados anómalos de la conciencia. Analizó las 

alucinaciones, las depresiones, la hipnosis y los sueños. Particular interés reviste su análisis 

de lo que hoy día llamamos esquizofrenia. Observó que esta enfermedad entraña un 

colapso en los procesos atencionales. El esquizofrénico pierde el control aperceptivo de los 

pensamientos característico de la conciencia normal y, en su lugar, se deja llevar por 

procesos asociativos pasivos, de forma que el pensamiento se convierte en una simple 

serie de asociaciones, más que en procesos coordinados y dirigidos por la volición. Esta 

teoría fue desarrollada por su discípulo y amigo, el gran psiquiatra Emil Kraepelin, y ha sido 

recuperada por los actuales estudiosos de la esquizofrenia y el autismo. 

 

Völkerpsychologie 

 

Wundt creía que la psicología individual experimenta] no podía ser una psicología completa. 

Las mentes de los individuos son el producto del largo curso del desarrollo de las especies, 

del que cada persona es ignorante. Por lo tanto, debemos recurrir al estudio de la historia 

si queremos entender el desarrollo de la mente. El estudio de los animales y los niños se 
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ve limitado por su incapacidad para realizar introspección. La historia ensancha el campo 

de la conciencia individual. En concreto, la variedad de culturas humanas existentes 

representa los diferentes estadios de la evolución mental y cultural, desde las tribus 

primitivas hasta los estados-nación civilizados. De esta forma, la Völkerpsychologie se 

ocupa del estudio de los productos de la vida colectiva, especialmente del mito, del lenguaje 

y las costumbres, que suministran claves de las operaciones superiores de la mente. Wundt 

afirmaba que la psicología experimental sólo penetra en las «defensas externas» de la 

mente; la Völkerpsychologie alcanza niveles mucho más profundos. 

 

Este énfasis en el desarrollo histórico, un legado de Vico y Herder, fue típico de los 

intelectuales alemanes del siglo XIX. Desde su punto de vista, cada individuo surge de, y 

tiene una relación orgánica con su cultura natal. Además, las culturas poseen historias 

complejas que determinan sus formas y contenidos. Así, se creía generalmente que podía 

utilizarse la historia como un método para llegar a un entendimiento intuitivo de la psicología 

humana. 

 

Los comentarios de Wundt sobre el mito y las costumbres eran típicos de su tiempo. Vio la 

historia como atravesando una serie de etapas desde las tribus primitivas hasta la era de 

los herejes y. después, la formación de los estados, para culminar en un estado mundial 

basado en el concepto de humanidad como totalidad. Sin embargo, donde realizó su 

contribución más sustancial fue en el estudio del lenguaje (al que casi se dedicó en los 

comienzos de su carrera), en el que articuló una teoría psicolingüística que le llevó a 

conclusiones que están siendo redescubiertas en la actualidad. Para Wundt, el lenguaje era 

una parte de la Völkerpsychologie porque, como el mito y las costumbres, es un producto 

de la vida colectiva. 

 

Wundt dividió al lenguaje en dos aspectos: los fenómenos externos, que consisten en las 

expresiones producidas o percibidas en realidad, y los fenómenos internos, que son los 

procesos cognitivos que subyacen a la sucesión de palabras emitidas. Esta división de los 

fenómenos psicológicos en aspectos internos y externos es fundamental en la psicología 

Ganzheit y ya la hemos mencionado anteriormente citando contrastábamos las -defensas 

externas» de la mente, que pueden alcanzarse a través del experimento, con los procesos 

más profundos, que no son alcanzables de ese modo. Esta distinción entre fenómenos 

externos e internos es más fácil de entender con relación al lenguaje. Es posible describir 

el lenguaje como un sistema asociado y organizado de sonidos que pronunciamos o 

escuchamos; esto constituye la forma externa del lenguaje. No obstante, esta forma externa 

es la expresión superficial de los procesos cognitivos más profundos que organizan los 

pensamientos del hablante, preparándolos para la expresión, procesos que permiten al 

oyente extraer el significado de lo que escucha. Estos procesos cognitivos constituyen las 

formas mentales internas del habla. 
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De acuerdo con Wundt, la producción de una oración comienza con una idea unificada que 

se desea expresar, la Gesamtvorstellung, o configuración mental global La función analítica 

de la apercepción prepara la idea unificada para el habla, para lo cual debe analizarse en 

sus partes constituyentes y en una estructura dada que retenga la relación existente entre 

esas partes y la totalidad. Tomemos en consideración la oración simple <<el gato es 

naranja». La división estructural básica de dicha frase es la que existe entre el sujeto y el 

predicado y puede representarse en un diagrama de árbol que introdujo Wundt. Sea G = 

Gesamtvorstellung, S = sujeto, y P = predicado, tenemos que: 

 

 

 

G 

 

 

 

 

   (Gato)      (Naranja) 

 

 

Ahora, hemos dividido la idea de un gato naranja en sus dos ideas fundamentales y la 

podemos expresar verbalmente como -el gato es naranja- con la adición de las palabras-

función (el, es) que son necesarias en nuestro lenguaje particular. Las ideas más complejas 

requieren de análisis más complejos y, también, de diagramas más complejos. En todos los 

casos, podemos describir el proceso completo como la transformación de un pensamiento 

global organizado e inexpresable en una estructura secuencial expresable efe palabras 

organizadas en una oración. 

 

Ei proceso se invierte en la comprensión del habla. En este caso, se necesita de la función 

sintética de la apercepción. El oyente debe utilizar las palabras y la estructura gramatical 

de la frase escuchada para reconstruir en su propia mente la configuración mental global 

que el hablante está intentando comunicarle. Wundt sustentó su visión de la comprensión 

poniendo de relieve que recordamos lo esencial de lo que escuchamos, muy raramente 

recordamos la forma superficial (externa) de lo que oímos, que tiende a desaparecer en el 

proceso de construcción de la Gesamtvorstellung. 

 

 

Sólo hemos mencionado una pequeña porción de la discusión de Wundt acerca del 

lenguaje. Este autor también escribió acerca del lenguaje de los gestos; del origen del 

lenguaje a partir de sonidos expresivos involuntarios; del lenguaje primitivo (más basado en 

la asociación que en la apercepción); de la fonología; y del cambio de significado. Wundt 

tiene bastante derecho a ser reconocido como el fundador de la psicolingüística, además 

de la psicología. 
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Sin embargo, sobre la Völkerpsychologie de Wundt queda un misterio. Aunque en sus 

escritos pareció otorgarle un alto valor, y dio clase sobre ella a unas 600 personas, nunca 

formó a nadie en su práctica (Kusch, 1995). 
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Sexta lectura: artículo ñLa Universidad Alemana y el desarrollo de la psicología 

experimentalò 

 

Velma Dobson y Darryl Bruce 

 

Se propone el artículo ñLa Universidad Alemana y el desarrollo de la Psicolog²a 

experimentalò de Velma Dobson y Darryl Bruce. Las razones de su inclusión son las 

siguientes: menciona dos de los factores socioculturales más importantes en la creación 

de las condiciones que posibilitaron la fundación de la Psicología experimental alemana: 

las ideas del pueblo alemán sobre la educación y la forma en que se organizó la educación 

superior primero en Prusia y, posteriormente con la unificación, en toda Alemania (la libertad 

de enseñanza ïlehrfreiheit- y la libertad de aprendizaje Lernfreiheit-, la creación de 

seminarios, laboratorios e instituciones). Las Universidades alemanas alentaron la 

investigación en t6emas diversos y dada esta atmósfera, el estudio experimental de la 

mente humana por hombres como Weber, Fechner, Wundt y Ebbinghause puede ser visto 

como una consecuencia inevitable. 

 

Ficha bibliográfica 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Datos de los autores: no hay información. 

 

Breve resumen del contenido propuesto: 

 

El propósito del artículo es exponer algunos rasgos del sistema universitario alemán que 

influyeron en la fundación de la Psicología experimental alemana. Mencionan que la 

invasión de Napoleón que redujo a Prusia a una potencia de tercer orden convenció al 

pueblo alemán de que para lograr la recuperación era necesario impulsar la educación. 

 

 

 

Dobson, V. y Bruce, D. (1972) La Universidad Alemana y el 
desarrollo de la Psicología experimental. Journal of the 
History of the Behavioral Sciences 8(2), 204 ς 207. 
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Exponen que la reforma de las Universidades alemanas rompió con la Universidad medieval 

al pretender, principalmente, promover el conocimiento, y solo en forma secundaria 

entrenar estudiantes para carreras profesionales, políticas o del servicio civil. Mencionan 

que la Universidad de Berlín concentró la oferta de oportunidades para la instrucción e 

investigación científica. Esto, fue apoyado por los gobernantes como por el conjunto de la 

sociedad. 

 

Dos características de la reforma fueron la libertad de enseñanza y la libertad de 

aprendizaje. La primera significa que los profesores tenían libertad de elegir temas, 

presentarlos de forma particular y expresar sus puntos de vista sobre ellos. Agregan que la 

evaluación se adecuaba a esta forma de enseñanza. Junto a esta forma de docencia se 

implanto el seminario que permitía que los estudiantes discutieran con el profesor. 

 

El otro aspecto que mencionan es la libertad de aprendizaje. Los estudiantes asisten a 

lecciones sobre cualquier tema de su interés, con la frecuencia que ellos decidan, 

transitaban libremente de una Universidad a otra (Wilhelm Wundt estudió fisiología en 

Tübingen, luego medicina en Heidelberg y trabajo con Johannes Müller en la Universidad 

de Berlín. 

 

Exponen, también, que la ciencia que se practicaba en las Universidades era 

omniabarcativa (cualquier t·pico pod²a ser tratado de forma ñcient²ficaò). La concepci·n 

alemana de la ciencia condujo a la investigación de todas las características de la vida, 

de la mente humana 
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LA UNIVERSIDAD ALEMANA Y EL DESARROLLO DE LA PSICOLOGÍA 

EXPERIMENTAL 

POR  

VELMA DOBSON Y DARRYL BRUCE 

 

La fundación de la psicología experimental es frecuentemente asociada con científicos 

alemanes como Fechner y Wundt. El propósito del presente ensayo es indicar algunos 

rasgos del sistema alemán de educación superior que parecen haber contribuido a esta 

fundación. 

 

Ante todo, vale la pena considerar las actitudes de Alemania hacia la educación en el siglo 

XVIII y XIX. La opinión prevalente parece haber sido que la educación, y no la vida elegante 

y refinada era lo que un alemán debía tener. Como un estudiante polaco decía de Alemania: 

"comida, ropa, hospedaje son ridículos... pero se puede conseguir la más refinada 

educación del mundo en la rama que desee por casi nada.ò Acorde a este punto de vista 

era el hecho de que el profesor alemán infundía respeto y reconocimiento a la par que el 

político y el soldado. Además, la corona asumió un interés activo en la ayuda económica y 

sustento de las universidades. Federico el Grande, por ejemplo, apoyó vehementemente 

las universidades a fines del siglo XVIII. El rey Federico Guillermo III ayudó a fundar la 

universidad de Berlín en 1809. Por ese tiempo, Napoleón había reducido el país al estatus 

de una potencia de tercera clase, y el pueblo y el rey creyeron que el camino para la 

recuperación era a través de la educación. 

 

Por lo tanto, en la fundación de la universidad de Berlín, se producía una ruptura deliberada 

con la universidad medieval. Esto es, en vez de enfatizar las facultades de leyes, teología 

y medicina, esta nueva universidad pretendió principalmente promover el conocimiento, y 

solo en forma secundaria entrenar estudiantes para carreras profesionales, políticas o del 

servicio civil. Así la universidad de Berlín concentró la oferta de oportunidades para la 

instrucción e investigación científica. Más tarde Federico Guillermo III estableció también la 

universidad de Bonn (1818). En resumen, las universidades de Alemania propendieron a 

tener mucho apoyo tanto de sus gobernantes como de los ciudadanos del país. 

 

Con este bagaje en mente, consideraremos ahora dos características de las universidades 

alemanas que confirieron un particular estímulo a la vida académica, la libertad de 

enseñanza, Lehrfreiheitò y la libertad de aprendizaje, òLernfreiheitò Ambas lograron sus 

primeras señales de aceptación con el comienzo del siglo XIX. 
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Lehrfreiheit significa que el instructor universitario tenía libertad de elegir los temas de sus 

lecciones, de presentarlas de su manera particular y expresar sus puntos de vista sobre 

ellos, sin obstáculos de un tercero. El concepto fue indudablemente alimentado por los 

procedimientos de evaluación de las universidades alemanas. En su mayor parte el 

estudiante alemán no era sometido a una serie de exámenes al final de cada semestre. En 

lugar de eso al final de su currículo tenía que rendir un examen abarcador en su campo. El 

conocimiento de los detalles de las lecciones era, consecuentemente, de importancia 

secundaria. Acorde a esto, los objetivos del instructor universitario eran estimular a los 

estudiantes, auxiliarlos en la búsqueda de un mayor conocimiento y en general hacer al 

tema en cuestión tan comprensible como fuera posible. En este sentido, el psicólogo Joseph 

Fröbes remarcó que "élo que el estudiante aprende en la universidad, si est§ 

razonablemente bien preparado, no es tanto el detalle de las lecciones, dado que éstas 

usualmente ya aparecieron impresas y son fáciles de repasar; más bien es la gran cantidad 

de demostraciones que ha presenciado, mejor aún, ejecutado él mismo frecuentemente ..." 

 

Otro rasgo importante de la educación universitaria en Alemania era el seminario. En 

contraste con la lección formal en la cual los estudiantes solo escuchaban, éste involucraba 

a un pequeño grupo de estudiantes que discutían con el profesor. Fröbes comentó sobre el 

valor de esta interacción: "lo más importante de todo son los estudios bajo la inmediata 

supervisión del instructor, la estrecha discusión de las cuestiones pertinentes y el consejo 

del profesor en la elección de los libros [con los cuales prepararse para el examen final]" 

Lehrfreiheit era importante no solo para el desarrollo intelectual del estudiante particular, 

sino para el pueblo alemán de manera general. 

 

La libertad de ense¶anza ñ... es el orgullo de la universidad alemana. Est§ ²ntimamente 

conectada con la libertad intelectual la cual constituye un notable rasgo de nuestra vida 

nacional. Cuando otras naciones se jactaban de su poder, su dominio y sus instituciones 

libres, el pueblo alem§n se enorgullec²a de su libertad intelectualò. Cuando le fue negado el 

privilegio de la acción libre y vigorosa, encontró compensación y consuelo en el 

pensamiento independiente y este pensamiento libre tuvo su asiento especialmente en las 

universidades. De aquí el orgullo del alemán por sus universidades. La libertad de 

pensamiento, investigación y enseñanza es el refugio celosamente guardado de la 

constitución no escrita del pueblo alemán. 

 

En suma, la libertad de enseñanza fue un aspecto de la creencia alemana en la libertad 

intelectual. 

 

Tan importante para el desarrollo del pensamiento y el saber independientes fue una 

segunda característica de la universidad Alemana, libertad de aprendizaje o Lernfreiheit. Su 

éxito parece haber estado basado en la importancia del conocimiento, la cual era destacada 

en el nivel inferior del sistema educativo alemán. Desde el momento en que ingresaba a la 

escuela a la edad de seis años, el niño alemán se encontraba bajo la tutela de maestros 
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que sentían que era su deber ayudarlo a aprender cosas en forma tal que pudieran serle 

de uso duradero y prepararlo con una base para una educación más avanzada, que el 

pedagogo alemán consideraba que comenzaba realmente solo después de finalizar la 

escuela secundaria.  

 

De todos modos, Lernfreiheit significa que los estudiantes asisten a lecciones sobre 

cualquier tema que fuera de interés para ellos, de quienes ellos prefirieran, y tan frecuente 

o infrecuentemente como ellos desearan. Excepto en las carreras profesionales de leyes y 

medicina, no había cursos establecidos, y no era tomado ningún examen hasta que el 

estudiante decidiera que él estaba preparado para dejar la universidad. La noción de 

Lernfreiheit implicaba también que los estudiantes podían transitar libremente desde una 

universidad a otra. El estudiante alemán fue alentado a ir en busca de los mejores 

profesores en su campo y dirigirse a escucharlos a las universidades donde ellos 

disertaban.  

 

Ciertamente, la libertad de aprendizaje parecería haber sido un rasgo destacado de la 

educación universitaria de un gran número de psicólogos. David Katz se especializó en 

matemáticas y ciencias naturales, pero menciona que "no nos limitamos a una especialidad 

principal y una secundaria, sino que asistimos a lecciones impartidas fuera de nuestros 

departamentos en la esperanza de ampliar nuestra educación general. Por consiguiente, 

no solo en Göttingen sino también durante mis estudios en Berlín y Múnich, asistí a cursos 

en bellas artes, música y economía" El que es generalmente reconocido como fundador de 

la psicología experimental, Wilhelm Wundt, comenzó estudiando fisiología en Tübingen y 

luego prefirió seguir medicina en Heidelberg, y aprovechó su tiempo libre para trabajar con 

Johannes Müller en la Universidad de Berlín. 

 

A la luz de las nociones de Lehrfreiheit y Lernfreiheit, no es quizás sorprendente que en la 

Alemania del siglo XIX hayan aparecido un gran número de académicos. ¿Pero cómo 

fueron estimulados, algunos de ellos, a investigar cuestiones psicológicas en forma 

científica? Se ha indicado que esto fue, al menos en parte, debido a la naturaleza más bien 

omniabarcativa de la ciencia alemana (Wissenchaft). Esto es, que el científico alemán 

estaba educado en una filosofía que sostenía que cualquier cuestión estaba dentro del 

alcance de la ciencia, que cualquier tópico podía ser tratado en forma científica o 

wissenschaftlich. Considérese, por ejemplo, los esfuerzos de Fechner para resolver el 

problema de la relación mente-cuerpo.  El énfasis, en resumen, estaba puesto en la unidad 

de todo conocimiento. En contraste, la ciencia para los británicos y los franceses significaba 

principalmente, física y química. La amplia concepción alemana conduce en forma bastante 

natural a la investigación científica de todas las características de la vida, de la mente 

humana inclusive. Así, para la ciencia alemana, la investigación experimental de la 

experiencia consciente fue un paso lógico a dar. Parece, además que existieron dos 

caminos por los cuales la ciencia de la psicología en desarrollo pudo haberse expandido en 

todas las universidades alemanas. Una fue por el intercambio de profesores entre 
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universidades, y la otra a través del movimiento de estudiantes de una a otra institución. 

Estas sugerencias son de especial interés para los propósitos presentes, ya que estas 

representan las que eran las manifestaciones esenciales de Lehrfreiheit y Lernfreiheit 

respectivamente. 

 

Indudablemente, puede afirmase que muchos son los factores que resultaron en la 

fundación de la psicología experimental en Alemania. Uno de ellos fue, claramente, el 

sistema alemán de educación superior, un sistema que prosperó con el esclarecido apoyo 

de los gobernantes alemanes y del público general. Un decisivo rasgo de las universidades 

era su orientación intelectual y su libertad, en particular, Lehrfreiheit y Lernfreiheit; y esto, 

como ya fue dicho produjo académicos y científicos. En lo que al crecimiento de la 

investigación en el campo de la psicología se refiere, parece haber sido, al menos en parte, 

un paso académico lógico. Esto es, las universidades de Alemania alentaron 

investigaciones wissenschaftlich en temas tan diversos como química, música, literatura y 

biología. Dada esta atmósfera, el estudio científico de la mente humana por hombres como 

Fechner y Wundt puede ser visto como una consecuencia inevitable. 
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Séptima lectura: art²culo ñLos or²genes sociales de las Psicolog²a modernaò 

 

Kurt Danziger 

 

Se propone el artículo de Kurt Danziger titulado ñLos or²genes sociales de la Psicología 

modernaò Las razones de la propuesta son las siguientes: desde la Sociología del 

conocimiento (subdisciplina de la sociología que trata de los orígenes sociales y grupales 

de las ideas) analiza el origen social de la Psicología experimental en Alemania y los 

Estados Unidos, tratando de mostrar que los contextos sociales en ambos países incidieron 

en su origen y desarrollo. Así, los contextos diferentes propiciaron las diferencias en la 

concepción de cómo debería practicarse la nueva disciplina, las formas en que se 

organizaron los nuevos profesionales y el impacto que tuvieron en las sociedades donde 

surgió la exploración de la mente y el comportamiento. 

 

Ficha bibliográfica 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Datos del autor 

 

Nació en Alemania en 1926 y emigró a Sudáfrica a la edad de 11 años. Después de recibir 

títulos en Química y Psicología de la Universidad de Ciudad del Cabo, continuó sus estudios 

en el recién establecido Instituto de Psicología Experimental de la Universidad de Oxford 

en Inglaterra. Su trabajo allí incluyó experimentos de psicología estándar en la década de 

1940 con ratas de laboratorio. Al completar su doctorado, se unió a la Universidad de 

Melbourne en Australia, donde investigó en psicología del desarrollo, estudiando la 

comprensión de los niños de las relaciones sociales. En 1954, Danziger regresó a 

Sudáfrica, como Jefe de Psicología en la Universidad de Ciudad del Cabo. Allí realizó 

algunos estudios innovadores inspirados en la sociología del conocimiento. 

 

 

 

Danziger, K (1972). Los orígenes sociales de la 

psicología moderna. Recuperado de 

www.cepsifotocopiadora.com.art/archivos/folios/316

44_20/5/04.pdf el 9 de septiembre de 2019 
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Danziger tomó un cargo como profesor de psicología en la Universidad de York, Toronto, 

donde continuó trabajando en psicología social. Sus publicaciones de esta época incluyen 

un libro de texto, Socialización y una monografía, Comunicación interpersonal, que fueron 

traducidas a varios idiomas. 

 

Danziger tenía un interés de larga data en la historia de la Psicología y comenzó un estudio 

intensivo de fuentes primarias a principios de la década de 1970. Se interesó 

particularmente en el trabajo de Wilhelm Wundt. En la época del "centenario" de la 

psicología, que marca el establecimiento del laboratorio de Wundt en 1879, Danziger 

publicó varios capítulos y artículos relacionados con este tema. Sin embargo, durante la 

década de 1980, se interesó cada vez más en la historia de los métodos de investigación 

psicológica. Este interés culminó en lo que probablemente sea el libro más conocido de 

Danziger, Construyendo el tema: orígenes históricos de la investigación psicológica. 

Danziger también estaba interesado en la historia de los conceptos y categorías 

psicológicas, y en un libro posterior, trazó los orígenes históricos de los conceptos 

psicológicos modernos como comportamiento, inteligencia, actitud, personalidad, 

motivación, etc. 

 

Breve resumen del contenido propuesto: 

 

El artículo analiza desde la Sociología del conocimiento (subdisciplina de la sociología que 

trata de los orígenes sociales y grupales de las ideas) el origen social de la Psicología 

experimental en Alemania y los Estados Unidos, tratando de mostrar que los contextos 

sociales en ambos países incidieron en su origen y desarrollo. 

 

Propone que fueron los intereses de distintos grupos sociales en estos países los que 

determinaron su desarrollo. Estos grupos se organizaron para delimitar que ideas, métodos 

y sistemas nuevos eran conocimiento psicológico verdadero y cual no. Así, tomaron la 

autoridad de establecer criterios de demarcación del conocimiento psicológico pudiendo 

determinar cuál es válido y cuál no. 

 

Expone, también, su rechazo a la concepción positivista del origen y desarrollo de la 

disciplina por su visión ahistórica de los acontecimientos. Además, por su creencia en que 

las normas que rigen la actividad científica son siempre las mismas y que siempre han 

existido como ideas. La Sociología del conocimiento, por el contrario, presta mucha 

atención a cómo se origina socialmente un contenido disciplinar, es decir, examina el 

contexto donde surgen las ideas (intereses de los individuos, que tipo de conocimientos 

demandaba la sociedad, razones políticas del surgimiento de las ideas, condiciones de la 

sociedad en que florecen, etc.)  
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Menciona, además, que la concepción positivista está basada en la noción de progreso 

acumulativo, lineal y progresivo. A partir de este rechazo examina las condiciones en 

Alemania y estados Unidos que propiciaron las diferencias en el origen y desarrollo de la 

Psicología en ambos países. 

 

Expone que en Alemania las formas institucionales de una disciplina autónoma (como es el 

caso de la Psicología) fueron muy lentas en desarrollarse (prácticamente todos los que 

investigaban o enseñaban Psicología tenía nombramiento de filósofos. En cambio en 

Estados Unidos proliferaban los departamentos universitarios de psicología y existían 

numerosos psicólogos, cuyos lazos con la filosofía eran inexistentes. La psicología como 

disciplina autónoma es una invención americana más que alemana. En este punto señala 

que mientras en Alemania el ambiente en que se desarrollaban las investigaciones 

psicológicas tenían que enfrentar el juicio de los filósofos y los médicos lo que dejaba poco 

espacio para el desarrollo de la disciplina. En Estados Unidos, en cambio, casi no existían 

filósofos, ni una organización de médicos que se opusieran a la producción de los 

conocimientos psicológicos. Por ello Danziger afirma que la diferencia en el contexto 

social determino la naturaleza de la nueva disciplina en modos fundamentalmente 

distintos. 

 

Así, las diferencias de concepción sobre la naturaleza de la experimentación fueron 

profundas (para los alemanes, el experimento psicológico paradigmático estaba basado las 

introspecciones de un conjunto de observadores altamente entrenados, para los 

norteamericanos estaba basado en la observación de los movimientos de los animales en 

ambientes artificiales). 
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LOS ORÍGENES SOCIALES DE LA PSICOLOGÍA MODERNA. 

POR  

KURT DANZIGER 

 

 

Las cuestiones acerca de los orígenes sociales de la psicología moderna resultan 

fundamentales para cualquier consideración del contexto social de ideas psicológicas 

específicas durante el siglo presente. 

 

Es un periodo durante el cual la creación y diseminación de ideas psicológicas se ve 

influenciada por la existencia de un grupo profesional-académico de "psicólogos", 

crecientemente poderoso, que reclama el monopolio de la producción y reproducción del 

conocimiento psicológico validado. Las ideas psicológicas, por supuesto, habían tenido 

existencia mucho antes del siglo presente; lo que ha cambiado es el contexto social 

inmediato en el cual las mismas son desarrolladas e intercambiadas. La existencia del 

nuevo grupo profesional, crecientemente bien organizado, proporciona el fondo sobre el 

cual las ideas particulares, los métodos y los sistemas son proyectados. Antes del siglo 

actual las ideas psicológicas fueron producidas e intercambiadas ampliamente entre 

filósofos, hombres de la medicina, economistas políticos, historiadores, artistas y otros. Lo 

que en la historia más reciente resulta absolutamente novedoso es la aparición de grupos 

de especialistas que realizan demandas de monopolio de la verdad psicológica. Para ser 

tomadas seriamente, las-Ideas psicológicas deben atravesar el prisma formado por el 

marco normativo e institucional de la comunidad de especialistas reconocidos. 

 

Es este desarrollo, más que el uso de una nueva metodología, lo que define la naturaleza 

de la famosa transición desde el largo pasado de la psicología a su corta historia. Las 

técnicas de experimentación y cuantificación son herramientas potenciales, exentas en sí 

mismas de mayor significación histórica; su real significación deriva de la manera en que 

son usadas, por quien y para qué propósito. Ciertas técnicas empíricas fueron aplicadas 

muy extensamente a problemas psicológicos en el siglo XIX por filósofos profesionales, 

naturalistas, médicos y aficionados. Pero los cambios cruciales no se dieron hasta que ia 

aplicación de estas técnicas fueron usadas para legitimar la demanda del monopolio del 

conocimiento psicológico válido, por parte de una comunidad de especialistas 

autoconsciente y organizada. 

 

Desde este punto de vista, la relación entre el conocimiento psicológico y su contexto social 

se complica debido a la aparición de un nuevo nivel, constituido por el grupo de 

profesionales, sus Intereses, sus Instituciones y su cultura. La influencia recíproca entre el 
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conocimiento psicológico y los Intereses y estructuras cognitivas en la sociedad más amplia 

se vuelve mediatizada por la comunidad de especialistas. 

 

Entonces ¿cómo llegó a constituirse esta nueva comunidad? Existe una razón para 

examinar los orígenes de la psicología moderna en el contexto de la sociología del 

conocimiento psicológico. 

 

Una aproximación, muy representativa en la literatura de la sociología de la ciencia, es la 

denominada, propiamente, aproximación positivista. Su concepción de una disciplina 

científica está basada en la noción de progreso acumulativo. Este progreso distingue la 

ciencia de la pre-ciencia, y puede ser "medido" por el número de publicaciones de 

investigación. Ninguna consideración es otorgada a las llamadas "revoluciones científicas" 

de Kuhn. Aplicada a la historia de la psicología moderna esta manera de pensar lleva a la 

conclusión tradicional de que la psicología moderna comenzó en Alemania y posteriormente 

trasladó su centro a los Estados Unidos. La posibilidad de una discontinuidad cualitativa 

fundamental ni siquiera es considerada en este enfoque, ya que, si la psicología es una 

ciencia, su desarrollo es, por definición, lineal, acumulativo y continuo. 

 

Una característica importante de la sociología de la ciencia positivista es la naturaleza 

profundamente ahistórica de sus categorías explicativas. Cuando las ideas científicas son 

tomadas por individuos que ocupan el rol social de científico profesional conducen a una 

tradición en investigación continua y acumulativa. Por lo tanto, el nacimiento de disciplinas 

nuevas, como la psicología, depende de la invención de un nuevo rol, el de practicante 

profesional de la nueva ciencia. Tales roles nuevos, son Inventados frecuentemente por 

individuos, como un medio de mejorar las oportunidades de su carrera. En psicología, se 

dice que Wundt es el principal ejemplo de este proceso, y que usó sus antecedentes en 

fisiología para llevar a cabo una carrera como filósofo; pero un nuevo tipo de filósofo, que 

realizaba experimentos de laboratorio sobre los problemas en psicología. Así nació un 

nuevo rol -el de psicólogo experimental- a partir de la "hibrldizaclón" de los roles de fisiólogo 

y filósofo, previamente establecidos. Para que la psicología llegara a ser establecida como 

una nueva disciplina científica, simplemente perduró para los demás, que llegaron a ser 

socializados dentro de este rol personalmente por Wundt o modelados por su ejemplo. 

 

El motor del cambio histórico es buscado en el nivel de la motivación individual. Un nuevo 

rol es inventado y emulado, en el transcurso de un Intento personal en promover una carrera 

personal. Los motivos individuales que juegan un rol tan Importante no son establecidos 

por medio de una Investigación biográfica concreta, sino que son Imputados en términos 

de un modelo abstracto Implícito de decisión racional y un cálculo de las oportunidades en 

la carrera. En esta consideración, el rol del psicólogo moderno es, en esencia, la invención 

de un individuo singular, Wilhelm Wundt, respecto de quién, la mayor parte de la generación 

siguiente de psicólogos está relacionada por medio de un complejo árbol "genealógico" 

basado en el "discipulado". 



96 

 

 

En este punto llegamos a advertir una dificultad fundamental, que proviene del intento de 

combinar el enfoque positivista de la "evidencia" con una teoría individualista del cambio 

histórico. Esta última, atribuye una importancia primordial a las intenciones individuales, 

mientras que el primero devalúa los informes "subjetivos" directos de dichas intenciones, 

las cuales, por eso mismo, deben ser inferidas de datos "objetivos". Wundt resulta una figura 

singularmente inapropiada para elegir como iniciador dé la identidad profesional del 

psicólogo moderno. Él, en realidad, era un fuerte opositor a la separación de la psicología 

y la filosofía, y sostenía que los problemas más Importantes en psicología estaban 

conectados tan Íntimamente con problemas filosóficos que la separación entre ambas 

reduciría al psicólogo al nivel de un artesano aprisionado por una metafísica encubierta e 

ingenua. Eventualmente, cuando en 1904 fue creada una sociedad profesional de 

psicólogos alemanes, Wundt no participo en ella -inclusive no le fue posible reunirse en 

Leipzig durante el tiempo de vida de Wundt. Respecto de su supuesta contribución al trabajo 

experimental sistemático como parte de la definición del rol del psicólogo, debería 

recordarse que, para Wundt, la psicología experimental era solamente una pequeña parte 

de su trabajo. Fue la generación que sucedió a Wundt la que por primera vez concibió una 

Identidad profesional distinta para el psicólogo. Los primeros pasos efectivos en esa 

dirección no fueron dados hasta los últimos años del siglo XIX y los primeros del XX. De 

ese modo, colocaron el fundamento para aquello que, una generación posterior, Iba a 

transformar en un "mito de origen" completamente desarrollado. Lo que resulta de interés 

en el presente contexto, es que el sociólogo de la ciencia positivista, a causa de su 

perspectiva básicamente ahistórica, se vuelve una víctima fácil de las reconstrucciones 

históricas distorsionadas que las generaciones posteriores proyectan hacia el pasado. La 

tendencia es a tratar la evidencia histórica como si fuera un caudal de hechos objetivos, 

cuando, usualmente, consiste en reconstrucciones realizadas por partes altamente 

Interesadas. Más aun, el tipo de relación entre generaciones sucesivas es reducida a la de 

"pioneros" y "continuadores" o "maestros" y "discípulos", un esquema que hace posible 

ocuparse del desarrollo completo de la psicología moderna, a partir del supuesto acto de 

creación de Wundt, como un proceso de desarrollo interno dentro de la disciplina, sin 

entender al rol critico jugado por factores extra disciplinarlos. 

 

El rol de tales factores puede ser ¡lustrado a través de la comparación entre el desarrollo 

temprano de la psicología en Alemania y en los Estados Unidos. En la psicología alemana, 

las formas Institucionales de una disciplina autónoma fueron muy lentas en desarrollarse. 

Prácticamente todos aquellos que investigaban o enseñaban en psicología, tenían 

nombramientos en filosofía; y esto no era una mera formalidad, ya que la mayoría de ellos, 

siguieron combinando sus intereses psicológicos con un trabajo activo en filosofía. Esto, 

por supuesto, contrastaba totalmente con la situación en los Estados Unidos, donde 

estaban proliferando los departamentos universitarios de psicología y donde existía un 

pequeño ejército de psicólogos profesionales cuyos lazos con la filosofía eran inexistentes. 

La sociedad profesional alemana fue fundada doce años después que la American 
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Psychological Association (APA). La psicología como disciplina autónoma es una invención 

americana y no alemana. 

 

Existen buenas razones por las cuales el desarrollo americano tuvo que discrepar del que 

se dio del otro lado del Atlántico. En primer lugar, era completamente diferente el ambiente 

académico y profesional con el cual se encontraron los potenciales practicantes de la nueva 

disciplina. En Alemania, los filósofos gozaban de gran prestigio, tenían una tradición 

formidable y ocupaban posiciones académicas de poder. En los Estados Unidos, los 

filósofos profesionales eran escasos y contaban muy poco; la psicología era la disciplina 

mayor. Mientras las escuelas módicas alemanas habían sido centros de Investigación que 

merecieron el respeto del mundo por varias generaciones, resultaba notorio el estado 

lamentable de las escuelas médicas americanas. En tanto que la psicología americana 

centraba sus demandas en un territorio prácticamente virgen, la psicología alemana tenía 

que tomar en consideración, a cada paso, determinados intereses muy bien atrincherados. 

 

Este estado de situación era un reflejo de la ausencia general de profesionalización en la 

educación superior americana durante la mayor parte del siglo XIX, que contrastaba con el 

nivel de profesionalización, verdaderamente elevado, de los académicos alemanes. Ambos 

países experimentaron una expansión universitaria bien considerable posterior a 1870. 

Pero mientras que, en Alemania, semejante expansión tuvo lugar sobre una estructura bien 

establecida, en los Estados Unidos la creación de estructuras apropiadas fue coincidente 

con la expansión en sí misma. En los Estados Unidos, la psicología logró ingresar desde el 

inicio en el sistema universitario moderno; en Alemania, fue una recién llegada cualquiera, 

que debió tomar el lugar asignado para ella, en el orden establecido. 

 

Lo que resulta más significativo desde el punto de vista de la sociología del conocimiento 

psicológico, es que la diferencia en el contexto social determinó la naturaleza de la nueva 

disciplina en aspectos completamente fundamentales. Afirmar que el trabajo experimental 

en el laboratorio constituyó el suelo común para la nueva disciplina en ambos países, es 

otorgar una significación ritual a la experimentación, que, ciertamente, ha tenido para 

muchos psicólogos, pero que es algo que tiene que ser explicado, antes que un principio 

de explicación. Las diferencias de concepción sobre la naturaleza de la experimentación 

psicológica fueron profundas, como lo fueron también las perspectivas acerca del rol que 

debía serle asignado a la experimentación dentro de la psicología en su conjunto. Para 

algunos, el experimento psicológico paradigmático estaba basado en las introspecciones 

de un puñado de observadores sofisticados y altamente entrenados; para otros, estaba 

basado en la observación de los movimientos de los animales en ambientes artificiales. 

Para algunos, la psicología experimental representaba la totalidad de' la psicología; para 

otros, era solo una pequeña parte. La sociología positivista de la ciencia nunca examina el 

contexto social del contenido de una disciplina. Sus "mediciones" de la actividad científica, 

están estrictamente limitadas a lo externo, como ser el número de publicaciones y el uso 

de rótulos. Para la sociología del conocimiento, en cambio, tales mediciones son triviales 
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en sí mismas: el problema es el contexto social del contenido actual de las ideas científicas. 

Y esta es, probablemente, la diferencia principal entre ambas perspectivas. 

 

Otra diferencia muy Importante procede de la naturaleza de la motivación considerada 

relevante en la determinación de la historia de las disciplinas científicas. Para esta visión, 

los factores sociales determinantes del status relativo de campos diversos son aceptados 

como dados; la perspectiva es individual y no social. 

 

Si comparamos las situaciones que debían enfrentar los aspirantes a psicólogos en 

Alemania y en los Estados Unidos, hacia el cambio de siglo, resulta obvio que existían 

diferencias cruciales. En Alemania, la materia potencial de una nueva disciplina fue 

largamente reclamada por el establishment profesional y académico. Esto significó, por una 

parte, una extensión considerable para trabajar en problemas psicológicos, sin llegar a una 

ruptura con las afiliaciones disciplinarias existentes, con lo cual no fue muy fuerte la 

necesidad de una identidad disciplinaria separada. Por otra, cuando los psicólogos 

plantearon sus demandas en favor de una existencia separada encontraron fuerte 

resistencia en los Intereses establecidos. Para enfrentar exitosamente semejante 

resistencia, los psicólogos debieron combatir al establishment en su propio terreno. En la 

práctica, esto significó, usualmente, persuadir al establishment filosófico de que la 

psicología era aceptable y respetable filosóficamente. En realidad, la psicología alemana 

nunca tuvo éxito en esa tarea, mantuvo formas de sofisticación filosófica que eran 

totalmente foráneas para la psicología americana de la época. Lo que emergió en Alemania, 

entonces, fue una psicología cuyos problemas, metodologías y formas de 

conceptualización, permanecieron dominados muy directamente por las preocupaciones de 

la filosofía, que jugaba el rol del Hermano Mayor. 

 

En los Estados Unidos, en cambio, los psicólogos tuvieron que justificarse a sí mismos 

frente a un tribunal muy diferente. Un extenso sistema de educación secundaria y 

profesional tenía que ser construido prácticamente desde los inicios: el acontecer humano 

a partir de la migración y urbanización en gran escala tenía que ser tratado; el hombre tenía 

que ser modelado para la adaptación a un sistema industrial rápidamente racionalizado; los 

productos debían ser vendidos. En vista de la debilidad de las fuentes alternativas de 

habilidad profesional, los psicólogos podrían volverse aceptables si pudieran, 

razonablemente, prometer el desarrollo de la capacidad técnica necesaria para tratar 

apropiadamente con esos problemas. 

 

Los psicólogos americanos respondieron a esa oportunidad con una promesa que resultó 

totalmente innovadora. Esa promesa implicó nada menos que la reivindicación de que la 

psicología experimental debía proporcionar las leyes fundamentales de gobierno de toda 

actividad humana, independientemente del contexto. Ella debía, por lo tanto, ser 

considerada la "ciencia maestra" de los asuntos humanos, guiando todos los esfuerzos para 
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controlar a la gente. En ocasiones apropiadas, la mayoría de las figuras claves en el período 

formativo decisivo de la psicología americana, debieron expresarse en esos términos. 

 

Los problemas económicos, sociales o históricos, son problemas básicamente psicológicos, 

o deberían ser tratados corrió tales. Desde esta perspectiva fue creada, por primera vez, la 

imagen de una ciencia general de la conducta, cuyas leyes habrían dé ser tan abstractas y 

ahistóricas como las leyes de la física. Poco tiempo después, el objetivo de la nueva ciencia 

vino a ser anunciado a través de un slogan, que aún se hallaba en sus libros de textos 

introductorios: "la predicción y control de la conducta". Este objetivo es totalmente 

discordante con los objetivos que Wundt tenía en mente para la psicología: sus fines no 

estaban' relacionados ni con la predicción, ni con el control, ni con la conducta. Tampoco 

los sucesores alemanes de Wundt desarrollaron jamás tales objetivos para su disciplina. Si 

lo hubieran hecho, sus oportunidades de lograr el respeto del establishment académico 

hubieran sido aún más escasas. Por lo tanto, la gran diferencia entre las posiciones 

institucionales de la psicología alemana y americana tuvo su contrapartida en la divergencia 

absoluta de propósitos. Esto no debería sorprender, porque los objetivos de una disciplina 

definen su posición relativa con otras disciplinas. Al desarrollar sus objetivos, una disciplina 

define su rol en términos de la división general del trabajo entre disciplinas. 

 

Los objetivos de una disciplina resultan fundamentales para su propia definición. 

Constituyen una declaración de su interés intelectual, el último criterio a través del cual 

métodos, conceptos y evidencias son juzgados. Lo que mantiene juntos a los practicantes 

de un campo es su Interés intelectual común y el hecho de que, básicamente, todos tienen 

los mismos propósitos. Este propósito define tanto el dominio dentro del cual los 

practicantes han de trabajar como los modos en los cuales ellos proponen actuar en dicho 

dominio. Tal vez sea innecesario decirlo, pero el dominio dentro del cual trabajan no es 

simplemente algo dado desde el exterior, sino que es, en sí mismo, una construcción 

Intelectual de los practicantes de la disciplina. De esa manera, la categoría "conducta", tal 

como es usada por la psicología moderna, viene a ser una construcción intelectual, que 

identifica cierto dominio y el material potencial para legitimar el trabajo psicológico. Su 

dominio, obviamente, es completamente diferente de aquél, definido, por ejemplo, con 

términos tales como "experiencia inmediata" o "acción social". 

 

Los Intereses intelectuales, por lo tanto, constituyen el punto de encuentro entre intereses 

sociales y construcciones cognitivas. El encuentro ocurre en individuos cuyos intereses 

sociales requieren necesariamente de tales construcciones, ya que su identidad social 

particular depende de ellas. Una identidad social define un tipo de relación social que debe 

ser reconocida por los otros significativos para existir. El establecimiento o mantenimiento 

de una identidad social, en consecuencia, implica la aceptación, por esos otros, de la 

demanda de identidad. La base sobre la cual tal aceptación es asegurada, es provista por 

la compatibilidad de Intereses Intelectuales. Grupos establecidos con algún poder social 

reconocen solamente a aquéllos con Intereses sociales compatibles. Los intereses 
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intelectuales, entonces, tienen una función legitimante; y diferentes intereses intelectuales 

surgen, no solamente a raíz de diferencias entre aquellos que lo desarrollan, sino también 

debido a diferencias entre aquellos hacia quienes ellos están orientados, como medio de 

legitimación. La sociedad provee una red de tales Intereses (un sistema de dependencias) 

que puede ser trazada hacia los lugares más importantes del poder social. Bajo 

determinadas circunstancias históricas, como las existentes en las universidades 

americanas hacia el cambio de siglo, la relación de los profesionales con las fuentes del 

poder fundamental es relativamente inmediata; en otros casos, como en Alemania, el tipo 

de relación incluye una multiplicidad de grupos mediatizadores atrincherados. 

 

En términos de este análisis, la emergencia de nuevas comunidades académicas o 

científicas se caracteriza por la emergencia de nuevos intereses intelectuales. Los nuevos 

grupos científicos difieren de los ya establecidos porque quieren hacer cosas diferentes. Es 

solamente un cambio en los propósitos, lo que compromete la creación de una nueva 

disciplina o subdisciplina, es decir, la emergencia de un nuevo grupo de practicantes 

definidos por un nuevo interés intelectual. Las técnicas derivan su significación del interés, 

en cuyo servicio son aplicadas. Es un completo extravío, discutir una técnica como la 

experimentación haciendo abstracción de los propósitos a los que ella pretende servir. Así, 

la técnica experimental usada por Wundt para el análisis de los procesos mentales es una 

técnica profundamente diferente, tanto en la teoría como en la práctica concreta, de la 

técnica experimental usada por un conductista para la predicción y control de la conducta.  

 

El concepto de Interés intelectual hace posible superar la separación terminante entre 

"factores sociales" y "contenido intelectual", que es característica de la sociología de la 

ciencia positivista. Porque tales intereses son simultáneamente un factor activo en el 

proceso social de la división del trabajo científico y una formulación de presuposiciones 

intelectuales. El fracaso en reconocer el rol decisivo jugado por la categoría de interés 

intelectual es probable que conduzca a debates estériles sobre la importancia relativa de 

los factores "internos" y "externos" en el desarrollo de las disciplinas científicas. El interés 

intelectual básico de una disciplina enfrenta tanto lo exterior como lo interior; lo exterior, en 

tanto sirve para legitimar las actividades de sus practicantes de cara a los grupos 

significativos a los que se dirige; lo Interior, en tanto establece las normas por las cuales 

resulta juzgado el trabajo de los practicantes. 

 

Lo que Watson había hecho, era colocar el sello retórico final, en el establecimiento de la 

psicología como una ciencia administrativa, como una tecnología a ser manejada por los 

gestores de la sociedad con la finalidad de dirigir las acciones de aquellos a su cargo hacia 

los canales deseados. Tal psicología, es un tipo de disciplina bien diferente de aquella que 

se considera a sí misma como auxiliar de la filosofía. Ella debe definir de manera diferente, 

tanto sus materiales como sus métodos. Para los propósitos prácticos de administración y 

control social, se ocupará de las acciones manifiestas de la gente; su experiencia subjetiva 

solo presenta Interés en tanto que resulta absolutamente necesario tomarla en 
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consideración para poder manipular efectivamente su actividad externa. Esto representa el 

reverso de la posición característica de la psicología que floreció en Alemania, para la cual 

la actividad externa sólo tenía interés, en la medida que arrojaba luz sobre la experiencia 

subjetiva. La distinción crucial aquí no es entre una psicología que estudia la actividad 

manifiesta o una psicología que se ocupa de la experiencia subjetiva, sino sobre cuál de las 

dos debería ser el foco de Interés primario de los psicólogos, quienes reducían al otro al 

status de un medio para un fin. 

 

Uno de los aspectos más llamativos de la relación entre la temprana psicología americana 

y el modo de la psicología wundtiana, es el total olvido que sufrió la psicología de los 

pueblos de Wundt, aún entre aquellos psicólogos americanos que habían sido sus alumnos. 

En el mismo comienzo de su programa, Wundt proyectó dos clases de psicología: fisiológica 

y social; la primera empleaba métodos experimentales y la segunda, métodos no-

experimentales. La relación entre las dos es asimétrica, porque mientras que no se pueden 

predecir los resultados de la interacción social a partir del conocimiento de la psicología 

individual, es posible extraer conclusiones sobre la psicología Individual a partir del estudio 

de los productos sociales. 

 

La psicología americana tomó un camino diferente. Concibiéndose a sí misma como la 

"ciencia maestra" (el principio de las otras ciencias sociales, las cuales eran, en efecto, 

simples aspectos de la psicología individual), podía permitirse ignorar los niveles históricos 

y culturales de la realidad. No podía tolerar la existencia de un mundo social que obedeciera 

a sus propias leyes, porque eso podía Influir en la verdadera naturaleza de la psicología 

individual. Despojando la acción humana de sus contenidos sociales, ella definió su material 

como "conducta", mientras la realidad social y cultural, vino a subsumlrse bajo la categoría 

de "estímulo". Cuando, finalmente, la psicología social hizo su aparición, lo hizo como una 

extensión de la psicología individual a situaciones en las cuales operaban "estímulos 

sociales". 

 

La negación de los niveles históricos y culturales de la realidad aseguraba una reversión de 

la manera en que era conceptualizada la relación entre individuo y su ambiente 

sociocultural. Wundt, esencialmente, definía dicha relación en términos de una construcción 

de productos culturales por la interacción de individuos; los individuos eran visualizados 

como activos, en relación con su cultura. La psicología social americana, en cambio, devino 

un estudio de las respuestas al estímulo social, de los "procesos de influencia social", 

concebidos, hasta hace muy poco, de una manera estrictamente unidireccional. El individuo 

finalizaba siendo el receptor final de estas influencias sociales o el manipulador. En ambos 

casos el tipo de relación permanece externo. Los productos sociales, o bien confrontan al 

individuo bajo la forma de presiones ambientales o bien alcanzan a ser de utilidad como 

técnicas para el control de los demás. El tipo de psicología social desarrollado por Wundt, 

como complemento indispensable al alcance limitado de la psicología experimental, se 

ocupaba, en consecuencia, de un conjunto de problemas completamente diferentes a 
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aquellos que definieron el dominio de lo que fue llamado psicología social por parte de las 

generaciones posteriores. 

 

Los intereses intelectuales no sólo definen los problemas de una disciplina, sino que 

determinan, también, la manera prescripta para resolverlos. Para la psicología moderna, 

esas prescripciones han girado generalmente alrededor de cuestiones acerca del rol y de 

la naturaleza de la experimentación. Wundt consideraba imposible emplear la metodología 

experimental de la ciencia natural en la Investigación de los procesos psicológicos 

"superiores". En Alemania, las demandas por extender la posibilidad del método 

experimental fueron impulsadas por psicólogos jóvenes, quienes intentaron, también, 

promover la psicología como disciplina independiente. 

 

En los Estados Unidos, donde no había una clase de filósofos "mandarines" a ser 

apaciguada, la veneración por el método experimental no conoció límites y rápidamente se 

desarrolló hacia una verdadera mística. La psicología crecientemente legitimaba sus 

demandas de una posición superior entre las ciencias humanas mediante la apelación a su 

utilización de métodos experimentales, no obstante que muchos psicólogos nunca usaron 

semejante método o usaron lo que, a lo sumo, podía ser descripto como una copia 

verdaderamente débil de los mismos. Existen fundamentos para suponer que el prestigio 

ritual de la experimentación se debió menos al status de ciencia pura, que al enorme 

atractivo que un paradigma tecnológico tenia para los grupos significativos, a los que los 

psicólogos estaban tratando de impresionar. Por un lado, la experimentación no era la 

marca distintiva de algunas de las ciencias más admiradas; por otro, el aspecto que 

distinguía la compleja serie de técnicas tituladas "experimentales", que habían sido 

escogidas por los psicólogos como cruciales, era su característica manipulativa. Dada cierta 

intervención, se consideraba que habían sido encontradas las condiciones, no sólo 

necesarias sino suficientes, para la experimentación "científica", sin importar la negligencia 

en las observaciones, la escasa contabilidad de los datos, lo asistemático de los controles 

o la irrelevancia del i problema desde el punto de vista teórico. En el mejor de los casos 

esto implicaba una falla en distinguir entre la experimentación con propósitos científicos y 

con otros propósitos, lo que hacía posible que un enfoque puramente tecnológico al 

conocimiento navegara bajo la bandera de la ciencia. 

 

Las diferencias en la práctica de la experimentación psicológica juegan un rol crucial en la 

determinación del lugar de la psicología como disciplina. Los experimentos que involucran 

sujetos humanos son situaciones sociales, cuyas estructuras plantea contrastes 

verdaderamente rotundos con el tipo de conocimiento que es posible obtener dentro de su 

contexto. La sociología del conocimiento psicológico no puede ignorar que ese 

conocimiento es obtenido en marcos sociales y que los rasgos del mismo estén 

drásticamente modelados por los intereses intelectuales del psicólogo. Aparte de su 

influencia primaria sobre las normas de la disciplina, es, ante todo, a través de su efecto en 
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la estructuración de contextos de investigación, que los intereses intelectuales determinan 

la clase de conocimiento que será válido para los practicantes de la disciplina. 

 

Existen diferencias llamativas en el contexto social de la investigación establecido por la 

psicología entendida como una disciplina filosófica respecto de la psicológica como una 

tecnología de manipulación de la conducta. El experimento psicológico clásico, que casi ha 

llegado a extinguirse, estaba basado en el principio de la Intercambiabilidad entre 

experimentador y sujeto. Ambos debían ser observadores psicológicos altamente 

entrenados y, como fue señalado por Wundt, el entrenamiento psicológico del sujeto era 

más Importante que el entrenamiento psicológico del experimentador. La concepción de la 

experimentación psicológica americana estaba basada en una diferenciación' profunda de 

los roles de experimentador y sujeto. Se suponía que el primero debía tener el monopolio 

del entrenamiento y la ilustración mientras el segundo debía ser inexperto e ingenuo. La 

situación social del experimento estaba caracterizada por una asimetría fundamental, que 

influenciaba decididamente la clase de conocimiento que podía emerger en él. 

 

Se trataba de una clase de conocimiento que debía ser útil para quienes estaban en 

posiciones de controlar y manipular la conducta de los otros, en contextos educacionales, 

Industriales, administrativos u otros parecidos. La división fundamental entre controladores 

y controlados, estaba construida dentro de la mismísima fábrica de la fuente generadora de 

conocimiento de esta psicología. Era muy improbable que este tipo de situación 

experimental produjera conocimiento capaz de incrementar el nivel de auto-inslght o de 

ayudar a la emancipación de los individuos humanos respecto del control externo. Lo que 

más le importaba a sus patrocinantes era que su empresa de investigación estaba 

manifiestamente diseñada para producir la clase de información que pudiera ser útil, 

precisamente, en aquellas situaciones en las que un grupo de personas tenía el poder de 

controlar las condiciones bajo las cuales debían conducirse otros. 

 

En los relatos que son frecuentemente narrados en las páginas de los manuales 

introductorios, las diferencias metodológicas profundas que dividían a los psicólogos en los 

primeros años de este siglo eran representadas, tradicionalmente, como diferencias en 

tomo al uso de la "introspección". Esos autores, se proponen, usualmente, representar la 

psicología como una ciencia natural y justificar esta Imagen a través de la referencia al uso 

del método experimental. La suposición, crucial, aunque Implícita, es que puede haber una 

sola metodología de la experimentación científica. Si se revelara que la psicología moderna 

ha sido marcada por diferencias profundas sobre lo que constituye la experimentación 

válida, el argumento completo perdería plausibilidad. 

 

Mientras que se puede esperar de los autores de los manuales perpetúen los mitos y las 

verdades a medias que legitiman las demandas de la disciplina, una perspectiva más crítica 

resulta apropiada en el caso de que la misma disciplina se vuelva objeto de escudriñamiento 

científico. Pero esto es, precisamente, lo que no logra la sociología positivista. Dado que 
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presupone que la naturaleza de la ciencia es siempre la misma y vislumbra el cambio 

histórico en términos cuantitativos más que cualitativos, se vuelve una víctima preparada 

para los "mitos de origen" que las disciplinas construyen para ellas mismas. Tales mitos, 

exageran el elemento de continuidad en el desarrollo de la disciplina y tergiversan aquellos 

aspectos del pasado que ponen en duda los Intereses intelectuales predominantes en la 

disciplina. En el caso de la psicología moderna, esto adopta la forma de datar su origen en 

la fundación del laboratorio de Wundt, debido a que la experimentación tiene el status de 

un fetiche. Lo que la sociología positivista trata como "datos" históricos son, en realidad, 

reconstrucciones históricas de las generaciones posteriores. El rol que se le asigna a 

Wundt, por ejemplo, fue creado en la historiografía interna de la disciplina, altamente 

interesada, y tergiversa su significado real. 

 

Para la sociología del conocimiento, en cambio, la historia nunca puede ser una fuente de 

"datos" aproblemática. Ella siempre tiene que ser reconstruida y el primer paso para evitar 

extraviarse por las reconstrucciones existentes, debida a las partes interesadas, es 

consultar las fuentes primarias. Para la sociología de la ciencia positivista categorías tales 

como "ciencia", "conocimiento" y "experimentación" son inmutables; para la sociología del 

conocimiento ellas son problemáticas y sus formas cualitativamente distintas deben ser 

explicadas. 

 

El enfoque acrítico de la sociología de la ciencia positivista también caracteriza su manera 

de tratar el rol jugado por los intereses sociales en el desarrollo histórico del conocimiento 

científico. Los Intereses de los hombres de ciencia son siempre Intereses Individuales. Para 

el científico individual, la actividad generadora de conocimientos se vuelve un medio para 

la ejecución de fines esencialmente privados. 

 

La sociología del conocimiento, en cambio, reconoce los intereses personales como reflejos 

de Intereses de grupos que provienen, a su vez, de conflictos sociales. Los Intereses de los 

individuos en la búsqueda del conocimiento están ligados con los intereses de grupos. En 

consecuencia, es apropiado para la sociología del conocimiento trazar los intereses 

intelectuales de los individuos hasta aquellos intereses sociales más amplios que 

caracterizan a las sociedades en las distintas fases de su historia. 
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ACTIVIDAD DE APRENDIZAJE 

 

Actividad de aprendizaje para los materiales siguientes: a) Cap²tulo 4 ñWundt y la 

Psicolog²a alemana, b) Cap²tulo 7 ñLa fundaci·n de la Psicolog²aò, c) La Universidad 

alemana y el desarrollo de la Psicología experimental y d) Los orígenes sociales de 

la psicología moderna. 

 

1. Elabora un breve resumen de las características de la Psicología de Wilhelm Wundt. 

Considerando su objeto de estudio, sus métodos de trabajo y sus estudios sobre la 

experiencia inmediata y los procesos psicológicos superiores. 

 

2. Apoyado en los art²culos ñLos or²genes sociales de la Psicolog²a modernaò y ñLas 

Universidades alemanas y el desarrollo de la Psicolog²a experimentalò identifica las 

condiciones socioculturales que existían en los años en que Wilhelm Wundt realizó su 

trabajo. Para hacerlo, elabora un cuadro como el siguiente y anota en él las condiciones 

socioculturales en la Alemania en que vivió Wundt 

 

Sociales Culturales 

Formas de organización y funcionamiento de 

las Universidades 

Científicas 

Fisiología y Psicofísica 

   

 

3. Elabora un breve ensayo sobre la forma en que las condiciones socioculturales 

(incluyendo las influencias de la fisiología y la psicofísica) influyeron en el surgimiento de 

la Psicología experimental de Wundt y en las características que adquirió su psicología. 
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Octava lectura: Cap²tulo 5 ñPsicoan§lisisò 

del libro ñIntroducci·n a la historia de la Psicolog²aò 

 

Miguel L. Martín Jorge 

 

Se propone el capítulo cinco titulado ñPsicoan§lisisò escrito por Miguel L. Mart²n Jorge, 

incluido en el libro ñIntroducci·n e historia de la psicolog²aò que coordinaron Juan Antonio 

Mora Mérida y Miguel Luis Martín Jorge. Las razones por las cuales se propone son las 

siguientes: aun cuando Freud inicia sus explicaciones sobre el psicoanálisis exponiendo 

los estudios sobre la histeria, en este capítulo se expone la concepción del psiquismo 

humano tanto en su estructura como en su funcionamiento: la concepción dinámica, la 

concepción, tópica y la concepción económica. Aun cuando agrega la exposición de los 

mecanismos de defensa, la sexualidad infantil y el psicoanálisis como terapia requiere de 

otra u otras lecturas para tener un panorama más amplio de la teoría. Pero se propone por 

la exposición resumida y clara de la concepción del psiquismo humano. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Datos del autor:  

 

Miguel Luis Martín Jorge es licenciado en Psicología por la Universidad Nacional de 

Educación a Distancia (UNED) y Doctor en Psicología por la Universidad de Málaga. 

Actualmente es orientador en enseñanza media y profesor asociado en el Departamento 

de Psicología Evolutiva de la Universidad de Málaga. 

 

Breve resumen del contenido propuesto: 

 

Se indica en la introducción que la teoría psicoanalítica se articula en tres dimensiones: por 

una parte, se trata de un procedimiento para investigar los procesos psíquicos; por otra 

consiste en un método terapéutico para tratar las neurosis; por último, comprende una serie 

de conceptos teóricos que son reivindicados por su autor como una ciencia.  

 

 

Mora, M. J. A. y Martín, J. M. L. (2010) Introducción e historia de la psicología. 

Madrid, España. Ed. Pirámide 
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Además, indica que los trabajos de Freud fueron derivando hacia una crítica de la cultura y 

de la sociedad. 

 

En la parte que corresponde a la concepción del psiquismo humano se afirma que Freud 

se refirió al cuerpo teórico de su propuesta mediante el término metapsicología que es el 

conjunto de modelos conceptuales que explican de forma teórica el hipotético 

funcionamiento del aparato psíquico (la metapsicología parte del supuesto de que la 

descripción de los procesos psíquicos comprende tres dimensiones: dinámica, tópica y 

económica. Estos tres aspectos constituyen el núcleo de la teoría). 

 

Se expone posteriormente las tres concepciones: la concepción dinámica (desde el punto 

de vista dinámico, los hechos psíquicos se consideran resultantes de una contraposición 

de fuerzas de origen pulsional ïpresión del inconsciente y la resistencia-); la concepción 

tópica (conciencia, preconsciente y el inconsciente) y la concepción económica (se postula 

que los procesos psíquicos están constituidos por energía pulsional que circula y se 

distribuye por el organismo. la manera en que un sujeto maneja esta energía depende de 

la acción ejercida por las instancias psíquicas superiores, el yo y el superyó. 

 

La última parte del capítulo se refiere a los mecanismos de defensa que usa el organismo 

para mantener el equilibrio del organismo y garantizar su ajuste al medio (represión, 

regresión, formación reactiva, racionalización, proyección, introyección y sublimación, 

condensación y desplazamiento). También al desarrollo psicosexual como origen de las 

neurosis. Expone las diferentes etapas del desarrollo psicosexual: oral, anal, fálica latencia 

y genital) y culmina con la descripción de las características de la terapia psicoanalítica. 
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CAPĉTULO 5 ñPSICOANĆLISISò 

POR 

MIGUEL L. MARTÍN JORGE 

 

Introducción  

 

Más allá de su función terapéutica, el psicoanálisis fue concebido por Sigmund Freud (1856 

ï 1939) como una Psicología. A partir de la práctica clínica, Freud desarrollo todo un cuerpo 

teórico de conocimientos y una metodología para explicar y abordar los desórdenes 

mentales. En la teoría psicoanalítica encontramos una concepción novedosa del psiquismo 

humano, tanto en lo que se refiere a su estructura como a su funcionamiento. Teoría, 

método e investigación discurren de forma paralela en la obra de Freud, haciendo del 

psicoanálisis una de las propuestas más relevantes del siglo XX, tanto dentro como fuera 

de la Psicología. 

 

Médico de formación, Freud se especializó en neuropatología. En un ambiente académico 

e intelectual dominado por el influjo de Darwin, y contando con la dirección de maestros 

como Ernest Brücke y Theodor Meynert, Freud llevó a cabo trabajos de investigación 

fisiológica, publicó artículos en el boletín de la Academia de las Ciencias, se interesó por 

los efectos terapéuticos de la cocaína, etc. En 1885 colaboró con Charcot, en el hospital de 

Salpêtrière (París), en el tratamiento de la histeria por hipnosis. Esta experiencia resultó 

una de las más influyentes y decisivas en el posterior desarrollo de su teoría. 

 

Sus primeros escritos aparecieron entre 1893 y 1895. Entre ellos destacan sus Estudios 

sobre la histeria, en los que se incluye el famoso caso de Anna O., tratada previamente por 

su amigo y colaborador Joseph Breuer. En esta época Freud había renunciado a la carrera 

universitaria y se ganaba la vida como médico en su consulta privada. Después sería 

excluido definitivamente del entorno académico y científico. Sus escritos se fundamentan 

en su propia práctica clínica, por medio de la cual va perfilando de manera progresiva el 

método psicoanalítico. Puede decirse que las bases psicoanálisis quedaron establecidas 

en la Interpretación de los sueños (1899). A este trabajo le sucederían otros como La 

psicopatología de la vida cotidiana (1904) o El chiste y su relación con el inconsciente 

(1905). La teoría psicoanalítica se articula en tres dimensiones: por una parte, se trata de 

un procedimiento para investigar los procesos psíquicos; por otra parte, consiste en un 

método terapéutico para tratar la neurosis; por último, comprende una serie de conceptos 

teóricos que son reivindicados por su autor como ciencia. 

 

Poco a poco, los trabajos de Freud fueron derivando hacia una crítica de la cultura y de la 

sociedad. En 1913 aparecían Tótem y Tabú, donde establecía paralelismos entre el 

psiquismo primitivo y los síntomas neuróticos. En el porvenir de una ilusión (1927) abordaba 
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el análisis de la religión como una neurosis colectiva de la humanidad. El malestar en la 

cultura (1930) se ocupaba de los aspectos perniciosos que, de forma inevitable, van 

vinculados a los procesos de socialización y civilización. Estos y otros de la última época 

suponen un distanciamiento de las ciencias empíricas y un acercamiento a cuestiones más 

propias de la filosofía y la antropología. Las pretensiones científicas de los primeros escritos 

terminaron siendo relegadas a un segundo plano, dando paso a posiciones cada vez más 

radicales ante problemas existenciales. 

 

La concepción del psiquismo humano 

 

Freud se refirió al cuerpo teórico de su propuesta mediante el término metapsicología. La 

metapsicología viene a ser el conjunto de modelos conceptuales que explican de forma 

teórica el hipotético funcionamiento del aparato psíquico. Esta teoría queda recogida 

esencialmente en los siguientes textos: Proyecto de una psicología para neurólogos (1895), 

La interpretación de los sueños (1900), artículos sobre Metapsicología (1913 ï 1917) y El 

yo y el ello (1923). En estos trabajos la mente es descrita en términos análogos a los que 

explican el funcionamiento del sistema nervioso. Es importante no pasar por alto que esta 

generalización teórica se sustenta esencialmente en el trabajo de Freud con sus pacientes. 

 

La metapsicología freudiana parte del supuesto de que la descripción de los procesos 

psíquicos comprende tres dimensiones: dinámica, tópica y económica. Estos tres aspectos 

constituyen el núcleo de la teoría. 

 

Concepción dinámica 

 

Desde el punto de vista dinámico, los hechos psíquicos se consideran resultantes de una 

contraposición de fuerzas de origen pulsional. El carácter dinámico del inconsciente alude 

al efecto que éste ejerce de modo permanente sobre la conciencia. El inconsciente alberga 

pensamientos que pugnan por emerger a la conciencia, mientras que ésta ejerce una acción 

contrapuesta para impedir que tal cosa ocurra. Tanto los síntomas neuróticos como las 

fantasías resultan de la presión que el inconsciente ejerce sobre la conciencia. 

 

Freud se refiere a aquello que aparece en la conciencia como producto del inconsciente, o 

estando relacionado con él, como derivados del inconsciente. Se trata de los síntomas y 

fantasías. Estas formaciones son el resultado de la fuerza que ejerce el inconsciente por 

manifestarse, por un lado, y de la acción de los mecanismos de defensa del yo para 

impedirlo, por otro  

 

Junto a este concepto aparece el de resistencia. En el contexto terapéutico, la resistencia 

equivale a las palabras y acciones que utiliza el paciente para dificultar la interpretación 

psicoanalítica, impidiendo al terapeuta acceder al inconsciente y conocer su funcionamiento 

dinámico. 
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La concepción tópica 

 

En sentido topográfico, la teoría psicoanalítica postula la existencia de distintas estructuras 

psíquicas. De forma análoga al modo en que se organiza el sistema nervioso central, el 

aparato psíquico está dotado de unos sistemas asociados a determinadas funciones. Estos 

sistemas son distintos de las estructuras del sistema nervioso y su funcionamiento es 

diferente. En la teoría freudiana existen dos concepciones tópicas de la organización del 

psiquismo humano. La primera está expuesta en la Interpretación de los sueños (1900); la 

segunda, unos veinte años después, aparece en el yo y el ello (1923). 

 

La primera tópica define el psiquismo mediante tres estructuras: la conciencia, el 

preconsciente y el inconsciente. 

 

La conciencia viene a ser la capa más superficial de la mente, un estado psíquico del que 

el sujeto puede dar cuenta mediante un acto de introspección. A la conciencia le 

corresponde la percepción de las sensaciones externas e internas. La conciencia 

comprende los contenidos accesibles, aquello que el individuo reconoce de sí mismo y de 

la realidad que le rodea. Los contenidos conscientes proporcionan identidad al ser humano 

y continuidad a sus experiencias. 

 

Aquello que queda por debajo de la conciencia se denomina subconsciente. El 

subconsciente comprende el inconsciente y el preconsciente. El preconsciente corresponde 

a una región de la mente situada entre el inconsciente y la conciencia. A diferencia del 

inconsciente, permite el acceso a la conciencia de ciertos conocimientos o recuerdos no 

actualizados. En el preconsciente se sitúan los recuerdos de los que normalmente no nos 

percatamos, pero que mediante un esfuerzo voluntario es posible sacar a la conciencia. El 

preconsciente es inconsciente en sentido descriptivo, pero no dinámico. A pesar de que sus 

contenidos no son fácilmente accesibles, no presiona a la conciencia en forma de síntomas 

neuróticos o fantasía. 

 

El inconsciente alberga experiencias pasadas, imágenes, pensamientos, deseos, 

sentimientos, fantasías, etc., de los cuales el individuo no tiene conciencia, pero que 

desempeñan un importante papel en su forma de pensar y actuar. Los contenidos 

inconscientes constituyen el motor del aparato psíquico. El inconsciente no es una entidad 

abstracta, sino algo real que mueve al ser humano en una determinada dirección. En sus 

artículos sobre metapsicología (1913 ï 1917), Freud le atribuye las siguientes 

características: 

 

- No se rige por principios lógicos o racionales. Tales principios son categorías propias de 

la conciencia. En el inconsciente, por el contrario predomina la ambigüedad y la 

ambivalencia; es posible que simultáneamente exista un sentimiento y su contrario. 
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- Es atemporal. Pasado, presente y futuro se funden en una misma dimensión. Esto explica 

que un conflicto del pasado no resuelto continúe ejerciendo presión sobre la conciencia 

como si se tratara de algo presente. 

- Sus contenidos no son abstractos, sino concretos. Los contenidos inconscientes carecen 

de matices, están referidos a sucesos concretos ajenos a cualquier forma de abstracción 

y se manifiestan de forma simbólica. 

- Es primitivo y ancestral. El inconsciente aglutina todo lo que hay de atávico e instintivo en 

el ser humano. A nivel inconsciente, las reacciones son primitivas y radicales, no 

considerando sus posteriores consecuencias. 

- Es mágico. No está sujeto al sentido común ni a las restricciones de la realidad, cualquier 

cosa es posible. 

 

En el yo y el ello (1923) Freud amplía y enriquece esta primera descripción topográfica de 

la mente. La segunda tópica postula la existencia de tres estructuras psíquicas: el ello, el 

yo y el superyó. 

 

El id o el ello equivale aproximadamente a lo que en la primera tópica se denominaba 

inconsciente. El ello es la parte desconocida del psiquismo humano que, no obstante, 

influye de manera decisiva en el comportamiento cotidiano y en la esfera onírica. A 

diferencia del yo, el ello se gobierna por el principio del placer, por la exigencia de la 

satisfacción inmediata de sus deseos e impulsos. De acuerdo con este principio, todo 

estado de excitación es molesto y su eliminación placentera, de modo que existe una 

tendencia natural en los organismos a reducir la tensión. Desde el punto de vista 

económico, en el ello reside la energía psíquica del organismo. Sus contenidos son la 

expresión psíquica de las pulsiones, en parte innatas y en parte resultado de las 

experiencias, en especial las represivas. 

 

El yo es una instancia en contacto con la realidad externa e interna. Su papel consiste en 

mediar entre estas dos dimensiones, por lo cual su autonomía es relativa. El yo controla la 

palabra, la conducta y las percepciones. La principal función del yo es la de preservar la 

integridad del organismo. El yo se rige por el principio de la realidad; es decir, por la 

conveniencia de hacer o no hacer algo en función de las circunstancias. Para ello, toma 

conciencia de las demandas y restricciones del entorno y las confronta con los impulsos del 

ello. De acuerdo, con el principio de la realidad, al yo le corresponde poner freno a estos 

impulsos. 

 

Por último, el superyó es la instancia que juzga los contenidos psíquicos, censurándolos o 

aprobándolos. Evolutivamente, el superyó es la última estructura en aparecer, surge del yo 

y es el resultado de la internalizar las exigencias y las prohibiciones externas, 

principalmente las paternas, aunque también las de la sociedad. El superyó equivale a la 

conciencia moral, a la disciplina autoimpuesta y a los ideales que rigen el comportamiento. 

El superyó es el estrato superior de la mente, se rige por el principio del bien: alcanzar lo 
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bueno y evitar lo malo. El superyó insta al yo a la represión y a la censura. Esta estructura 

es la responsable de la autocrítica y el sentimiento de culpa. 

 

Concepción económica 

 

En sentido económico, el psicoanálisis postula que los principios psíquicos están 

constituidos por energía pulsional que circula y se distribuye por el organismo. El aparato 

psíquico recibe excitaciones tanto del exterior como del interior. Las pulsiones proceden del 

medio interno. Esta energía es cuantificable y puede aumentar o disminuir, alterando el 

equilibrio, que equivaldría a un estado psíquico saludable. La energía psíquica pulsional 

tiene un componente hereditario y varia a lo largo de las sucesivas etapas evolutivas. El 

modo en que esta energía fluye y se manifiesta difiere de un individuo a otro y está 

condicionado por elementos circunstanciales. La manera en que un sujeto maneja esta 

energía depende de la acción ejercida por las instancias psíquicas superiores, el yo y el 

superyó. 

 

La pulsión es un proceso dinámico que ejerce presión, moviendo al organismo hacia un 

determinado objetivo. La finalidad de este comportamiento es eliminar la tensión o estado 

de excitación de origen pulsional. Esto hace del objeto perseguido el fin o meta de la pulsión. 

 

En la teoría freudiana los conceptos de pulsión e instintos no son equivalentes. El instinto 

es el comportamiento animal condicionado o determinado por la herencia, siendo 

característico de cada especie. En cambio, la pulsión es una forma de energía, un concepto 

a medio camino entre lo somático y lo psíquico, definido básicamente por la presión o fuerza 

que ejerce sobre el organismo. 

 

En Tres ensayos sobre una teoría sexual (1905), Freud distingue entre pulsiones de origen 

sexual y pulsiones de autoconservación, siendo la más representativa de estas últimas el 

hambre. Posteriormente, en Más allá del principio del placer (1920), esta distinción quedaba 

integrada en una dicotomía más genérica: pulsiones de vida y pulsiones de muerte. Las 

primeras, representadas alegóricamente por la figura de Eros, se manifestaba en la libido y 

su finalidad es preservar la unidad de la humanidad. Las segundas se corresponden con 

las tendencias humanas de agresividad, hostilidad y destrucción. Más allá de su función 

reguladora en el organismo, en El malestar en la cultura (1930) estas dos fuerzas, se nos 

presentan como principios universales contrapuestos que rigen la evolución cultural de la 

especie humana. 

 

Los mecanismos de defensa. 

 

De acuerdo con la teoría psicoanalítica, el psiquismo humano cuenta con distintos 

mecanismos de defensa que entran en funcionamiento para mantener el equilibrio del 

organismo y garantizar su ajuste y adaptación al medio. Sin embargo, en ocasiones, la 
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sobreactuación de estos mecanismos da lugar a graves trastornos psicológicos. A 

continuación, se describen algunos de los más importantes: 

- Represión. Lo doloroso o inaceptable de determinadas experiencias hace que sean 

olvidadas, relegadas al inconsciente, pero sin que el sujeto tenga conciencia de ello. Esto 

no impide que estos contenidos se conviertan en origen de conflictos psíquicos. 

- Negación. El sujeto se enfrenta a los conflictos negando su existencia o su relevancia 

para él. 

- Regresión. Ante una situación que el sujeto no puede resolver, retrocede a una etapa 

evolutiva anterior en la que las condiciones eran más favorables para él. 

- Formación reactiva. Consiste en la exageración de actitudes o rasgos del carácter 

opuestos a lo que se pretende negar. Viene a ser una censura anticipada ante un deso 

no admitido. 

- Racionalización. Es una justificación mediante pseudos-razones. Se trata de dar una 

<<explicación lógica>> a sentimientos, pensamientos o conductas que, de otro modo, 

generarían ansiedad, vergüenza o sentimientos de culpa. 

- Disociación. Consiste en separar del resto de la psique elementos del yo que tienen un 

carácter disruptivo. 

- Proyección. Es lo que ocurre cuando alguien atribuye a otra persona tendencias, impulsos 

o deseos propios, pero no reconocidos, percibiéndolos como características del otro. 

- Introyección. Es un mecanismo inverso al anterior, mediante el cual el sujeto hace suyas 

características que forman parte del otro. 

- Sublimación. Ante la imposibilidad de satisfacer una necesidad instintiva de manera 

directa, la energía correspondiente se dirige hacia fines socialmente aceptados y 

valorados. 

- Condensación. Se da en los sueños y consiste en conjugar elementos distintos que se 

encuentran en estado latente. De ello resulta una representación única que alberga 

conexiones entre elementos no reconocidas conscientemente por el sujeto. 

- Desplazamiento. Consiste en redirigir las emociones que genera un objeto (o una 

representación psíquica) percibido como peligroso o inaceptable hacia otro menos 

peligroso y más aceptable. 

 

El adecuado conocimiento de estos mecanismos es una parte esencial de la formación del 

psicoanalista, determinando su competencia a la hora de llevar a cabo la terapia. Los 

mecanismos de defensa entran en funcionamiento sin que el sujeto tenga conciencia de 

ello. Esto hace que, con frecuencia, el analista encuentre resistencia por parte del paciente 

a la hora de reconocer que sus pensamientos son el resultado de la acción de tales 

mecanismos. 

 

 

 

 



114 

 

El desarrollo sexual infantil 

 

Para Freud (1905) el origen de la neurosis está en la sexualidad infantil. Las causas de 

problemas que sus pacientes sufren durante su vida adulta no se encuentran en sus 

circunstancias actuales, sino que hay que buscarlas en sucesos traumáticos que ocurrieron 

durante su desarrollo temprano y que posteriormente fueron reprimidos. De ahí el lugar 

central que la sexualidad, y más en concreto el desarrollo sexual infantil, ocupa en la obra 

de Freud. 

 

La teoría freudiana postula que a lo largo del desarrollo el niño busca la satisfacción libidinal 

en diferentes partes del cuerpo. En este sentido, plantea la existencia de cuatro etapas de 

desarrollo psicosexual. 

 

La primera etapa, la oral, se prolonga desde el nacimiento hasta los 12 ï 18 meses. En ella, 

la boca constituye la zona erógena predominante. El niño obtiene placer mediante la 

alimentación, así como a través de cualquier otra conducta que implique alguna forma de 

estimulación oral (chupar, morder, etc.) 

 

Entre los 12 ï 18 meses y tres años, el niño pasa por la etapa anal. Las actividades en las 

que interviene el ano se convierten en la principal fuente de placer en este estadio. Al 

retener y expulsar las heces y los gases los niños experimentan dolor y placer (sexual) 

respectivamente. 

 

La etapa fálica va desde los 3 hasta los 6 años. Esta es la fase en la que el niño descubre 

el placer mediante la estimulación de sus órganos sexuales. De acuerdo con Freud, al 

comienzo de esta fase, tanto los niños como las niñas creen que todas las personas tienen 

pene, percibiendo su ausencia como una oposición por castración. Los conceptos de 

envidia del pene y complejo de castración son algunos de los más polémicos de la obra de 

Freud. 

 

Esta es la etapa en la que se origina el complejo de Edipo, pudiendo darse en ambos sexos. 

Este complejo se caracteriza por el odio al progenitor del mismo sexo, visto como un rival, 

y la atracción sexual inconsciente hacia el progenitor del sexo opuesto. De acuerdo con 

Freud, la no superación del complejo de Edipo constituye el núcleo inconsciente de todas 

las fobias, neurosis y psicosis que se dan en el adulto. 

 

A la etapa fálica le sigue un periodo de latencia que llega hasta la pubertad. Este momento 

no se considera una etapa en el sentido de las demás, sino una fase en la que los impulsos 

sexuales se encuentran en estado de cierta inactividad, siendo canalizados a través de 

actividades y conductas social y culturalmente más aceptables. 
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Por último, el individuo alcanza la etapa genital, que se inicia con la pubertad y llega hasta 

la edad adulta. En la pubertad el impulso sexual resurge de manera súbita y busca la 

satisfacción genuina, no conformándose con la autoestimulación. Esto sólo es posible 

mediante la interacción sexual con los demás. 

 

El psicoanálisis como terapia 

 

El encuadre de la terapia psicoanalítica difiere significativamente del empleado en otros 

enfoques psicoterapéuticos. En primer lugar, tanto la frecuencia como la duración del 

tratamiento son mucho mayores. Freud atendía a sus pacientes, por término medio, unos 

seis días a la semana. El tratamiento se prolongaba a lo largo de varios años. Hoy en día 

la frecuencia de una terapia psicoanalítica puede oscilar entre tres y cinco días a la semana, 

pudiendo durar el tratamiento varios meses e incluso años. 

 

En segundo lugar, la situación en la consulta es igualmente distinta. El paciente se tumba 

en un diván y el terapeuta se sienta detrás, de modo que no se ven cara a cara. En esta 

situación se inicia un diálogo basado en la escucha y en la interpretación por parte del 

terapeuta. Esta disposición pretende facilitar el proceso terapéutico que se desencadena a 

partir de la metodología psicoanalítica. 

 

En un artículo de 1914, <<Recuerdo, repetición y elaboración>>, Freud describe la 

metodología propia del psicoanálisis. La idea central es que la superación del problema 

pasa por hacer conscientes los recuerdos y deseos olvidados o reprimidos, verdadera 

causa u origen del trastorno. Mientras el individuo no sea plenamente consciente de estos 

contenidos, seguirá padeciendo sus efectos perniciosos. La terapia está destinada a vencer 

la resistencia que impide que estos pensamientos o recuerdos salgan a la conciencia. 

 

Para logra esto, el psicoanalista recurre fundamentalmente a la asociación libre. Tumbado 

en el diván, al paciente se le pide que relate todo cuanto le pase por la mente, intentando 

ser lo más espontáneo y sincero posible, independientemente de que los pensamientos e 

ideas que se le ocurran le parezcan irrelevantes, absurdos, ridículos o comprometedores. 

 

Al analista le corresponde escuchar con atención flotante, sin dar prioridad a ningún 

elemento del discurso, suspendiendo las motivaciones que normalmente dirigen su 

atención. En términos valorativos, la actitud del analista debe ser neutral, sin juzgar lo que 

está oyendo desde un punto de vista moral, social o religioso. Por último, el terapeuta debe 

abstenerse de responder a las demandas del paciente encaminadas a obtener una 

satisfacción sustitutiva de sus síntomas. 

 

La intervención verbal del terapeuta consiste en interpretar el discurso del paciente de 

acuerdo con la terapia psicoanalítica. Esta interpretación tiene por objeto hacer manifiesto 
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el sentido oculto o latente de los contenidos transmitidos por el sujeto analizado, tanto de 

forma verbal como no verbal. 

 

El proceso de descifrar el contenido del discurso requiere una reconstrucción dinámica del 

pasado. La interpretación de los sueños tiene una especial importancia en este sentido. 

Para Freud los sueños constituyen una vía privilegiada para acceder al inconsciente, al 

implicar una regresión temporal al pasado infantil. Los sueños constan de un contenido 

manifiesto y otro latente. El primero suele ser una historia aparentemente incoherente y 

carente de sentido; el segundo está relacionado con contenidos inconscientes que 

permanecen reprimidos por resultar inaceptables para el sujeto. Estos contenidos se 

manifiestan en el sueño de manera simbólica y sólo a partir de un adecuado conocimiento 

de la teoría psicoanalítica es posible descifrarlos. 

 

Uno de los conceptos más relevantes en la terapia psicoanalítica es el de transferencia. 

Este término hace referencia al conjunto de vivencias emocionales, actitudes, demandas, 

etc., que el paciente experimento en su infancia con relación a personas significativas de 

su entorno (principalmente sus padres) y que, durante la terapia, transmite al analista de 

forma que éste pueda experimentarlas con toda su carga emotiva y vivencial. Este proceso 

da lugar a una contratransferencia: los sentimientos que en el analista despierta el relato 

del paciente inciden, a su vez, en lo que éste experimenta durante la terapia. Este efecto 

puede repercutir positiva o negativamente en el tratamiento, según el modo en que el 

analista maneje las estrategias terapéuticas y sus propios conflictos. En este sentido, para 

Freud era imprescindible que todo analista antes de iniciar la práctica se hubiera sometido 

él mismo a un psicoanálisis. 
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Novena lectura: capítulo 8 ñLa Psicolog²a del Inconscienteò 

del libro ñHistoria de la Psicolog²aò 

 

Thomas Leahey 

 

Se proponen el capítulo ocho titulado ñLa psicolog²a del inconscienteò, en el libro Historia 

de la Psicología de Thomas Leahey. Las partes tituladas: Establecimiento de los principios 

(1895 ï 1899), Definición del psicoanálisis (1900 ï 1920) y Revisión, sistematización y 

análisis cultural (1920 ï 1939). Las razones de la propuesta son las siguientes: porque 

es una visión que completa la lectura propuesta anteriormente, ya que siguiendo una línea 

temporal va reconstruyendo el camino que siguió Freud en la elaboración de su teoría, 

desde los estudios sobre la histeria hasta el problema de la civilización donde plantea 

cuestiones relativas a sus preocupaciones sobre la vida social. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Datos del autor: sin referencias. 

 

Breve resumen del contenido propuesto: 

 

El material propuesto se inicia narrando los estudios iniciales de Freud sobre la histeria 

indicando que es una obra prepsicoanalítica pero que en ella ya se avizoran ideas de lo que 

constituirán la teoría psicoanalítica: una nueva concepción del origen de los síntomas 

histéricos atribuyendo su origen a sucesos traumáticos en los que la emoción generada no 

se descarga adecuadamente debido a la represión que se ejerce sobre ella. Incluye, 

también, la narración de la separación de Breuer y Freud a causa de las ideas de Freud 

acerca del método para atender los casos de histeria, sobre la sexualidad como causa 

subyacente de la histeria y el papel del analista en la relación paciente ï analista. Culmina 

con la exposición de lo que considera más importante de esta obra: los histéricos poseen 

motivos internos que no quieren aceptar y, en consecuencia, reprimen. 

 

 

 

Leahey, T. (1993) Historia de la Psicología. Ciudad de México. Ed. 

Debate. 11 reimpresión. 
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En este apartado se refiere, también, al escrito Proyecto de una psicología para neurólogos. 

Dice este trabajo contiene, ya, conceptos psicoanalíticos importantes: el enfoque 

cuantitativo (la meta de todas las funciones mentales y conductuales es descargar la 

cantidad acumulada de tensión nerviosa, sentida como displacer), la división de la mente 

en componentes separados, cuyos conflictos, exigencias y reglas subyacen en la conducta 

y el pensamiento humano. 

 

La siguiente parte la llama definición del psicoanálisis. Afirma que de todos sus trabajos 

Freud pensaba que la Interpretación de los sueños era su obra más importante. En esa 

obra Freud afirma que los sueños es el camino real al inconsciente. En los tres ensayos 

sobre una teoría sexual, el autor indica que Freud estableció dos puntos importantes en el 

primero que las aberraciones son el desarrollo de un componente del instinto sexual y que 

las neurosis son el reverso de las aberraciones, en el segundo plantea que las neurosis 

tienen su origen en la confrontación del niño con sus sentimientos sexuales durante los 

primeros cinco años de vida. En el tercero incluye un concepto muy importante en la teoría: 

el concepto de pulsión. El apartado termina con la exposición de los trabajos que realizó 

Freud entre 1920 y 1939 y su significado dentro de la construcción de la teoría 

psicoanalítica. Por ¼ltimo, se refiere al escrito ñEl yo y el elloò distingue preconsciente de 

inconsciente, este segundo llamado también inconsciente dinámico y expone las 

características y el papel del Ello, el Yo y el Superyó. La interacción de estos tres sistemas 

es lo que produce la vida mental y la conducta. 
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CAPÍTULO 8 LA PSICOLOGÍA DEL INCONSCIENTE 

POR 

THOMAS LEAHEY 

 

 

Establecimientos de los principios (1895 ï 1899) 

 

Estudios sobre la histeria (1895) 

 

Freud comenzó su carrera haciendo investigaciones neurológicas, pero las circunstancias 

lo obligaron a convertirse en médico en ejercicio, especializado en trastornos 

<<neurológicos>>, lo que hoy llamaríamos un psiquiatra. La alteración psicológica más 

frecuente en tiempos de Freud ïen la actualidad es mucho más rara- era la histeria, en la 

que ciertos desajustes mentales se manifiestan como un síntoma físico carente de base 

fisiológica. El nombre de histeria procede del término griego para útero, ya que los médicos 

griegos atribuían este achaque al útero enfermo. En tiempos de Freud, estaba muy 

difundido todavía la creencia de que sólo las mujeres podían ser histéricas, dado que la 

abrumadora mayoría de los pacientes que padecían histeria eran mujeres. 

 

En 1885, Freud estudió la histeria durante un breve tiempo en la clínica de Jean Martin 

Charcot, en París. Charcot creía, como otros muchos médicos, en la estrecha relación entre 

la histeria y los estados hipnóticos, dado que síntomas similares a los d la histeria podían 

inducirse por hipnosis, la sugestión hipnótica servía para eliminar los síntomas histéricos. 

Más importancia tuvo para Freud la hipótesis de Charcot de que la histeria era ideogénica, 

es decir que su causación estribaba en un estado mental desequilibrado, que actuaba sobre 

una predisposición, subyacente y heredada, a la histeria. Freud abandonaría más tarde la 

terapia hipnótica y minimizaría la base constitucional de la histeria, al tiempo que daría más 

importancia a su origen en una mente desequilibrada. 

 

En Viena, Freud práctico la medicina con Joseph Breuer (1842 ï 1925). Juntos 

desarrollaron un nuevo tipo de tratamiento hipnótico-catártico de la histeria, que dieron a 

conocer en Estudios sobre la histeria. Hasta este momento, el trabajo de Freud todavía no 

era psicoanalítico, aunque contenía gérmenes de muchas ideas psicoanalíticas. 

 

El libro se inicia con un artículo de Breuer y Freud, publicado en 1893 y en el que se describe 

su nuevo método, según ellos, la causa de la histeria es una experiencia traumática, en la 

que la emoción generada no se descarga adecuadamente. Después, debido a que la 

experiencia fue desagradable, el acontecimiento y su efecto se reprimen, esto es, no se les 

permite acceder a la conciencia o ser recordados. Sin embargo, el efecto sigue latente, y 

su tensión no descargada o <<estrangulada>> produce los síntomas histéricos. Como 
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Breuer y Freud lo expresaron: <<los histéricos sufren, sobre todo, por causa de sus 

reminiscencias.>> Pero estas reminiscencias son inconscientes; el paciente únicamente es 

consciente de sus síntomas, no de los acontecimientos que los precipitan, que están 

reprimidos. Breuer y Freud informaron que habían sido capaces de curar todo síntoma 

histérico de sus pacientes, gracias a haberlos hipnotizados y haberles hecho recordar el 

episodio traumático, para que descargaran el afecto acumulado. Llamaron a esta descarga 

abreacción, y la consideraron la clave del éxito en la terapia. Recordar el suceso no basta 

por sí solo; el paciente debe revivir emocionalmente el suceso, para quedar curado. 

 

En el libro de 1895 Breuer y Freud aportaron, en apoyo de sus puntos de vista, una serie 

de historias de casos, de los cuales el más célebre fue el de la paciente de Breuer, Anna 

O. (tratada entre 1880 ï 1882); dicho caso brindó a Freud mucha materia en que pensar. 

Anna O. era una mujer joven con un variado cuadro de síntomas histéricos, desde parálisis 

hasta trastornos de la visión y en la audición, y esporádicas incapacidades para hablar, 

salvo en inglés. Sus síntomas giraban, por lo general, en torno a sus sentimientos hacia su 

padre; Breuer fue eliminando metódicamente cada uno de los síntomas con sólo permitirle 

ïbajo hipnosis- que relatara abreaccionara los sucesos que les habían dado pie. Anna llamó 

a este procedimiento la <<cura de charlas>>, rótulo que ha acompañado a la psicoterapia 

desde entonces. La cura fue bien, hasta que Breuer anunció que iba a tomarse unas 

vacaciones, después de lo cual Anna acusó un embarazo histérico de un niño 

<<engendrado>> por el propio Breuer. Breuer se asustó, abandonó el caso y se marchó de 

Viena por dos años. No informó de estos sucesos en su historia del caso, limitándose a 

decir que Anna recuperó la salud. 

 

Hacia 1895 se habían manifestado ya algunas diferencias entre Breuer y Freud respecto a 

la etiología y el tratamiento de la histeria; Estudios concluye con capítulos separados a 

cargo de cada uno de los autores. Breuer aportó un largo capítulo sobre la teoría de la 

histeria, que elaboraba la teoría preliminar de 1893, y acabó señalando que los sucesos 

que precipitan los síntomas histéricos se experimentan durante <<estados hipnóticos>>, lo 

cual explica su carácter inconsciente y la posibilidad de cura mediante la hipnosis. Freud 

terminó rechazando esta teoría. Aportó por su parte un capítulo sobre la terapia, donde 

abandonó el método hipnótico de Breuer, en favor de un método que se halla más próximo 

al psicoanálisis clásico. Comprendió que, dado que no todos los pacientes podían ser 

hipnotizados, la utilidad del método de Breuer era limitada. Por ello, insistió en que sus 

pacientes realizaran asociaciones libres referidas a sus síntomas y relataran todo lo que 

pasara por sus mentes, por muy trivial e insignificante que les pareciese. Los pensamientos 

no debían censurarse ni arreglarse de ninguna forma, sino simplemente relatarse. Por esta 

vía, Freud realizó curaciones descubriendo las ideas que subyacen en la histeria, pero sin 

recurrir a la hipnosis. Se percató de que en la relación paciente-médico residía la clave del 

éxito en la terapia. Breuer se había alarmado por su tempestuosa relación con Anna O.; 

Freud, en cambio, la convirtió en el eje de la terapia, señalando que el origen de la fuerza 

del terapeuta estriba en el afecto que el paciente manifiesta hacia él. Por esta vía, el 
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terapeuta gana influencia y pode, y realiza la cura mediante la insistencia en la cooperación 

del paciente. Freud estableció otras dos condiciones importantes. Señaló, primero, que el 

problema subyacente en la histeria es siempre sexual, como en el caso de los sentimientos 

de Anna hacia su padre ï Freud y Breuer se separaron a causa de esta hipótesis -. En 

segundo lugar, Freud se dio cuenta que los histéricos se resisten a su curación. No desean 

conocer, o volver a experimentar, los sucesos que precipitaron sus síntomas. No es sólo 

que ignoren las causas; se resisten también a conocerlas. En consecuencia, el éxito 

terapéutico es un problema de superación de las resistencias mediante la explotación del 

poder del terapeuta sobre el paciente. 

 

Aunque Estudios sobre la histeria es, en realidad, una obra prepsicoanalítica, se pueden 

encontrar en ella algunos de los pilares básicos del psicoanálisis. El más importante es el 

postulado de que los histéricos, y probablemente el resto de las personas poseen motivos 

internos que no quieren aceptar y, en consecuencia, reprimen. Sin embargo, estos motivos 

no pierden su fuerza, sino que se manifiestan en forma de síntomas (o -según los trabajos 

posteriores de Freud- de sueños, lapsus verbales, mitos y cosas similares). La clave de la 

salud mental consiste en convertir estas ideas inaceptables en conscientes y tratarlas de 

forma racional. 

 

El primer gran tema del psicoanálisis es la existencia en el interior de cada persona de 

fuerzas irracionales e inconscientes que deben ser domeñadas por la razón consciente. El 

segundo gran tema anunciado en los Estudios es la naturaleza de esta fuerza irracional. En 

los estudios, y hasta cerca de 1920, Freud creyó que esta fuerza irracional era el sexo; más 

tarde postuló un deseo de muerte, como fuerza todavía más oscura y controlada por la 

razón, la civilización y la sexualidad. 

 

En los Estudios también encontramos los rudimentos del psicoanálisis como terapia. 

Charcot había curado a histéricos, hipnotizándolos y ordenándoles que desaparecieran sus 

síntomas. Breuer había hecho revivir a sus pacientes hipnotizados los sucesos traumáticos 

que precipitaban los síntomas. Freud inauguró una autentica <<cura de charlas>>, en la 

que sus pacientes hablaban sobre sus problemas, sentimientos y experiencias mientras los 

terapeutas los orientaban, interpretaban y, en ocasiones, les ordenaban sumisión. Con el 

tiempo, los pacientes terminarían por desenmarañar sus propios conflictos, al reflexionar 

sobre ellos y descubrir el camino para su curación. Se trataba de un largo proceso, del que 

Freud dijo más tarde que nunca podía realmente finalizar. 

 

Por último, un tema personal aflora de modo recurrente en los Estudios: a saber, el 

pesimismo de Freud. Este nos revela que le era imposible tratar a nadie que le pareciera 

<<ruin>> o <<repulsivo>>; posteriormente llegaría a decir que la mayoría delas personas 

son <<despreciables>>. Freud nunca tuvo un alto concepto de la raza humana. Era también 

pesimista respecto a las limitaciones de la terapia. En su último párrafo da cuenta de una 

objeción formulada a numerosos pacientes: ¿Por qué he de soportar un proceso tan arduo 
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de cura, si usted no puede alterar las circunstancias de la vida que me hace desgraciado? 

A lo que Freud replica: <<Usted podrá convencerse por sí mismo de que ganará mucho si 

conseguimos transformar se desdicha histérica en una infelicidad ordinaria. Con una vida 

mental que ha recuperado la salud, usted estará mejor armado contra dicha infelicidad. >> 

Freud nunca creyó que la terapia proporcionaría la felicidad humana. Lo más que podía 

hacer era preparar a una persona para soportar los inevitables sinsabores de la vida. 

 

Proyecto de una psicología científica 

 

Al final de los Estudios sobre la histeria, Freud hablaba de restaurar la <<vida mental>> del 

paciente a su estado de salud. Es significativo que en las ediciones anteriores a 1925, Freud 

utilizara la expresión <<sistema nervioso>>, y no <<vida mental>>. Al comienzo de su 

carrera, Freud, formado como neurólogo, estuvo profundamente involucrado en el 

reduccionismo materialista, según el cual la conducta humana había de ser explicada 

científicamente mediante la exclusiva referencia a procesos cerebrales. Poco después de 

la aparición de los Estudios, Freud (1895) escribió un manuscrito orientado a <<brindar una 

psicología que será una ciencia materialista; es decir, a representar los procesos psíquicos 

como cuantitativamente determinados, de partículas materiales especificables>>. Freud 

nunca publicó este manuscrito; de hecho, intento impedir su publicación durante la última 

etapa de su vida, y sólo apareció póstumamente. 

 

Precisamente porque Freud no deseaba publicar su Proyecto, sería erróneo considerarlo 

como una parte propiamente dicha del psicoanálisis. Sin embargo, contiene, en forma 

rudimentaria y general, toda una serie de conceptos psicoanalíticos importantes. El primero 

de estos conceptos era el enfoque cuantitativo de Freud a la hora de abordar las funciones 

mentales. A diferencia de los psicólogos académicos, Freud estaba interesado ante todo 

por la motivación humana, que, según él, procede del deseo del organismo de disminuir 

sus estados de tensión. Según la concepción cuantitativa de Freud, la meta de todas las 

funciones mentales y conductuales es descargar la cantidad acumulada de tensión 

nerviosa, sentida como <<displacer>>, trocado después por el <<principio del placer>>, 

concepto psicoanalítico importante. El nombre primitivo es más preciso, ya que la visión 

que tenía Freud de la motivación era, como la de Platón, negativa. Lo que llamamos placer 

es, de hecho, la descarga de displacer acumulado ïno algo que se desea por sí mismo. 

 

En el Proyecto también encontramos la característica división freudiana de la mente en 

componentes separados, cuyos conflictos, exigencias y reglas subyacen en la conducta y 

el pensamiento humanos. En dicha obra, Freud propuso tres sistemas neurológicos, 

basados en diferentes modalidades de funcionamiento sináptico. Hay, en primer lugar, un 

sistema de neuronas perceptivo; luego, un sistema inconsciente, en cuyo interior tiene lugar 

la mayor parte de nuestra vida mental; y, en tercer lugar, un sistema que produce la 

conciencia y que regula la conducta al diferenciar las percepciones reales de las 

alucinaciones. Aunque estos sistemas no son exactamente los precedentes del ello, el yo 
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y el superyó, evidencian el enfoque analítico de Freud, caracterizado por dividir la mente en 

entidades independientes. 

 

Asimismo, introdujo Freud una importante distinción funcional, que aún perdura, con 

modificaciones, en el psicoanálisis. Habló de un proceso primario del funcionamiento 

nervioso, cuya meta es la descarga inmediata y completa de la tensión displacentera. Sin 

embargo, este sistema no es realista, ya que busca su meta a través de fantasías que son 

realizaciones de deseos. Se hace, por tanto, necesaria una modalidad de funcionamiento 

más realista, una que opere de acuerdo con la realidad; Freud la llamó el proceso 

secundario. Se suponía también que éste modificaba el funcionamiento primario, al procurar 

disminuir la tensión a un nivel controlable, aunque no inexistente. La tensión residual 

suministraba al yo racional un depositó de energía, del que éste podía surtirse para 

aprovisionar de combustible a sus propias actividades. 

 

Por último, tanto en el Proyecto como en obras posteriores, Freud destacó el papel de la 

estimulación endógena en la determinación de la vida mental. Los psicólogos académicos, 

en cambio, se hallaban más interesados en la percepción del mundo externo. Wundt, por 

ejemplo, quería comprender cómo prestamos atención al mundo y lo comprendemos. Kant 

había planteado este mismo problema, al defender que la psicología debía estudiar cómo 

la conciencia impone su organización al incognoscible mundo nouménico. Lo singular en 

Freud fue su intento de comprender cómo la conciencia trata las sensaciones internas, 

especialmente los instintos innatos, que operan en un mundo confuso e inconsciente ïmás 

tarde llamado ello-, que sólo sentimos indirectamente. Wundt contemplaba el mundo 

externo a través del prisma de la conciencia humana; Freud intentó sondear nuestro mundo 

interno e inconsciente. Tanto la realidad nouménica como el inconsciente son primordiales 

e informes; Wundt prefirió estudiar la primera, Freud el segundo. 

 

Después del Proyecto, Freud desarrolló su teoría en términos mentales, y no fisiológicos, 

como lo demuestra el cambio en el pasaje citado de los Estudios sobre la histeria. Con todo, 

no parece haber abandonado nunca la esperanza de una psicología que fuera puramente 

materialista y que no postulase otra cosa que átomos y vacío. El Proyecto fue un intento 

prematuro en este sentido. A pesar de todo, muestra la dirección del pensamiento de Freud 

en víspera de la composición de su obra maestra: La interpretación de los sueños. 

 

 

Definición del Psicoanálisis (1900 ï 1920) 

 

Durante los años inmediatamente posteriores a los Estudios y al Proyecto, Freud elaboró 

el sistema que denominó psicoanálisis en una larga serie de publicaciones. Lo hizo en gran 

medida en solitario, basándose en el análisis de sus pacientes y en su propio autoanálisis. 

Examinaremos a continuación los dos únicos trabajos que Freud consideró dignos de 
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constante revisión conforme el psicoanálisis evolucionaba: La interpretación de los sueños 

y Tres ensayos sobre la teoría sexual. 

 

La interpretación de los sueños 

 

De todos sus trabajos, el propio Freud creía que La interpretación de los sueños era el más 

importante. En una carta a Fliess (E. Freud, 1960) aventuraba la esperanza de que algún 

día se descubriese una placa que dijera <<En esta Casa, el 24 de julio de 1895, el Secreto 

de los Sueños le fue revelado al doctor Sigmund Freud>> La intuición que Freud valoró 

hasta tal punto fue la de que un sueño no es el conjunto de imágenes carentes de 

significado que parece ser, sino <<el camino real hacia el inconsciente>> una pista 

conducente a los recovecos más profundos de la personalidad. Que los sueños tienen 

significado no constituía una idea nueva, como el mismo Freud lo reconoció, pero no 

cuadraba con la opinión académica consagrada en la época. La mayoría de los pensadores, 

incluido Wundt, atribuían escasa importancia a los sueños, considerándolos únicamente 

como confusas versiones nocturnas de los procesos mentales de la vigilia. Freud, en 

cambio, se puso de parte de filósofos supuestamente desacreditados y con las antiguas 

religiones, al valorar los sueños como expresiones simbólicas de una realidad no accesible 

a la experiencia diurna. 

 

La idea básica de Freud es simple, pero sus detalles y ramificaciones son complejas y de 

amplio alcance: todos nosotros, neuróticos o no, portamos en nuestro interior deseos que 

no podemos aceptar conscientemente. De hecho, los mantenemos deliberadamente en el 

inconsciente o los reprimimos. Sin embargo, permanecen activos, precisamente porque han 

sido reprimidos y no están sujetos al escrutinio consciente y al declive de la memoria. 

Continuamente pugnan por acceder a la conciencia; de aquí la necesidad del control de la 

conducta. En nuestra vida diurna, nuestro ego o yo consciente reprime estos deseos; pero 

durante el sueño, la conciencia queda cancelada y la represión se debilita. Si nuestros 

deseos reprimidos llegaran alguna vez a eludir por completo la represión, nos 

despertaríamos y reafirmaríamos el control. El ensueño es un compromiso que protege el 

sueño, ya que los ensueños son expresiones alucinatorias y disfrazadas de ideas 

reprimidas. Dan satisfacción parcial a los deseos inaceptables, pero de modo que sólo raras 

veces se perturban la conciencia y el sueño. 

 

 

 

Freud sintetizó su punto de vista diciendo que todo sueño es una realización de deseos, es 

decir, la expresión disfrazada ïrealización- de algún anhelo inconsciente, o deseo. Es esta 

característica de los sueños la que hace de ellos el camino real para acceder al 

inconsciente: si sabemos descifrar un sueño y recuperar su significado oculto, habremos 

rescatado una pieza de nuestra vida mental inconsciente y podremos someterla a la luz de 

la razón. Los sueños y la histeria tienen, pues el mismo origen, ya que ambos fenómenos 
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son representaciones simbólicas de necesidades inconscientes y ambos pueden ser 

comprendidos remontándose a sus fuentes. La existencia de los sueños pone de manifiesto 

que no es posible trazarse una frontera tajante entre la vida mental neurótica y la normal. 

Todas las personas tienen necesidades de las que no son conscientes y cuya realización 

les causaría desazón. En los neuróticos, sin embargo, los mecanismos habituales de 

defensa han quedado rotos y los síntomas han ocupado su lugar. 

 

El método de descifre es también en la histeria y en los sueños: el de asociación libre. Así 

como a los pacientes histéricos se les pide que hablen libremente acerca de sus síntomas, 

de la misma forma podemos comprender los sueños mediante la asociación libre en torno 

a cada elemento del sueño. La hipótesis de Freud fue que la asociación libre invertiría el 

proceso que produjo el sueño y suministraría, finalmente, la idea inconsciente encarnada 

en él. Tanto en el análisis de síntomas como en el de sueños el objetivo es el mismo: 

alcanzar la autocomprensión racional del inconsciente irracional, paso necesario para la 

salud mental. 

 

Freud introdujo términos técnicos como parte de su teoría de los sueños. Llamó al sueño 

tal como se experimenta contenido manifiesto del sueño. Al significa verdadero del sueño, 

los deseos inconscientes reprimidos y simbolizados por el sueño, lo llamó contenido latente. 

El proceso de transformación del contenido latente en manifiesto es la elaboración onírica, 

realizada como resultado de las exigencias de la censura endopsíquica, que es el agente 

psíquico que veda la expresión directa a los deseos que producirían ansiedad. 

 

El último capítulo de la Interpretación de los sueños constituye una explicación teórica de 

la producción onírica, que se nos muestra como una versión mentalista e informal de partes 

del Proyecto. Freud concebía la mente como una estructura compleja, que englobaba varios 

sistemas independientes, aunque relacionados. El más próximo al mundo es el sistema 

perceptual, que recibe las impresiones del medio ambiente y las transmite hacia adentro, 

donde dejan tras de sí una serie de huellas de memoria. En el otro extremo de esta cadena 

de reflejos ïpues Freud afirmó que todos los procesos mentales son en última instancia 

reflejos-, está el sistema motor, que produce la conducta manifiesta. El sistema motor está 

gobernado por el preconsciente y el proceso secundario racional propio del pensamiento, 

que dirige la acción relista. En el nivel más profundo de la mente reside el inconsciente, 

sede de los deseos reprimidos y del proceso primario irracional. Freud ubicó a la conciencia 

en dos lugares. Uno era el preconsciente, ya que parte de éste puede hacerse consciente 

en cualquier momento, al contener tan sólo cadenas de pensamiento racional y aceptable. 

La conciencia es, pues, quien gobierna en última instancia la conducta. Somos conscientes 

también de lo que percibimos, en consecuencia, la conciencia también se encuentra en el 

sistema perceptual. En el curso normal de los acontecimientos, las sensaciones ingresan 

en el sistema perceptual, dejan huella en la memoria y, por último, avanzan hasta el 

preconsciente, donde pueden servir de base para dirigir la conducta. 
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Los sueños, sin embargo, son regresivos. Los deseos inaceptables, que viven siempre en 

el inconsciente, buscan expresión, pero son bloqueados por la represión durante las horas 

de vigilia. Este control se debilita durante el sueño y los impulsos ganan fuerza. El sueño, 

sin embargo, bloquea toda actividad motora, de forma que los impulsos no pueden 

convertirse en conducta. En vez de ello, se dirigen hacia el sistema perceptual, donde 

pueden encontrar realizaciones alucinatorias en forma de percepciones simuladas y 

deformadas para preservar el sueño. 

 

No podemos dejar La interpretación de los sueños sin analizar la introducción del más 

afamado, o infamado, concepto de Freud; el de complejo de Edipo. Freud describió una 

especie de <<sueño típico>>, que expresa ciertos deseos infantiles en relación con los 

propios padres. Tales deseos se reprimen y persisten en el inconsciente para suministrar 

después el contenido latente de los sueños. Este complejo infantil de deseos está 

constituido por el deseo sexual del niño hacia el padre del sexo opuesto y por el 

consiguiente deseo infantil de que el padre del mismo sexo, su rival sea eliminado. A este 

conjunto de sentimientos lo considero Freud universal, y lo denomino complejo de Edipo, 

en memoria del mítico rey griego que inconscientemente mató a su padre y se casó con su 

madre. 

 

Los sentimientos edípicos son poderosos, están sujetos a la represión y, en consecuencia, 

constituyen un terreno abonado para la formación de neurosis. De hecho, Freud culpa a los 

padres de los de los neuróticos de la futura enfermedad de sus hijos. Si reaccionan mal al 

molesto periodo edípico, la neurosis o incluso la psicosis serán corolario ineludible. Si se 

consigue capear el temporal, el niño adquirirá una personalidad sana. 

 

Ya se ha dicho que Freud revisó la Interpretación de los sueños a medida que su sistema 

fue evolucionando. El cambio más importante afectó a la vía por la que los sueños pueden 

descifrarse. En las primeras ediciones del libro, el único método era la asociación libre, pero 

debido al trabajo de un seguidor, Wilhelm Stekel, Freud terminó creyendo que los sueños 

podían también interpretarse según un conjunto más o menos uniforme de símbolos. Es 

decir: en la mayoría de los casos cabía demostrar que ciertos objetos o experiencias 

representaban las mismas ideas inconscientes en los sueños de todo el mundo. Así, por 

ejemplo, subir una escalera simboliza la relación sexual; una maleta representa la vagina; 

y un sombrero el pene. 

 

Dicho enfoque, sin duda, simplificaba el proceso de interpretación de los sueños. 

Posibilitaba también una aplicación más amplía de la intuición de Freud, es decir, la 

interpretación de los mitos, las leyendas y las obras d arte. El propio Freud había abordado 

ya dicho análisis en las primeras versiones de su libro, tratando Edipo rey de Sófocles y 

Hamlet, de Shakespeare como historias edípicas, y tanto él como otros psicoanalistas 

llegarían a hacer muchos más análisis de este tipo. El psicoanálisis no se limitó nunca a 

una mera psicoterapia, sino que fue usada más y más como un instrumento general de 
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comprensión de toda la cultura humana. El mito, la leyenda y la religión fueron percibidos 

como expresiones disfrazadas de conflictos culturales ocultos; el arte se consideró como la 

expresión de conflictos personales del artista: todas estas cosas participaba de los mismos 

mecanismos que los sueños. El sistema simbólico ayudó a justificar y hacer posible esta 

ampliación del psicoanálisis. No podemos tender a Sófocles, Shakespeare, o a toda una 

cultura, sobre el diván psicoanalítico y pedirles que realicen asociaciones libres, pero si 

cabe investigar sus producciones, en busca de claves culturales del inconsciente humano 

universal. 

 

A lo largo de la Interpretación de los sueños, Freud deja claro que todos los deseos 

reprimidos que descubrimos en los sueños tienen un carácter infantil, como en el complejo 

de Edipo. Es durante la infancia cuando las represiones forman lo que produce el material 

latente de los sueños de la vida adulta. Las raíces de la personalidad deben ser buscadas 

en la infancia y, especialmente, en el desarrollo del instinto sexual durante los primeros 

años de la vida. Esto nos conduce a la otra obra clásica de Freud: Tres ensayos sobre la 

teoría sexual. 

 

Tres ensayos sobre la teoría sexual 

 

En la mentalidad popular a Freud se le recuerda sobre todo por su afirmación de que la 

motivación sexual es la causa más importante de la conducta humana. Esto en absoluto 

significa negar que el impacto más revolucionario de Freud ha consistido en que, en 

contraste con los victorianos, aceptemos de buen grado que la sexualidad es una parte 

esencial del ser humano. No deja de ser irónico, en consecuencia, que sea en su teoría 

sexual donde Freud se muestra más victoriano. Como quedó demostrado antes, hay 

grandes similitudes entre los puntos de vista de Freud sobre el sexo y el punto de vista 

victoriano común y corriente. La virtud de los análisis de Freud estriba, no en los detalles 

de su teoría, que son anacrónicos y ligados a una cultura, sino en su ausencia de 

aspavientos hipócritas. Al encauzar la atención hacia la sexualidad, provocó una 

investigación y un cambio cultural que trascendieron a sus propios conceptos. 

 

Como reza el título del libro, el texto consiste en tres breves ensayos sobre diferentes 

aspectos del sexo: <<Las aberraciones sexuales>>, <<La sexualidad infantil>> y <<Las 

transformaciones de la pubertad>>. En mucho mayor medida que La interpretación de los 

sueños, Los tres ensayos ïespecialmente los dos últimos- sufrieron revisiones después de 

1905, a medida que Freud fue elaborando su posterior teoría de la libido. 

 

Freud estableció dos puntos importantes en el primer ensayo sobre la aberración sexual: 

<<En verdad hay algo innato que subyace tras las perversiones, peroées algo innato en 

todo el mundo>> Lo que la sociedad llama <<perverso>> es sólo el desarrollo de un 

componente del instinto sexual, una actividad que se centra en una zona erógena distinta 

de los genitales, zona que desempeña un papel en la actividad sexual <<normal>>, propia 
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del juego amoroso previo. El segundo punto era que <<las neurosis son, por así decirlo, el 

negativo de las perversiones>>. Es decir, todas las neurosis tienen una base sexual y se 

originan por la incapacidad del paciente para asumir algún aspecto de su sexualidad. Freud 

llegó al extremo de afirmar que los síntomas de un neurótico son su propia vida sexual. El 

neurótico tiene síntomas más que perversiones o una sexualidad sana. 

 

El segundo ensayo de Freud, sobre la sexualidad infantil, fue el más revolucionario. Cuando 

Freud dijo que el neurótico tiene dificultades con sus necesidades sexuales, quería 

significar que esta dificultad daba comienzo desde la confrontación del niño con los 

sentimientos sexuales durante los primeros cinco años de vida. La tesis básica de Freud 

era que los niños tienen sentimientos sexuales. Esto escandalizó a los victorianos, que 

consideraban la infancia como una época exenta de exigencias sexuales, punto de vista 

del que el mismo Freud se había hecho eco en La interpretación de los sueños. 

 

Freud creía, sin embargo, que los sentimientos sexuales del niño se diferencian de los del 

adulto en que son egocéntricos, o, para usar su terminología, que el niño es narcisista. Los 

niños alcanzan placer sobre todo a partir de las varias zonas erógenas distribuidas por el 

cuerpo humano: la boca, el ano, los genitales ïaunque Freud pensaba que todo el cuerpo 

podía ser erógeno-. El placer obtenido de la propia manipulación es narcisista porque el 

niño no escoge a otra persona como objeto de sus deseos, sino que se proporciona a sí 

mismo placer, como en la masturbación o al chuparse un dedo. En cualquier caso, estos 

poderosos sentimientos deben más tarde desempeñar un papel en el juego amoroso del 

adulto, como parte de su sexualidad madura y orientada al otro. La forma en que el niño y 

sus padres asumen estos sentimientos durante los primeros años tiene mucho que ver con 

la personalidad adulta. 

 

¿Por qué ïse preguntaba Freud- solemos tener tan pocos recuerdos de nuestros 

sentimientos sexuales infantiles, o incluso de cualquier experiencia anterior a los seis años 

de edad? Según Freud, los deseos sexuales tempranos son fuertemente inhibidos, o 

reprimidos, de modo que no podemos recordarlos. Esta represión es tan fuerte que se 

amplía a todas las experiencias tempranas y da lugar a un periodo de latencia sexual, 

durante el cual los deseos sexuales permanecen dormidos, para ser más tarde reactivados 

en la pubertad. Freud dio mucha importancia a esta represión original y al consiguiente 

periodo de latencia, pues, según él, eran esenciales para la civilización. Sin embargo, fue 

más bien ambiguo a la hora de explicar esta primera represión. Aunque no negó que la 

fuente más obvia ïlas enseñanzas morales de una cultura- podía desempeñar un papel, 

parece que puso más énfasis en el <<disgusto>> heredado respecto a las actividades 

sexuales <<perversas>>, y llegó incluso a postular que muchos tabúes morales se heredan. 

Freud mantuvo esta posición a lo largo de toda su vida, pero fue vehementemente 

rechazada por casi todos los teóricos posteriores, dentro y fuera de la escuela 

psicoanalítica. 
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También se encuentra en este ensayo central el error más notorio de Freud: el concepto de 

envidia del pene y su correlativo complejo de castración. Freud creía que los niños sienten 

curiosidad por los hechos sexuales y se forman muchas teorías peculiares como resultado 

de sus pesquisas ïlos padres victorianos detestaban revelar la verdad-. Según Freud, la 

más significativa de tales ideas infantiles es que las niñas son chicos castrados. En los 

niños esta teoría lleva al miedo a la castración como castigo por los deseos edípicos y 

favorece el establecimiento de la latencia. Las niñas, por su parte, están dominadas por el 

deseo del pene y quieren ser niños. La investigación no ha corroborado la universalidad de 

tales nociones. Se trata de una muestra interesante del victorianismo de Freud, ya que por 

entonces era una creencia común que las mujeres tenían penes ocultos y eyaculaban como 

los hombres. Como médico, Freud estaba en condiciones de saber la verdad, pero su propia 

valoración machista-victoriana del pene le llevó a considerar el orgasmo clitorídeo femenino 

como una simple imitación infantil del orgasmo masculino. Según Freud, las mujeres debían 

abandonar esta emulación inútil y localizar sus sentimientos sexuales en la vagina. 

 

En el último ensayo, Freud dirigió su atención a la sexualidad adulta, que empieza en la 

pubertad, cuando los cambios maduracionales vuelven a despertar y transforman los 

instintos sexuales dormidos. Durante esta época, en la persona sana el deseo sexual se 

orienta hacia otra persona del sexo opuesto y la relación genital reproductora se convierte 

en el objetivo; los instintos de la sexualidad infantil sirven ahora a los impulsos genitales por 

medio de los besos y la caricias del juego sexual, que crean la tensión necesaria para 

realizar el coito. En los individuos perversos el placer asociado a algún instinto infantil es 

tan grande que reemplaza completamente a la actividad genital. El neurótico se ve 

superado por las exigencias sexuales adultas y convierte sus necesidades sexuales en 

síntomas. 

 

En 1915, Freud introdujo un importante concepto teórico: la libido. Según él toda conducta 

debe estar motivada por algún instinto sexual ïque produce un tipo de energía mental 

llamada libido- La libido no puede destruirse, sólo expresarse en directamente en la 

conducta sexual, o reprimirse, o expresarse indirectamente (desplazarse) en forma de 

sueño, síntoma neurótico o alguna otra forma de conducta no sexual. El concepto de libido 

y su desplazamiento permitió a Freud conservar el modelo simple de tensión-reducción, 

formulado ya desde la época del Proyecto, facultándole al mismo tiempo para explicar casi 

todas las conductas como una excrecencia de los impulsos sexuales. Fue la teoría de la 

libido la que indujo a sus críticos a afirmar que Freud veía sexo en todas partes. 

 

En varios lugares de los tres ensayos, pero especialmente en la conclusión, Freud introdujo 

un concepto que fue crucial para el análisis de la cultura que ocupó sus últimos años. Era 

el concepto de sublimación, la forma más importante del desplazamiento. Podemos 

expresar nuestros deseos sexuales directamente, podemos reprimirlos, en cuyo caso 

encontrarán expresión en los sueños o en los síntomas neuróticos; o podemos emplear la 

energía sexual para motivar actividades culturales superiores, como el arte, la ciencia, y la 
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filosofía. Este último proceso es la sublimación, que reorienta los impulsos animales 

poniéndolos al servicio de la civilización. En los Tres ensayos, Freud sólo analizó la 

sublimación en cuanto opción de aquellas personas que poseen una disposición sexual 

constitucionalmente fuerte, pero en sus últimos trabajos la disyuntiva entre, por un lado, 

satisfacer la expresión sexual directa y, por otro, la represión, la sublimación y la 

consiguiente tensión residual, llegó a plantear un dilema a Freud y también ïasí le pareció 

a él- a la propia civilización. 

 

A lo largo de los Tres ensayos sólo se trata de un único impulso humano, el sexo, al que se 

le asigna el papel central en la determinación de la conducta. Sin embargo, Freud no quedó 

contento con esta formulación y empezó a intuir que algún otro impulso estaba presente en 

la humanidad, al lado del sexo y el principio del placer (la tendencia a buscar el placer y 

evitar el dolor que le está asociado). Sus dudas fueron en aumento y en 1920 cristalizaron 

en la obra titulada con acierto Más allá del principio del placer.  

 

Revisión, sistematización y análisis cultural (1920 ï 1939) 

 

Más allá del principio del placer 

 

Freud siempre concibió la vida mental como un campo de batalla. El conflicto entre los 

impulsos o recuerdos inaceptables y el ego (o yo) produce síntomas neuróticos o sueños. 

Este conflicto procede de las necesidades instintivas incompatibles de las personas. En su 

primera formulación, Freud distinguió entre impulsos sexuales inaceptables para el ego y 

los propios instintos de supervivencia del yo. Según este enfoque, los instintos del ego 

suministran energía a éste para que reprima los instintos sexuales. 

 

Freud modificó se punto de vista sobre la naturaleza del conflicto instintivo sin tener que 

abandonar la tesis del conflicto propiamente dicho. Como señaló en numerosas ocasiones, 

la teoría de los instintos y sus conflictos era esencial al psicoanálisis. En Más allá del 

principio del placer, Freud presentó sus puntos de vista definitivos sobre el conflicto 

instintivo. 

 

Freud suponía que los instintos son básicamente conservadores. Su objetivo es siempre la 

restauración de un estado de hechos anterior ïla reducción de la tensión a un estado libre 

de tensión, concepción que se remonta al Proyecto-. En el desarrollo de la vida, el punto de 

partida era la materia inorgánica. En consecuencia, el último <<estado anterior de hechos>> 

posible para una criatura viviente es el estado no-vivo, o como Freud manifestó sin rodeos: 

<<El objetivo de toda vida es la muerte>> Hay, pues, instintos en el interior de cada ser 

cuyo objetivo es la muerte, el retorno a la materia no viviente e inorgánica y la disolución de 

la vida. Freud llamó a estos instintos instintos de muerte. 
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Los instintos sexuales, por otra parte, tienden a la reproducción y al mantenimiento de la 

vida y, según Freud, tienden además a que el organismo se conserve íntegro y funcional. 

Freud se refirió en esta etapa a un instinto sexual ampliado, el eros, conservador de la vida, 

o instinto de vida. En esta nueva explicación de nuestra vida mental, el conflicto surge de 

la lucha en el interior de cada persona entre las fuerzas de la vida y las de la muerte; 

mientras unas procuran <<retornar>> a la muerte, las otras buscan la longevidad y la 

inmortalidad gracias a nuestra prole. 

 

En Más allá del principio del placer, Freud sacó a colación un tema que recientemente ha 

sido debatido de nuevo: el origen de la agresión humana. Remontó los orígenes de la 

agresión y el sadismo sexuales a desplazamientos de los instintos de muerte, y en El yo y 

el ello afirmó que todas las formas de agresión tienen el mismo origen. La agresión es, 

pues, un elemento consustancial a la naturaleza humana. Esta idea pesimista es típica de 

Freud, y también se encuentra, aunque en forma diferente, en varios pensadores modernos, 

particularmente en algunos etólogos como Konrad Lorenz. Muchos otros ïpor ejemplo, el 

antropólogo M. F. Ashley Montague- comparen la primitiva concepción freudiana de que la 

agresión es una perversión de la naturaleza humana, la cual tiende al y a conservar la vida. 

Así, pues, el debate entre el Freud temprano y el tardío permanece abierto entre nosotros. 

 

Además de sus revisiones de la teoría de los instintos, Freud modificó sus conceptos del 

consciente y el inconsciente en Más allá del principio del placer. Anteriormente, el agente 

represor, el yo, había venido siendo identificado vagamente con la consciencia. Los 

impulsos inconscientes eran inaceptables a la conciencia, el yo, que los reprimía. Ahora; 

sin embargo, Freud insistió en que buena parte del yo es inconsciente. Con ello se anuncia 

la total revisión por parte de Freud de su teoría del inconsciente y el consciente y su 

presentación de un mapa completamente nuevo de la mente. Este cambio ocupó el último 

teórico importante de Freud, que configuró la forma definitiva de la mente, tal como la veía 

el creador del psicoanálisis. 

 

El yo y el ello (1923) 

 

El inconsciente es por naturaleza, inobservable y, en consecuencia, presenta problemas 

para cualquier ciencia. Los términos inconsciencia e inconsciente pueden usarse en tres 

sentidos diferentes, que Freud desentraña y reformula en El yo y el ello, una profundización 

de Más allá del principio del placer. 

 

Dos sentidos del <<inconsciente>> han sido ya diferenciados, el descriptivo y el dinámico. 

Podemos describir como inconsciente cualquier idea o sensación de la que no nos 

percatamos (como hicieron Leibniz, Herbart o Fechner). Lo que era más importante para 

Freud era el cuerpo de ideas o deseos que son inconscientes porqué están reprimidos; 

estos son dinámicamente inconscientes. Son inconscientes porque experimentamos una 

aversión positiva hacia ellos, y no sólo porque no tengan fuerza para atravesar el umbral 
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de la conciencia; de hecho, son ideas son ideas poderosas y amenazantes. Al reflexionar 

sobre esta distinción, Freud diferencio el preconsciente, que contiene ideas fácilmente 

accesibles a la conciencia, pero que en el momento presente no son conscientes, del 

inconsciente, o inconsciente dinámico. La distinción estuvo presente desde los primeros 

trabajos de Freud. 

 

Sin embargo, a lo largo de todo este proceso Freud propendió a usar el inconsciente en un 

sentido más teórico, que designaba un sistema mental activo en oposición al sistema de la 

consciencia. Es esta noción sistemática del inconsciente la que pasa a ocupar el primer 

lugar en la obra que no ocupa como el ello, y en dicho libro Freud observa que la vieja 

dicotomía consciente/inconsciente <<empieza a perder significado>. Sobre los restos del 

viejo sistema del inconsciente/preconsciente/consciencia Freud construye ahora una nuevo 

sistema del ello-yo-superyó. 

 

El sistema original es el ello, completamente inconsciente, irracional, sede del principio dl 

placer y la principal reserva de la energía instintual. Durante los primeros meses de la vida 

del niño, el ello dirige energía (catectiza) a objetos del entorno, especialmente a los padres 

y, en particular, a la madre. Dado que de esta forma el niño logra conocer dichos objetos, 

éstos de incorporan a su personalidad y forman en núcleo de yo, o representante de la vida 

mental. El yo es racional y sigue el principio de realidad, conteniendo la reducción de tensión 

hasta que el placer muestre perspectivas realistas de ser alcanzado. La energía del yo, con 

la que controla el ello y dirige el pensamiento racional, se deriva del ello. El yo se identifica 

con ïy en consecuencia intenta ser como- los objetos que el ello ha escogido para sus 

catexias libidinosas: los padres. Al llegar a ser como el ello, el propio yo es catectizado por 

el ello y, de este modo, adquiere la energía del ello. Freud llamó a este estado narcisismo, 

amor a sí mismo o al yo. Se trata de algo importante para el desarrollo de una personalidad 

sana, ya que el yo debe hacerse fuerte para controlar los otros dos sistemas, adaptarse a 

la realidad y sumergirse en la ciencia, el arte, la filosofía y otros empeños civilizados de la 

humanidad. 

 

Queda por desarrollar un componente de la personalidad: el superyó o agente de la moral 

interna. Se forma durante el periodo edípico, cuando el niño debe renunciar a sus deseos 

por el padre del sexo opuesto, debido a las restricciones morales impuestas por los padres, 

y especialmente por el padre. El miedo y la rivalidad sentidos por el niño crean un nuevo 

tipo de identificación con los padres, que es de naturaleza moral: el niño acepta las reglas 

morales enunciadas por los padres. Estas reglas actúan ahora como un ideal por el que se 

espera habrá de guiarse el propio yo, y la represión corre a cargo del yo, a las órdenes del 

superyó. La represión dispone el escenario sobre el que evolucionarán las neurosis, los 

sueños, los lapsi linguae y otras manifestaciones de nuestra vida mental inconsciente. El 

complejo de Edipo es parte de lo que se reprime y, en consecuencia, el propio superyó es 

inconsciente. Es, asimismo, irracional, como el ello, aunque más lo es en sus exigencias 

morales que en las intelectuales. 
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En otro sentido, además, el superyó es más parecido al ello que al yo, ya que parte de él 

es innata. Este aspecto del superyó pone de relieve la vertiente lamarckiana del 

pensamiento de Freud. Una de las ideas freudianas más controvertidas es la de que las 

experiencias pueden llegar a formar parte de la <<herencia arcaica>> de cada cual, 

transmitida a través de los genes. Según Freud: <<De este modo, en el ello, que puede ser 

heredado, se albergan residuos de la existencia de incontables egos; y cuando el ego forma 

el superyó a partir del ello, puede que quizá sólo esté reavivando y resucitando formas de 

egos anteriores>>. El superyó es, pues, la voz interna, no sólo de los padres, sino también 

de experiencias morales ancestrales. 

 

La interacción de estos tres sistemas, cuyas relaciones pueden llegar a ser en verdad muy 

complejas, es lo que produce la vida mental consciente y la conducta. El ello desea y ordena 

al yo que satisfaga sus deseos; el superyó prohíbe y ordena al yo reprimir al ello; el yo debe 

buscar un compromiso entre este conjunto de órdenes y también ha de atender al mundo y 

realizar acciones realistas. Si fracasa en su tarea, se produce la enfermedad mental, y la 

terapia psicoanalítica debe enseñar al yo a someter al ello. 

 

Un último tema, la sublimación, ocupa asimismo la atención de Freud en El yo y el ello. La 

sublimación es la conversión de la libido sexual en energía mental nerviosa, y es llevada a 

cabo por el narcisismo infantil. Esta energía libre permite que el yo funcione, pero es una 

energía que sirve simultáneamente a los instintos de vida y a los de muerte. Por una parte, 

el yo es adaptativo, por lo que faculta a la persona para vivir, pero, por otra parte, se opone 

al principio del placer del ello, como hacen los instintos de muerte. De esta forma, surge un 

dilema en la civilización. La vida civilizada plantea crecientes exigencias al yo para que 

controle al ello inmoral y aspire a actividades civilizadas, más que a simples placeres 

animales. Dichas exigencias favorecen, empero, los instintos de muerte y se oponen a los 

placeres, haciendo que la felicidad sea cada vez más difícil de alcanzar. El problema de la 

civilización ocupó a Freud cada vez más a medida que transcurrían los años y no tenía ya 

necesidad de consagrarse al establecimiento del psicoanálisis, como movimiento. En sus 

dos obras siguientes Freud analizó la religión como uno de los vehículos de transmisión de 

las exigencias morales más importantes, y este análisis lo condujo al análisis de la 

civilización propiamente dicha. 

 

El problema de la civilización 

 

El Porvenir de una ilusión (1927). El siglo XIX se nos muestra como una época 

religiosamente estable. A nivel público, la gente profesaba una sólida creencia en la religión, 

proclamándola el pilar básico de la civilización. Sin embargo, en privado, estos mismos 

creyentes se sentían a menudo torturados por graves dudas acerca de la validez de lo que 

hacían profesión de fe. Deseaban creer, intentaban creer, añoraban la fe sencilla y 
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sosegada de su infancia, pero las dudas persistían. La duda resultaba especialmente 

aterradora, precisamente porque se mostraba como una grieta en el pilar de la civilización. 

 

Freud, sin embargo, no tenía dudas; El Porvenir de una ilusión es la obra más polémica y 

segura de sí misma de Freud. Ella proclamó sin rodeos que la religión es una ilusión, un 

intento colectivo de realización de deseos. La religión está únicamente basada en nuestros 

sentimientos infantiles de desamparo y en el deseo consiguiente de vernos protegidos por 

un padre todopoderoso, que se convierte en Dios. Además, para Freud, la religión es una 

ilusión peligrosa, ya que sus enseñanzas dogmáticas atrofian la inteligencia, manteniendo 

a la humanidad en un estado infantil. La religión es algo que será superado a medida que 

los seres humanos que los seres humanos desarrollen sus capacidades científicas y 

puedan mantenerse en pie por sí solos. Los que dudan en secreto de la religión son 

personas que han superado ésta, pero que todavía no lo saben, y es a ellos a quienes 

Freud dirigió su trabajo. Su objetivo era, como siempre, afirmar la <<primacía de la 

inteligencia>> sobre los deseos infantiles y las necesidades emotivas. 

 

Antes de referirse a la religión, Freud hizo algunas desconcertantes afirmaciones de tono 

pesimista, que recogió en El malestar en la cultura, volumen compañero de El Porvenir de 

una ilusión. Seg¼n ®l, <<todo individuo es en potencia un enemigo de la civilizaci·né>> y 

la gente <<siente como una pesada carga los sacrificios que la civilización espera de ellos 

para hacer posible la vida en común>>. En una palabra, el tema de El malestar en la cultura 

es la infelicidad del hombre civilizado. 

 

El malestar en la cultura (1930). Según Freud, <<el sentido de la culpa (es) el problema 

m§s importante en el desarrollo de la civilizaci·n yéel precio que pagamos para que 

nuestra sociedad avance es una disminución de la felicidad, debida a la intensificación del 

sentimiento de culpa>>. Cada persona busca la felicidad y, según Freud, los sentimientos 

más fuertes de felicidad proceden de la satisfacción directa de nuestros deseos instintuales, 

y especialmente de los sexuales. Sin embargo, la civilización exige que renunciemos en 

gran medida a tal gratificación directa y la sustituyamos por actividades culturales. Tales 

impulsos sublimados nos proporcionan menos placer que la gratificación directa. Además, 

para aumentar nuestros sinsabores, internalizamos también las exigencias de la civilización 

como severos superyós, que nos abruman de culpabilidad por nuestros pensamientos o 

hechos inmorales. El hombre civilizado es, en consecuencia, menos feliz que su 

contrapartida primitiva, y a medida que la civilización crece, la felicidad disminuye. 

 

Por otro lado, la civilización tiene sus recompensas, y es necesaria para la vida social 

humana. Lo mismo que Hobbes, Freud temía que, sin un medio de constreñir la agresión, 

la sociedad se desintegraría en una lucha de todos contra todos. Por ello, la civilización es 

necesaria para que sobrevivan todos, no sólo los más fuertes, y, al menos en parte, está al 

servicio del eros. Además, a cambio de la represión, la civilización no sólo nos proporciona 
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seguridad, sino también arte, ciencia, filosofía y una vida más confortable gracias a la 

tecnología. 

 

La civilización, pues, presenta el dilema del que Freud no ve escapatoria. Por una parte, 

protege y beneficia a la humanidad; pero, por otro lado, exige infelicidad e incluso neurosis 

como pago de sus beneficios. Casi al final del libro Freud insinuó que las civilizaciones 

pueden variar en el grado de infelicidad que suscitan ïcuestión que dejó al examen de 

otros-. 

 

Esta cuestión ha sido abordada por numerosos pensadores recientes, ya que El malestar 

en la cultura se ha revelado como una de las obras más estimulantes de Freud. Algunos 

autores, como Erich Fromm, han señalado que la civilización occidental es neurótica, y 

proponen alguna utopía como salvación del hombre, como hace Fromm con el socialismo. 

Otros, como Norman O. Brown, creen que la única vía de escape al dilema de Freud 

consiste en la renuncia a la civilización misma y en la vuelta a los simples placeres físicos 

de la infancia. Cualquiera que sea la validez de estos alegatos, el dilema de Freud 

permanece y se experimenta con la máxima agudeza hoy día, cuando la rebelión contra la 

inhibición y la culpa, cuyo inicio presenció Freud en su propia época, ha cobrado 

dimensiones tan amplias. 
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Décima lectura: artículo ñLa noci·n de inconsciente en Freud: antecedente 

históricos y elaboraci·n te·ricasò 

 

Miguel Gallegos 

 

Se propone el artículo titulado ñLa noci·n de inconsciente en Freud: antecedentes 

históricos y elaboraciones teóricas* de Miguel Gallegos. Las razones de la propuesta son 

las siguientes: puede apoyar a los profesores ampliando la información sobre la 

conceptualización del término inconsciente en la teoría psicoanalítica. Lo que ayudaría a 

los docentes en el tratamiento del contenido relacionado con el propósito y aprendizajes 

relacionados con conocer y comprender que la Psicología actual está constituida por una 

diversidad de paradigmas y que una de la razones, no la única, de esta situación son las 

influencias culturales y científicas. 
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Investigador en la Facultad de Psicología la Universidad Nacional del Rosario en Argentina, 

y en el Consejo Nacional de la Investigación Científica y Técnica de Argentina, Doctor en 

Educación por la Universidad de Minas Gerais de Brasil, Posdoctorado en Psicología la 

Universidad Nacional Autónoma de México, Posdoctorado por la Universidad Nacional de 

Rosario, Argentina y Diplomado en Filosofía de la Educación en América Latina, en la 

Universidad Nacional Autónoma de México. 

 

Breve resumen del contenido propuesto: 

 

El artículo se refiere a la conceptualización del término inconsciente en la teoría freudiana 

desde una perspectiva histórica: inicialmente, menciona qu el término fue utilizado de 

diversas maneras antes de que Freud lo utilizara. Cita que algunos perosnajes que 

utilizaron el témino y afirma que Freud no reconoció explícitamente una influencia de alguno 
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de ellos para su elaboración del significado del término en el contexto del psicoanálisi. No 

obstante, el autor destaca que Theodor Lipps realizaba un uso del término de forma cercana 

a como lo hizo Freud. 

 

En la segunda y última parte del artículo expone la historia de la elaboración del significado 

del inconsciente en la teor²a psicoanal²tica: refiere a la obra ñLa interpretaci·n de los 

sue¶osò como un momento importante en la elaboraci·n, al inlcuir, en ella, un modelo del 

psiquismo inconsciente y, además, se presenta un método para estudiarlo. Este momento, 

dice, presenta un antes y un después, separa un periodo pre-psicoanalítico y la 

formalización de la teoría. Manifiesta que Freud atisbó al inconsciente en la etapa pre-

psicoanalítica, pero que fue hasta la contrucción de la metapsicología que construye el 

significado, como tal, del término inconsciente. 
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LA NOCIÓN DE INCONSCIENTE EN FREUD: ANTECEDENTES HISTÓRICOS Y 

ELABORACIONES TEÓRICAS* 

POR 

MIGUEL GALLEGOS 

 

Este trabajo aborda la noción de inconsciente desde una perspectiva histórica. La 

noción de inconsciente es una de las categorías centrales del psicoanálisis y reconoce 

diversos antecedentes teóricos. En primer lugar, se expone el origen del término en la 

reflexión filosófica y en las referencias de la psiquiatría. En segundo lugar, se trabaja 

el inconsciente en las elaboraciones teóricas de Freud. Por último, se exponen las 

diversas formas en las que Freud legitima la noción de inconsciente en el marco del 

psicoanálisis. 

 

Palabras clave: Inconsciente, Freud, historia, psicoanálisis 

 

Introducción 

 

Hacía mucho tiempo que el concepto de inconsciente golpeaba a las puertas de la 

psicología para ser admitido. Filosofía y literatura jugaron con él harto a menudo, pero la 

ciencia no sabía emplearlo. El psicoanálisis se ha apoderado de este concepto, lo ha 

tomado en serio, lo ha llenado con un contenido nuevo. 

 

(Freud, 1938, p. 288). 

 

El concepto de inconsciente si bien puede rastrearse en el tiempo más remoto de la historia 

del pensamiento humano, no obstante, es una categoría que ha cobrado una significación 

más precisa a partir del desarrollo de la teoría psicoanalítica propuesta por Sigmund Freud 

a principios de siglo XX. La noción de inconsciente se ha ido incorporando al cuerpo de 

conceptos usados socioculturalmente y se la reconoce como una categoría sinónimo de 

Freud y de psicoanálisis. 

 

Este trabajo presenta una perspectiva histórica del concepto de inconsciente. Para ello se 

realiza un análisis de diversas fuentes documentales primarias que atañen al concepto de 

inconsciente y otras fuentes documentales de apoyo. En primer lugar, se desarrolla una 

breve perspectiva histórica del concepto, reconociendo que existen diversas teorías y 

formas de concebir al inconsciente, tanto en el terreno de la filosofía y la metafísica como 

 
* Este trabajo se realizó gracias a una beca de posgrado del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 

Técnicas (Conicet), de Argentina. 
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en el ámbito de la psiquiatría y la psicología. En segundo lugar, se aborda la categoría de 

inconsciente en las teorizaciones realizadas por Freud. Por último, se justifica el sentido 

que Freud le otorga al inconsciente en el esquema de su teoría. 

 

Sobre el origen del término inconsciente 

 

Es una obviedad señalar que Freud no fue el primero en utilizar el término inconsciente 

(véase Brès, 2006; Brett, 1972; Charrier, 1970; Domínguez & Yáñez, 2011; Ellenberger, 

1976; Escobar-Maria, 2010; Landman, 1999; Mueller, 1976; Nicholls & Liebscher, 2010; 

Tallis, 2002; Whyte, 1967). El término fue utilizado de diversas maneras y con distintas 

connotaciones por filósofos, psiquiatras, psicólogos, científicos, literatos y poetas a lo largo 

de la historia de la humanidad. 

 

Hasta donde se tiene conocimiento, el término inconsciente hizo su aparición en lengua 

inglesa en 1751 (Brès, 2006; Whyte, 1967) y recién en 1860 comienza a difundirse en 

Francia hasta que aparece formalmente en el Diccionario de la Academia Francesa en 1878 

(Roudinesco & Plon, 1998). En Rusia se tuvo noticias de un trabajo referido al inconsciente 

en 1875, aunque el tratamiento conceptual fuera más bien religioso y filosófico (Miller, 

2005). 

 

En Alemania también fue introducido muy tempranamente, aunque cobró mayor vigor 

durante el período romántico (Brès, 2006; Loureiro, 2005). A pesar de estos informes, que 

son muy anteriores a la emergencia del psicoanálisis, se puede reconocer que la 

concepción freudiana del inconsciente es heredera de una larga tradición filosófica y 

psiquiátrica que estuvo al alcance de Freud y desde la cual pudo tomar algunas referencias 

(Bercherie, 1988; Assoun, 1991; Klappenbach, 1994). 

 

Aun cuando el mismo Freud no establece una herencia filosófica explícita en su concepción 

teórica del psicoanálisis (Assoun, 1982, 1984; Tauber, 2009), es posible localizar en el 

término inconsciente diversas reminiscencias filosóficas. Pensadores como Arthur 

Schopenhauer y Eduard von Hartmann son algunas de los antecedentes que pueden 

citarse en la progenie filosófica. Sobre la influencia de las ideas de Schopenhauer en Freud 

(Barreira, 2009; Janaway, 2010; Young & Brook, 1994) se han destinado más páginas que 

la recíproca de von Hartmann, aun cuando éste último fuera el primero en postular una 

ñfilosof²a del inconscienteò,1 titulo de su libro publicado en 1869 (Brès, 2006; Gardner, 2010; 

Jahoda, 1981). 

 

 

 

 
1 La Filosofía del inconsciente de von Hartmann tuvo una trascendental repercusión en el medio cultural y 

social alemán, de hecho, fue reeditada varias veces y también traducida a otros idiomas (Whyte, 1967). 
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No obstante, a pesar de que Freud pudiera conocer o no la obra de estos pensadores y 

aunque pudiera o no reconocerse deudor de sus postulados, fue a Theodor Lipps2 quien 

destacó como el precurso de la noción de inconsciente en el sentido más próximo al suyo 

(Assoun, 1982; Loparic, 2001). Lipps, aunque aparece como un ignoto para la mayoría de 

los psicoanalistas, fue una figura importante dentro de la psicología alemana de fines de 

siglo XIX (Kanzer, 1981; Loparic, 2001). 

 

Lipps, que actuaba como profesor universitario, había ofrecido una conferencia en el III 

Congreso Internacional de Psicología, celebrado en Munich, en 1896,3 bajo el t²tulo: ñEl 

concepto de inconsciente en psicolog²aò (Br¯s, 2006; Buchner, 1896). Se reconoce una 

alusión explícita de Freud a este trabajo de Lipps en un pasaje de la obra sobre los sueños 

(Brès, 2006; Loparic, 2001). 

 

Quien también tomó noticias de aquella proclamación pública sobre la importancia del 

inconsciente como categoría central para la psicología fue un ruso, que estuvo muy bien 

informado del psicoanálisis y la psicología de su época (González, 2011). Vygotsky, en un 

texto que plantea toda una verdadera discusión metodológica de la psicología a principios 

de siglo XX, invoca la misma conferencia de Lipps (Vygotski, 1927). 

 

Sin embargo, los intereses de Lipps estaban más centrados en la legitimación del 

inconsciente como una categoría de la psicología que en la presentación y justificación de 

una categoría vinculada con la vida mental de los seres humanos (Brès, 2006), al margen 

del gran reconocimiento que realiza del inconsciente como base general de la vida psíquica 

(véase Lipps, 1897). 

 

En el campo de la psicología, varios autores también se aproximaron a la categoría de 

inconsciente, aunque bajo la concepción de que existen determinados fenómenos psíquicos 

que no llegan a ser procesados y reconocidos conscientemente. En este marco, Fechner, 

Herbart, Helmholtz y el propio Wundt fueron algunos de los autores que plantearon la 

existencia de ciertas ideas o percepciones que no alcanzaban el reconocimiento consciente 

porque no tenían la fuerza necesaria para superar el umbral requerido y por tanto no 

 
2 La influencia de Lipps sobre Freud puede rastrearse en dos direcciones, aunque divergentes, 

complementarias. Por una parte, en la noción de inconsciente y, por otra parte, en la concepción 
psicoanalítica del chiste. 

3 3Lipps fue el vicepresidente de ese tercer congreso (Piéron, 1954). Como dato, vale mencionar que fue en 
ese congreso donde se instituyó definitivamente la denominación de psicología como único calificativo 
convocante de la larga serie de congresos internacionales de psicología, dado que el primero llevó como 
título Congreso Internacional de Psicología Fisiológica, organizado en Paris en 1889 y el segundo fue 
denominado Congreso Internacional de Psicología Experimental, organizado en Londres en 1892 (véase 
Anónimo, 1976; Ardila, 1972; Montoro, Carpintero & Tortosa, 1983; Piéron, 1954). A tono con cierto rigor 
histórico, el primigenio proyecto de organización de congresos internacionales de psicología se debe a Julian 
Ochorowicz, quien ya en 1881 había pensado en su organización (véase Nicolas & Söderlund, 2005 
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aparecían en el escenario de la consciencia (Araujo, 2012; Barbenza, 1990, 1997; Brett, 

1972; Domínguez & Yáñez, 2011; Honda, 2004). 

 

Por su parte, en los anales de la primera psiquiatría dinámica también pueden vislumbrase 

antecedentes importantes en el camino de la conceptualización del inconsciente. Los 

fenómenos del sonambulismo, la personalidad múltiple y la histeria proporcionaron los 

primeros indicios de algo más allá de la consciencia (Bercherie, 1988; Ellenberger, 1976). 

En este marco, los primeros magnetizadores e hipnotizadores estuvieron muy cerca del 

reconocimiento del inconsciente, aunque desde luego, bajo una conceptualización y 

metodología muy diferente. 

 

Más cercano en el tiempo a la elaboración freudiana del inconsciente, es conocida la disputa 

entre Freud y Janet respecto a la prioridad de algunas nociones, en particular, respecto al 

tratamiento analítico y la concepción de los fenómenos inconscientes (Anguera, 1991; 

Costa, 2008; Mannoni, 1997; Salas, 2010). De la misma manera que Freud y sus 

contemporáneos, Janet tuvo en sus manos el reconocimiento de algo más allá de la 

consciencia a través de la hipnosis. La opción que tomó Janet para nominar ese fenómeno 

alterado de consciencia fue la categoría de subconsciencia, aun cuando en su tesis de 

doctorado sobre el automatismo psicol·gico de 1889 hablara de ñideas fijas inconscientesò 

(Costa, 2008). 

 

Como señala Rancière (2005), el inconsciente es uno de esos términos litigiosos, es decir, 

que convocan a la disputa intelectual por su reconocimiento y herencia. En ese terreno 

querellante, se plantea que la conceptualización freudiana del inconsciente tiene una deuda 

con la literatura, la estética y el arte del siglo XIX, donde su presencia ya estaba contenida 

(Görner, 2010; Rancière, 2005). 

 

Al margen de estas controversias y los diversos avatares conceptuales del término, lo cierto 

es que con la categoría de inconsciente se ha tratado de señalar un aspecto del contenido 

mental que difiere de la consciencia, al cual el sujeto no tiene un acceso directo o accede 

a través de ciertas desfiguraciones. El inconsciente ha sido visto como el negativo de la 

consciencia. De hecho, algunos se han referido al inconsciente en términos de 

subconsciencia, destacándolo como un aspecto subordino al trabajo de la consciencia. 

 

Por el calificativo inconsciente se pueden referir actos ejecutados sin consciencia, es decir, 

actos de inconsciencia como los actos irresponsables o peligrosos (Holanda, 2010). Lo 

inconsciente también puede representar lo más profundo de las pasiones humanas. 

Asimismo, puede reflejar el costado de la sinrazón o la locura. Con lo inconsciente se 

sugiere la idea de una motivación oculta o significado latente. En fin, bajo el término 

inconsciente se pueden rastrear diversas filiaciones y concepción teóricas, así como 

diversas significaciones y connotaciones semánticas. 

 




